•» 


á  un  tiempo-  hermana  y  aman 

— 

l 

Dicha  y  desdicha,  t.  4. 

2  8 

El  Diablo  y  la  bruja,  t.  3. 

í  9  El  Terremoto  de  la  Martinica.  15  9  12 

te,  t.  4. 

2 

2 

Dos  familiasrivules,  t.  4. 

3  8 

—  Doctor  negro,  t.  4. 

4  4 

—  Tarambana,  t.  3. 

4 

8 

Amias  matrimoniales,  o.  1. 

2 

a> 

Don  Femando  de  Sandoval,  o.  5  2  8 

—Delator,  ó  la  Berlina  del  Emi¬ 

| 

—  Tio  y  el  sobrino,  0.  4. 

2 

3 

A  (as  máscaras  en  coche,  o.  X. 

4 

i 

Don  Cárlos  de  Austria,  o.  3. 

2  (0 

grado,  t.  5. 

3  16 

—  Trapero  de  Madrid,  0.  4. 

9 

14 

A  tal  acción  tal  castigo,  o.  8. 

1 

5 

Dos  lecciones,  t.  2. 

3  3 

—Desterrado  de  Gante,  0.  3. 

2  5 

—  Tio  Pablo  ó  la  educación,  t.  2. 

2 

7 

Asares  de  la  privanza,  o.  4. 

3 

4 

Dividir  para  reinar,  t.  4. 

4  3 

—Espósito  de  Pitra.  Sra. ,  t.  4. 

1  6 

—  Testamento  de  un  soltero,  t.  3. 

2 

Z 

Amante  y  caballero,  o.  4. 

2  14 

Dios  y  mi  derecho,  o.  3.a  y  5.  c. 

2  19 

—Españoleta,  o-.  3. 

3  6 

—  Talismán  de  un  marido,  t.  4. 

2 

4 

A  cada  paso  un  acaso,  óel  caba 

— 

Diaria  de  Mirmande,  t.  5. 

3  11 

—Enamorado  de  la  Reina,  t.  2. 

3,  5 

—Tio  Pedro  ó.  la  mala  educa¬ 

llero ,  o.  5. 4 

4 

8 

De  balcón  á  balcón,  t.  4 . 

3  j  1 

—Eclipse,  ó  el  agüero  infunda¬ 

ción,  t.  2. 

2 

7 

Amor  y  Patria,  o.  5! 

2 

10 

Dejar  el  honor  bien  puesto,  o.  3. 

3  4 

do,  0.  3. 

2  7 

—Toro  y  el  Tigre,  0.  4. 

3 

3 

A  la  misa  del  gallo,  o.  2, 

3 

5 

—Espectro  de  Herbesheim,  t.  4. 

5)  6 

—  Tejedor  de  Játiva,  0.  3. 

Z 

6 

Asi  es  la  mia ,  ó  en  las  máscaras 

Esmeralda  ó  Ntra.  Sra.  de  Pa¬ 

| 

—Favorito  y  el  Bey,  0.  3. 

Ij  6 

—  Tejedor,  t.  £ 

1 

7 

un  mártir,  o.  2. 

3 

2 

rís,  t.  5. 

5  41 

—Fastidio  ó  el  conde  Derfort,  t  2. 

11  S 

—  Vaso  de  agua,  ó  los  efectos  y  las 

Actriz,  militar  y  beata,  t.  3. 

3 

9 

Enriqueta  ó  el  secreto,  t.  3. 

2  6 

—  Guarda-busque,  t.  2. 

3!  4 

causas,  t.  5 

2 

8 

Al  Pié  de  la  escalera,  t. 

3 

5 

Elisa,  o.  3. 

2  4 

—  Guante  y  el  abanico,  t.  3. 

3'  3 

—Vivo  retrato,  t.  3 

1 

6 

Arturo,  ó  los  remordimientos,!  \ 

2 

A 

Enrique  de  Yalois,  1.2. 

2  10 

—  Calan  invisible,  l.  2. 

5[  -5 

—  Vampiro,  t.  4. 

2 

7 

Al  asalto!,  t,  2.' 

6 

9 

Efectos  de  una  venganza,  o.  3. 

2  8 

—Hijo  de  mi  mujer ,  t.  4. 

2  5 

—Ultimo  dia  de  Venecia,  t.  8, 

2 

9 

Angel  u  demonio  ó  el  Perdón  de 

Entre  dos  luces,  z arz.  o.  1. 

2  4 

—Hermano  del  artista,  0.  2. 

1  H 

—U tierno  de  la  raza,  l.  4. 

2 

4 

Bretaña,  t.  7  c. 

S 

12 

Estela  ó  el  padre  y  la  hija,  t.  2. 

1  4 

— Hombre  azul,  0.  3c. 

510 

—Ultimo  amor,  0.  3. 

2 

5 

A  mentir,  y  medraremos ,  o.  3. 

4 

7 

En  poder  de  criados,  t.  1. 

3  2 

—Honor  de  un  castellano  y  de¬ 

—  Usurero,  t.  i. 

2 

4 

A  perro  viejo  no  hay  tus  tus,  t  3. 

5 

41 

Españoles  sobre  todo  ( segunda 

ber  de  una  m  uger,  0. 4. 

2  10 

—Zapatero  de  Lóndres,  t  3 

3 

9 

Abogar  contra  si  mismo,  t.  2. 

2 

5 

parle)  o.  3. 

2  12 

—Hijo  de  su  padre,  1. 1. 

»|  6 

—Zapatero  de  Jerez,  0.  4. 

3 

3 

A  maHiempo  buena  cara,  t.  4. 

4 

6 

En  la Jalla  va  el  castigo,  t.  5. 

3  8 

—Himeneo  en  la  tumba,  ó  la  He¬ 

i 

Amor  y  farmácia,  o.  3. 

2 

i 

Enganos  por  desengaños,  o.  4. 

2  4 

chicera,  0.  4.  Máaia. 

1  7 

Fausto  de  Underwal,  t.  5. 

1 

13 

Alberto  y  Germán,  t.  4. 

1 

2 

Estudios  históricos,  o.  \, 

2  5 

—Hijo  deCromvvel,  6  una  res¬ 

Fuerte-Espada  el  aventurero,  13 

3 

7 

Andrés  el  Gambusino  ó  los  bus- 

Es  el  demonio!!  o.  4. 

2  3 

tauración,  t.  5. 

2  10 

Fernando  el  pescador ,  ó  Málaga 

cadores  de  oro,  t.  5. 

3 

9 

En  la  confianza  está  el  peli¬ 

—Hijo  del  em  igrado,  t.  4. 

2  10 

y  los  franceses,  0.  3  a.  y  10  c. 

3 

15 

Amor  y  ambición,  ó  el  Conde 

gro,  o.  2. 

3  4 

—Hombre  complaciente,  t.  4. 

3  5 

Francisco  Doria,  0.  4. 

2  10 

Hermán ,  t.  5. 

2 

¡4 

Entre  cielo  y  tierra,  o.  4. 

»  2 

—Hijo  de  todos,  0.  2. 

2  3 

Amor  de  padre,  o.  2. 

2 

3 

En  paz  y  jugando,  t.  4. 

2  3 

—Hombre  cachaza,  0.  3. 

3  4 

Gustavo  III  ó  la  conjuración  de 

! 

Alfonso  el  Magno ,  á  el  castillo  de 

Enrique  de  Trasiamara ,  ó  los 

—Heredero  del  Czar,l.  4. 

2  10 

Suecia,  t.  8. 

ín 

Gauzon,  o.  3. 

o 

40 

mineros,  t.  3. 

3  9 

—Idiota  ó  el  subterráneo,  t.  5. 

í  11 

Gustavo  Wasa,  0.  5. 

2  16 

Allá  vá  eso!  t.  4. 

2 

6 

'Es  un  niño',  t.  2. 

4  7 

—Ingeniero  ó  la  deuda  de  ho¬ 

Gaspar  Hauser  ó  el  idiota,  t.  4. 

4 

9 

Adriana  Lecouvreur.  ó  la  actriz 

|  Errar  ta  cuenta,  o.  4. 

2  3 

nor,  t.  3. 

2  9 

Guardapié  III,  ó  sea  Luis  XV  en 

dc.l  siglo  XV,  t.  5. 

5 

6 

Elena  de  la  Seiglier,  t.  4. 

2  5 

—Lazo  de  Margarita,  t.  2. 

í  4 

casa  de  Mma.  Dubarry,  t.  V. 

3 

8 

Al  fin  casé  á  mi  hija,  t.  4, 

2 

3  Están  verdes ,  t.  i. 

2  3 

— Leñador  y  el  ministro,  ó  el 

Vuillermo  de  Nassau,  ó  el  siglo 

Amar  sin  ver,  t.  4. 

1 

4 

Empeños  de  honra  y  amor ,  o.  3. 

2  6 

1  testamento  y  el  tesoro,  6  c. 

7  12 

XVI  en  Flandes,  0.  5. 

3 

7 

'(En  mi  bemol ,  t.  4 . 

2  l, — Licenciado  Vidriera,  0.  4. 

2  7 

Geroma  la  castañera,  zarz. 

1 

3 

] leltran  el  marino,  t.  i. 

o 

8 ,  El  andaluz  en  el  baile f  o .  4. 

2  3  — Maestro  de  escuela,  i.  4. 

3  4 

Benvenuto  Cellivi,  6  el  poder  de 

|  —Aventurero  español,  o.  3. 

5  8 

—Marido  de  la  Reina,  t.  4. 

2  5 

Hasta  Io$  muertos  conspiran,  o  7  2 

11 

un  artista,  o.  5. 

5 

40 

—Arquero  y  el  Bey,  o.  3. 

3  12 

'—Mudo  por  compromiso  ó  las 

Honores  rompen  palabras,  ó  la 

Batalla  de  amor,  t.  4.  i 

2 

3 

—Agiotage  o  el  oficio  de  moda,  1 5. 

2  10 

j  emociones,  t.  4 . 

3  5 

acción  de  Villaiar,  o.  4. 

2 

8 

—Amante  misterioso,  t.  2. 

3  6 

— Médico  negro,  l.  7  e. 

h  12 

Herminia,  ó  volver  á  tiempo,  t  5  3 

8 

Camino  de  Portugal,  o.  4. 

» 

4 

—Alguacil  mayor,  l.  2. 

2  5 

¡— Mercado  de  Lóndres,  t.  id. 

4  12 1  Ilalifax  ,  ó  picaro  y  honrado, 

Con  todos  y  conninauno,  t.  4. 

4 

2 

—Amor  y  la  música,  t.  3. 

2  4 

[—‘Marinero ,  ó  un  matrimonio 

|  *•  3  V  P- 

2 

9 

César,  ó  el  perro  del  castillo,  1 2. 

2 

4 

—Anillo  misterioso,  t.  a. 

4  8 

repentino,  0.  4. 

5  5 

Hombre  tiple  y  muger  tenor,  o.  h 

5 

8 

Cuando  amere  una  muger!!  t.  2. 

3 

2 

—Amigo  íntimo,  t.  4. 

2  3 

—  Memorialista,  t.  2. 

í  4 

Honor  y  amor,  o.  8. 

4 

9 

Catarse  á  oscuras,  t.  3. 

3 

4 

—Articulo  960,  t.  4. 

2  3 

¡—Marido  de  dos  mujeres,  t.  2. 

2  3 

• 

CU;ra  Harto-uie ,  t.  3. 

5 

11 

—Angel  de  la  guarda,  t.  3. 

3  8 

¡ — Marqués  de  Fortvüle,  0.  3. 

2  7 

Inventor,  bravo  y  barbero,  t.  1. 

2 

4 

Con  sangreel  honor  se  venga,  o3. 

2 

9 

—Artesano,  t.  5. 

3  8 

— Mulato,  óel  caballero  de  San 

— 

Ilusiones,  o.  4. 

1 

4 

Como  á  padre  y  como  á  rey,  o.  5 

t. 

3 

8 

—Anillo  del  cardenal  Richelieu , 1 

Jorge,  t.  3. 

4  11 

Isabel,  ó  dos  dias  de  esperien- 

Cuánto  vale  una  lección!  o.  3. 

3 

0 

ó  los  tres  mosqueteros,  t.  5. 

8  7 

— Alarido  de  la  favorita,  t.  5 

2  11 

cia,  t.  3. 

4 

4 

Caer  en  el  garlito,  t.  3. 

A 

3 

—Baile  y  el  entierro,  t.  3. 

2  8 

— Médico  de  su  honra,  0.  4 

4  6 

Caer  en  sus  propias  redes,  t.  2. 

o 

* 

3 

—Beneficiado,  6  república  tea¬ 

— * Médico  de  un  monarca,  0.  4. 

1  9 

Jorge  el  armador,  t.  4. 

3 

11 

Conspirar  con  mala  estrella. 

ó 

tral,  o.  4. 

3  10 

—Marido  desleal,  ó  quién  enga- ¡ 

Jui  que  jembra,  o.  4. 

3 

6 

»  el  caballero  de  Harmental,  17 

c 

4 

42 

—Campanero  de  S.  Pablo,  t.  4. 

2  4 

ña  y  quien ,  t.  3. 

2  3 

José  María,  ávida  nueva,  o.  1 

1 

7 

Cinco  reyes  para  un  reino,  o.  5. 

2 

11 

—Contrabandista  Sevillano,  o  2. 

3  10 

— Mercado  de  San  Pedro,  t.  5. 

i  9 

Juan  de  las  Viñas,  o.  2. 

1 

G 

Caprichos  de  una  soltera,  o.  i. 

2 

3 

—Conde  de  Bcllaflor,  o.  4. 

5  8 

—Naufragio  de  la  fragata  Me¬ 

Juan  de  Padilla,  o  6.  c. 

3 

11 

Carlota ,  ó  la  hudrfanamuda,  1 2. 

3 

4 

—Cómico  de  la  legua,  t.  5. 

5  10 

dusa,  t.  5. 

3  11 

Jacobo  el  aventurero,  o.  4. 

2 

16 

Con  un  palmo  de  narices,  o.  3. 

j 

3 

3 

—Cepillo  de  las  ánimas,  o.  4. 

2  6 

—Nudo  Gordiano,  t.  5.  ú- 

3  6 

Julián  el  carpintero,  t.  3. 

3 

6 

Camino  de  Zaragoza,  o.  4. 

4 

7 

—  Cartero,  t.  5. 

10 

— Novio  de  Iiuitrago.  t.  3. 

í  6 

Juana  Grey,  t.  8. 

2 

8 

Consecuencias  de  un  bofetón,  1 4 

1 

6 

—  Cardenal  y  el  judio,  t.  8.  ; 

12 

—Novicio,  ó  al  mas  diestro  se  la 

Juzgar  por  apariencias,  o.  3. 

3 

6 

Consecuencias  de  un  disfraz,  o  1 

3 

3  j 

—Clásico  y  el  román  tico,  o.  4. 

3 

pegan,  t.  4 . 

2  5 

Jugar  con  fuego,  t.  2. 

1 

3 

Casarse  por  no  haber  muer  lo,  ó  el  i 

i 

—  Caballero  de  industria,  o.  3 

4 

—Noble  y  el  soberano,  0.  4. 

2  8 

Julio  César,  o.  5. 

2 

18 

vecino  del  norte  y  el  del  medio 

J 

—Capitán  azul,  t.  3. 

11 

—Nacimsenlo  del  hijo  de  Dios  y 

Juan  Lorenzo  de  Acuña,  o.  4. 

2 

9 

dia,  l  3. 

3 

8 

—  Ciudadano  Marat,  t.  4. 

18 

la  degollación  de  los  inocen¬ 

Cambiar  de  sexo,  1. 4. 

4 

31 

—  Confidente  de  su  muger ,  t.  4. 

4 

tes,  0.  4. 

16 

Laura  deMonroy  6  los  dos  maes¬ 

Compu  esto  y  sin  novia,  t.  2. 

1 

7 

—  Caballero  de  Griñón,  t.  2. 

4 

—Nudo  y  la  lasada,  0.  4. 

1  2 

tres,  o.  3. 

2 

8 

—Corregidor  de  Madrid,  t.  2. 

4 

—Oso  blanco  y  el  oso  negro,  t.  4. 

6 

Luchar  contra  el  destino,  t.  3. 

2 

8 

De  la  agua  mansa  me  Ubre 

—  Castillo  de  San  Mauro,  t.  5. 

10 

—Pacto  con  Satanás.  0.  4. 

10 

Luchar  contra  el  sino,  ó  ta  Sor¬ 

Dios,  o.  3. 

3 

7 

—  Cautivo  de  Lepanto,  o.  4.  ; 

4 

—Premio  grande,  0.  2. 

4 

tija  del  Bey,  o.  5. 

o 

5 

De  la  mano  á  la  boca,  t.  3. 

3 

5 

—  Coronel  y  el  tambor,  o.  3.  ; 

4 

—Pacto  sangriento  ó  la  vengan¬ 

Llueven  sobrinos!',  o.t. 

5 

3 

Don  Canuto  el  estanquero,  t.  4. 

• 

3 

2 

—  Caudillo  de  Zamora,  o.  3. 

7 

za  corsa,  í.  6  c. 

11 

Laura  de  Castro,  o  4. 

1 

13 

Dos  contra  uno ,  t.  4. 

' 

■> 

2 

—Conde  de  Monte-Cristo ,  pri¬ 

—P age  de  Woodstock,  t.  4. 

5 

Laura,  (pról.  epil),  o.  8. 

4 

12 

Dos  noches,  ó  un  matrimonio  por 

1 

1 

mera  parte,  40  c.  4 

1G 

—Peregrino,  0.  4.  \ 

9 

Lázaro  o  el  pastor  de  Floren¬ 

agradecimiento,  t.  2. 

3 

2  Idem  segunda  parte,  t.  5  3 

17 

—Premio  de  una  coqueta,  0.  4 

4 

cia,  t.  6. 

2 

9 

*  Deshonor  por  gratitud,  t.  3. 

3 

4 

El  conde  de  Morcef,  tercera  par¬ 

—Piloto  y  el  Torero,  0.  4 .  5 

4 

Latreaumont ,  t.  8. 

o 

15 

Dos  y  ninguno,  o.  4. 

2 

3I 

te  del  Monte-Cristo,  t.7  c. 

12 

—Poder  de  un  falso  amigo,  0.  2. 

8 

Libro  III,  capítulo  I,  t.  4.  í 

1 

2 

De  Cádiz  al  Puerto,  o.  4. 

1 

i 

7 

—Castillo  de  S.  Germán,  ó  delito ! 

—Perro  de  centinela,  t .  4 . 

2 

Llovidos  del  cielo,  1. 1. 

2 

3 

Desengaños  dé  la  vida,  o.  3. 

'3, 

8 

y  espiacion,  t.  5.  .7 

9 

—Porvenir  de  un  hijo,  t.  2. 

2 

Luchas  de  amor  y  deber,  o.  3. 

2 

6 

DonaSancha,ó  ta  independencia 

1 

-Ciego  de  Orleans,  t  4.  2 

9 

—Padre  del  novio,  t.  2. 

4 

Luccrosy  Claveysna ,  ó  el  minis¬ 

de  Castilla,  o.  4. 

2 

16 

—Criminal  por  honor,  t.  4.  « 

6 

—Pronunciamiento  de  Triana, 

tro  justiciero,  o.  3. 

2 

7 

Don  Juan  Pacheco,  o.  5. 

2 

8 

—Cardenal  Cisneros,  0.  5.  1 

11 

0.  4.  ,! 

9 

La  Abadía  de  Castro,  t.  7.  e. 

9 

13 

Don  Ramiro,  o.  5. 

1 

1 

8 

—Ciego,  1.1.  : 

3 

—Pintor  inglés,  t.  3.  I7 

8 

—A  badia  de  Pcnmarck,  t.  3. 

1 

8 

Don  Fernando  de  Castro,  o.  4. 

2 

8 

—Cardenal  Richelieu,  0. 4.  ! 

9 

—Peluquero  en  el  baile,  0.  4.  |í 

5 

—Alquería  de  Bretaña,  t.  5. 

7 

12 

Dos  y  uno,  t.  4 . 

1 

2 

—Castillo  de  Grantier,  t.  4  4 

7 

—Raptor  y  la  cantante,  t.  4 .  !  ¡ 

4 

—Barbera  del  Escorial,  t.  1. 

2 

3 

Donde  las  dan  las  toman,  1. 1. 

3 

3 

—Duque  de  Altamura,  l.  3.  s 

10 

—Rey  de  los  criados  y  acertar 

—Batalla  de  Clavijo,  o.  1. 

» 

4 

De  dos  á  cuatro, t.  4. 

4 

1  • 

-Dinero'.',  t.  4.  3 

14 

por  carambola,  t.  2.  < 

5 

—Batalla  de  Bailen,  zarz,  o.  2. 

2 

8 

Dos  noches,  t.  2. 

3 

j 

2 

-Doctor cito,  t.  4.  6 

2 

—Robo  de  un  hijo,  t.  2.  jí 

8 

—Boda  tras  el  sombrero,  t.  4. 

8 

9 

Dieguiyo  pala  de  Anafre,  o.  4. 

2 

4 

-Demonio  familiar,  t.  3.  3 

4 

—Rey  mártir,  0.  4 

7 

—Berlina  del  emigrado,  t.  5. 

3 

10 

Dos  muertos  y  ninguno  difun¬ 

| 

l  _ 

-Diablo  en  Madrid,  t.  5.  2 

7 

—Rey  hembra,  t.%  Ij 

3 

Los  consejos  de  Tomás,  o.  3. 

2 

6 

to,  t.  2. 

2 

8'- 

-Desprecio  agradecido,  0. 5. 

5 

—Rey  de  copas,  t.  4.  2 

3 

La  costumbre  es  poderosa,  t.  1. 

2 

4 
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UN  DOCTOR  EN  DOS  TOMOS. 

Comedia  de  costumbres ,  en  tres  actos ,  arreglada  del  francés  por  D.  José  d^Araujo,  representa¬ 
da  con  grande  aplauso  en  el  teatro  de  Tirso  de  Molina,  el  22  de  mayo  de  1856. 


PERSONAGES. 

El  Marques  de  Casa-par 

da . 

Dos  José  Espisosa . 

Dos  Juan  Mostoso . 

Francisco,  criado . 

Doña  Aurora . 

Juana  ,  criada . 


ACTORES. 

• 

Don  A.  Alverá. 

Don  F.  Gómez. 

Don  A.  Bermonel. 

Don  R.  Bencdi. 

Doña  Antonia  Scapa. 
Doña  Asunción  Scapa. 


En  escena  pasa  en  Madrid.  Epoca  actual. 

ACTO  PRIN3ER0 

Sala.  Riqueza  de  mal  gusto.  Lujo  de  un  hombre  que 
hizo  fortuna.  Puerta  á  la  derecha,  á  la  izquierda  y  al  fon¬ 
do.  A  la  izquierda  una  mesa  con  periódicos;  á  la  derecha 
un  velador  lleno  de  albunes.  Muchos  adornos ,  muchas 
sillas,  muchos  dorados  y  mucha  quincalla. 

ESCENA  PRIMERA. 

Montoso  y  José  Espinosa;  los  dos  entran  por  distin¬ 
tos  lados  con  los  sombreros  en  la  mano.  Al  llegar  al  me¬ 
dio  de  la  escena,  se  saludan  y  se  miran  un  momento. 

Esp.  Perdone  usted... 

Mos.  Usted  dispense... 

Esp.  Es  usted  de  casa? 

Mos.  Es  usted  de?..  Iba  á  hacerle  á  usted  la  misma  pre¬ 
gunta. 

Esp.  Yo,  no  señor;  no  soy  de  esta  casa. 

Mos.  Ni  yo  tampoco. 

Esp.  Entonces,  con  permiso.... 

Mos.  Con  licencia.  ( v  elvená  saludarse-,  cuando  llegan 
d  sus  respectivas  puertas,  se  vuelven  y  se  encaran .) 
Esp.  Hace  media  hora  que  estoy  esperando  en  aquella 
sala. 

Mos.  Y  yo  en  aquel  gabinete  tres  cuartos  de  hora,  (se 
aproximan .) 

Esp.  Busca  usted  al  señor  marqués? 

Mos.  Si  señor.  Y  usted? 

Esp.  También. 

Mos.  Estos  marqueses!.. 

Esp.  Nos  hacen  perder  horas  en  esperarlos. 

Mos.  Es  una  insolencia. 


Esp.  Es  indigno. 

Mos.  Y  vea  usted,  que  gente!.. 

Esp.  Gente  que  ayer... 

Mos.  Ayer  no  eran  gente,  (se  miran;  momento  de  si¬ 
lencio.) 

Esp.  Calle  usted...  Creo  que  nosotros  ya  nos  hemos 
visto? 

Mos.  Es  muy  posible. 

Esp.  No  estuvo  usted  el  jueves  en  casa  del  escribano?.. 

Mos.  Del  escribano  del  marqués?  Si  señor. 

Esp.  Por  señas  que  le  dio  á  usted  unos  informes... 

Mos.  Que  usted  parecía  oir  con  el  mayor  interés. 

Esp.  Apuesto  á  que...  ( reflexionando .) 

Mos.  A  que  este...  [Ídem.) 

Esp.  Ya  sé  á  lo  que  usted  viene  á  esta  casa. 

Mos.  Qué  dice  usted? 

Esp.  Que  sé  lo  que  usted  viene  á  hacer  aqui. 

M  os.  Si  lo  sabe  usted,  mejor;  escuso  decírselo. 

Esp.  Debo  advertirle,  que  tengo  un  genio  muy  raro. 

Mos.  Veamos  las  rarezas  del  genio  de  usted. 

Esp.  En  metiéndoseme  una  cosa  en  la  cabeza... 

Mos.  Ah!..  A  usted  se  le  meten  cosas  en  la  cabeza?.. 

Esp.  A  veces...  No  hay  nada  que  me  haga  retroceder; 
y  si  encuentro  obstáculos... 

Mon.  Qué  hace  usted  al  obstáculo? 

Esp.  No  hago,  los  deshago. 

Mos.  Deshace  el  obstáculo!  Absolutamente  como  yo. 

Esp.  Vamos  á  ver.  Qué  dice  usted  á  esto? 

Mon.  Digo,  que  tenemos  una  conformidad  de  pensa¬ 
mientos...  muy  incómoda...  y  como  creo  que  nos  ser¬ 
vimos  de  estorbo  uno  al  otro. 

Esp.  Comprendo. 

Mon.  Perfectamente. 

Esp.  Hora  y  sitio?..  Mañana  á  las  diez  en  el  campo  de 
San  Isidro.  Si  le  parece  á  usted,  llevaré  un  amigo. 

Mon.  Y  yo  otro.  Allí  trataremos  de  las  condiciones  del 
combate. 

Esp.  Estamos  en  regla,  (se  separan  para  salir,  mudan¬ 
do  de  idea,  se  sientan  ,  uno  al  lado  de  cada  mesa. 
Uno  coge  un  periódico,  otro  un  libro.  Silencio-,  boste¬ 
za.  Monloro  hace  lo  mismo.)  Aaah!  (a  Monloro.) 
No  haga  usted  caso,  es  un  artículo  de  fondo  que  es¬ 
toy  leyendo,  (leyendo.)  «Las  pretensiones  ambiciosas 
del  partido  contrario ,  llenan  de  indignación  á  todos 
los  hombres  amantes  de  la  sociedad.  Ha  llegado  la 
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hora  de  ofrecer  vuestros  servicios  á  la  patria  ;  el  pue¬ 
blo  necesita  de  nuestros  esfuerzos;  el  pueblo  exige 
nuestro  concurso;  el  pueblo  es  el  que,  el  pueblo...» 
Aaaah!  (bosteza.) 

Mon.  (lee.)  «Oh!  tú,  que  eres  el  lirio  de  los  valles, 
oh  tú,  que  eres  estrella  refulgente, 
oh  tú,  que  eres  aroma  de  las  llores, 
oh  tú,  que  eres  el  ángel  inocente, 
oh  tú...»  .4aah!  (bosteza.) 

Esp.  (lee.)  «La  hora  ha  sonado...  la  ocasión  es  decisiva.» 
Mon.  (ídem.)  Oh  tú,  llena  de  espíritus  celestes!.. 

Esp.  Ba!..  Todos  los  dias  suenan  las  horas. 

Mon.  Por  fuerza  ha  de  venir  ahora  el  consonante  agres¬ 
tes...  (se  inlerrumpeny  se  encaran.  Uno  lirael  perió¬ 
dico,  el  otro  el  libro.  Espinosa  se  levanta  y  va  al  en¬ 
cuentro  de  Monloro  ,que  hace  lo  mismo.  Se  dan  la 
mano ;  pausa.) 

Esp.  Hágame  usted  el  favor... 

Mon.  De  qué? 

Esp.  De  darme  su  mano. 

Mon.  Para  qué?  (dándosela.) 

Esp.  No  le  parece  á  usted  que  íbamos  á  hacer  una  bar¬ 
baridad? 

Mon.  Ya  me  lo  iba  pareciendo. 

Esp.  Sabe  usted  que  la  ahijada  del  marqués,  es... 

Mon.  Chis!.,  (alejándolo  y  poniéndole  el  dedo  en  la  boca.) 

No  ignora  usted  que  ella  posee... 

Esp.  Chis! 

Mon.  Veo  que  nos  entendemos  pirfectamenle. 

Esp.  Ella  es  sola... 

Mon.  Y  su  fortuna  es  sola  también. 

Esp.  Si  yo  le  atravesara  á  usted  el  pecho  con  una  esto¬ 
cada... 

Mon.  Si  yo  le  levantára  á  usted  la  tapa  de  los  sesos  con 
una  bala... 

Esp.  Los  dos  nos  lucíamos. 

Mon.  Era  una  majadería. 

Esp.  Era  una  necedad.  Lo  mejor  será  sustituir  el  desa¬ 
fio  por  un  almuerzo. 

Mon.  Es  mejor,  es  mas  sustancial  y  mas  de  moda. 

Esp.  Fruto  de  la  civilización.  Hoy  están  representan¬ 
do  un  gran  papel  las  comidas.  Quedamos  en  el  al¬ 
muerzo? 

Mon.  Pagado  con  el  dote  de  la  futura. 

Esp.  Por  el  que  se  lo  lleve. 

Mon.  Es  claro. 

Esp.  Y  las  condiciones? 

Mon.  Guerra  leal;  oposición.... 

Esp.  Enérgica... 

Mon.  Pero  franca. 

Esp.  Una  oposición  rara.  Le  conviene  á  usted? 

Mon.  Perfectamente.  Cada  uno  puede  emplear  todos 
los  medios  que  crea  oportunos  para  derrotar  al  con¬ 
trario. 

Esp.  Todos. 

Mon.  Y  el  que  quede  vencido?.. 

Esp.  Se  conformará  como  Dios  le  dé  á  entender  ,  pero 
sin  replicar. 

Mon.  (pensando.)  Espere  usted,  (de  repente.)  Acepto. 
Es  mejor  así;  tiene  usted  razón.  Yo  confieso  que  te¬ 
nia  cierta  predilección  por  los  linternazos,  pero  como 
puede  muy  bien  suceder  que  en  lugar  de  ganar  pier¬ 
da  ,  prefiero  estos  medios  conciliadores.  Lo  dicho.  Es 
un  convenio. 

Esp.  (atajándole.)  Procure  usted  darle  otro  nombre. 
Mon.  Es  un  tratado. 

Esp.  Inviolable. 

Mon.  Palabra  de  honor?  (dándole  la  mano.) 

Esp.  (la  loma.)  Palabra  de  caballero. 


do»  tomo». 

ESCENA  II. 

Dichos ,  Juana,  por  el  fondo. 

Jua.  Son  ustedes  los  que  desean  hablar  al  señor  marqués? 

Esp.  Los  mismos,  niña. 

Jua.  Su  escelencia  manda  decir,  que  tengan  ustedes  la 
paciencia  de  esperar  un  poco. 

Esp.  Eso  es  eseusado. 

Mon.  Hace  una  hora  que  estamos  teniendo  paciencia  . 
No  hemos  hecho  otra  cosa. 

Jua.  Es  que  el  señor  marqués  está  hoy  muy  ocupado. 

Mon.  Con  sus  negocios? 

Jua.  No  señor.  Con  su  peluquero.  Hoy  estrena  una  pe¬ 
luca  nueva. 

Esp.  Y  gasta  tanto  tiempo? 

Jua.  El  señor  marqués  tiene  una  cabeza  difícil,  según 
dice  el  peluquero. 

Mon.  Ahora  nos  será  mas  fácil  tener  paciencia. 

Esp.  Si  usted  nos  quiere  hacer  compañía?.. 

Jua.  No  puedo.  Me  espera  la  señorita. 

Esp.  La  señorita!..  Qué  señorita? 

Jua.  Mi  ama. 

Mon.  Ah!...  Su  ama! 

Jua.  La  ahijada  del  señor  marqués. 

Mon.  Conque  usted  es  la  criada  de  la  señorita  de  casa? 
(bajo.)  Vaya  unos  ojos!.. 

Jüa.  Muchas  gracias. 

Esp.  (del  otro  lado.)  Ah!  La  ahijada  del  señor  marqués 
es  su  ama?  (bajo.)  Vaya  una  boquita! 

Jua.  Muchas  gracias. 

Mon.  (llevándola  á  un  lado.)  Le  gustaría  á  usted  un 
vestido  de  seda? 

Jua.  Si  me  gusta!  A  quién  no  le  agrada  un  vestido  de 

seda? 

Mon.  Pues  cuenta  con  él,  si  quieres  decir  á  tu  ama... 

Jua.  (separándose.)  Yo?  Vaya  una  salida!.. 

Esp.  (llevándola  áun  lado.)  Quieres  unos  pendientes 
de  oro? 

Jua.  (vacilando.)  Unos  pendientes  de  oro?  Unos  pen¬ 
dientes  de  oro  son  tan  hermosos!.. 

Esp.  Tienes  unos  pendientes  de  oro,  si  consientes  en 
decir  á  tu  ama... 

Jua.  (separándose  )  La  misma  cosa.  Si  viene  por  ahi 
alguno  mas,  rae  viste  de  pies  á  cabeza. 

Mon.  (bajo.)  Te  decides? 

Jua.  Yo...  á  decir  verdad... 

Esp.  (del  otro  lado.)  Resuélvete. 

Jua.  Mire  usted,  si  quiere  que  le  diga  la...  (Dos  á  un 
mismo  tiempo.)  Ah!..  Aqui  viene  mi  señorita. 

Esp.  Su  señorita!..  Demos  tiempo  al  tiempo,  (se  va.) 

Mon.  Nada  de  precipitación.  Es  mejor  observar  prime¬ 
ro.  (id.) 

ESCENA  III. 

Juana. 

(volviéndose.)  Quieren  ustedes  que  les  diga  una  cosa? 
Dónde  se  han  ido?  Ah!,  (mira  á  la  izquierda.)  Ya 
caigo!.,  (mira  á  la  derecha.)  Volvieron  á  sus  pues¬ 
tos.  Creen  que  no  los  comprendo.  Lo  que  ellos  quie¬ 
ren...  Ba!  quieren  lo  que  todos  quieren...  Qué  mal 
hay  en  un  buen  casamiento?  Yo  misma...  tengo  lás¬ 
tima  de  estos  dos  muchachos.  Pero,  cáspila,  yo  no  de¬ 
bo  tener  lástima  de  los  dos  al  mismo  tiempo.  Un  ves¬ 
tido  de  seda  me  venia  de  molde ,  pero  los  pendien¬ 
tes...  los  pendientes!..  Vamos  á  ver;  por  quién  debo 
hablar?  Por  los  pendientes  ó  por  el  vestido?  Lo  me¬ 
jor  es  aceptar  los  pendientes  y  el  vestido,  y  que  es¬ 
coja  la  señorita. 


Un  Doctor  en  dos  ionios. 


ESCENA  IV. 

J lana,  Aurora,  llorando  colérica. 

Jia.  Qué  es  eso,  señorita,  usted  llorando  de  esa  mane¬ 
ra?  Qué  tiene  usted?.. 

Aur.  No  quiero! 

Jca.  Que  se  le  van  á  poner  malos  los  ojos.  Vamos  ,  dé¬ 
jese  usted  de  eso. 

Air.  No  quiero! 

Jca.  Pero,  qué  es  eso?  Qué  lia  sucedido? 

Air.  No  quiero!..  ( pegando  con  el  pie  en  el  sucio.)  No 
quiero!..  No  quiero! 

Jca.  No  quiere  usted!..  El  qué? 

A  tu.  No  quiero  casarme. 

Jca.  Ah!  No  quiere  usted  casarse!  (admirada.)  De  ve¬ 
ras  no  quiere  usted?  Por  qué? 

Ai  r.  No  quiero  casarme  con  él. 

Jca.  El!..  Quién? 

Air.  El  doctor. 

Jca.  El  doctor!..  Y  quién  le  habló  á  usted  del  doctor? 

Air.  Mi  padrino,  que  me  mandó  ahora  mismo  lla¬ 
mar,  para  decirme  que  quería  casarme. 

Jca.  Esa  idea  le  ha  inspirado  la  peluca. 

Air.  Pero  yo  no  quiero! 

Jt a.  Y  el  novio,  dónde  está?.. 

Aur.  En  su  tierra  ;  es  de  la  Alancha! 

JtA.  Ah!..  Es  manchego!  Y  u*sted  le  conoce? 

Acr.  Yo  no;  mi  padrino  es  el  que  le  conoce,  (llora.) 
Pero  yo  no  quiero,  no  quiero  y  no  quiero. 

Jca.  Vamos,  del  mal  el  menos.  Un  doctor!.. 

Air.  (llorando  cada  vez  mas.)  Un  doctor  con  sesenta  y 
cinco  años. 

Jla.  Aladre  mia! 

Aur.  Con  asma!.. 

Jua.  Jesús!..  v 

Aur.  Y  gota!.. 

Jca.  Y  gota?  Misericordia!.. 

Acr.  Alira  tú! 

Jca.  Al  iré  usted,  señorita,  si  usted  quisiera... 

Acr.  El  qué? 

Jca.  Yo  sé  muy  bien  lo  que  debía  hacer  si  estuviera  en 
lugar  de  usted. 

Acr.  Qué  harías  tú? 

Jca.  Hace  poco  que  supe  de  boca  de  un  caballero... 

Acr.  Y  pudiste  tu  dar  oidos  á  un  caballero? 

Jca.  Yo?..  Dios  me  libre.  No  di  oidos  á  un  caballero... 
fue  á  dos  caballeros. 

Air.  Dos!..  Y  qué  tedigeron? 

Jca.  Uno  me  dijo  que  yo  tenia  unos  ojos!.. 

Air.  Ah!  Te  dijo  que  tenias  unos  ojos!.. 

Jca.  El  otro  me  dijo  que  tenia  una  boca!.. 

Acr.  Ah!..  F.lotro  te  dijo  que  tenias  una  boca!..  Y  tú, 
qué  respondiste  á  eso?  Te  gusta  oir  esas  cosas? 

Jca.  Qué  se  yo!  (bajando  los  ojos.)  A  una  le  gusta 
siempre  saber  que  tiene  unos  ojos!.,  y  una  boca!.. 

Acr.  (mirando  en  derredor,  en  confidencia ■  )  Mira,  si  yo 
tuviera  también  quien  me  dijera...  (mudando  de  tono 
y  llorando.)  Pero  no  tengo,  no  tengo.  Aquel  maldito 
doctor... 

Jca.  Pero  no  puede  usted  casarse  con  otro? 

Acr.  Si  al  menos  fuera  con  aquel  joven  que  se  pone  á 
veces  al  balcón  de  la  fonda. 

Jca  Ah!..  Se  pone  un  joven  al  balcón  de  la  fonda? 

ESCENA  V. 

Dichos,  Espinosa,  acechando. 

Esp.  (Ya  le  habrá  hablado  la  criadita.  Ale  parece  que 
será  tiempo  de  presentarme...) 
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Acr.  No  es  decir  que  me  muera  por  él ;  casi,  casi  pre¬ 
feriría  al  que  vive  en  el  segundo  piso. 

Jca.  Ah!..  Con  que  vive  otro  en  el  segundo  piso!.. 

ESCENA  VI. 

Dichos ,  AIontoro,  acechando. 

AIon.  (Esta  es  la  ocasión.  La  criada  es  ladina,  y  ya  le 
habrá  dicho...) 

Jua.  (d  Aurora.)  Le  gusta  á  usted  mas  el  del  segundo? 

Aur.  Si  quieres  que  te  diga  la  verdad  ,  ni  yo  misma  lo 

sé  ;  uno  no  es  feo,  no;  pero  el  otro  es  tan  airoso! _ 

Qué  importa?..  Si  el  maldito  doctor... 

Esp.  Señorita!.,  (presentándose.) 

Acr.  (sorprendida.)  Oh!.,  (ap. ,  vivamente  d  Juana.) 
Es  el  del  segundo  piso. 

Jua.  Ah!.. 

AIon.  Perdone  usted...  (al  otro  lado,  presentándose.) 

Acr.  (volviéndose  como  antes.)  Cómo!.,  (ap. ;  rápido  d 
Juana.)  Es  el  de  la  fonda!.. 

Jca.  Ah!  El  del  principal! 

Esp.  Siento  mucho  ,  señorita,  hallarla  á  usted  tan  allí  - 
gida,  la  primera  vez  que  tengo  el  honor  de  presen¬ 
tarle  mis  respetos. 

AIon.  Seria  indiscreción  preguntarle  la  causa  de  su  dis¬ 
gusto? 

Jca.  Es  que  ustedes  no  pueden  tener  idea  de  lo  que  le 
sucede  á  mi  señorita! 

AIon.  No  ha  venido  la  modista? 

Jca.  Si  fuera  eso  solo... 

Esp.  Le  niegan  algún  baile? 

Jca.  Peor,  peor... 

Acr.  Alucho  peor!.. 

Jca.  El  señor  marqués,  quiere  casarla. 

Aur.  Juana...  (queriendo  hacerla  callar.) 

Esp.  Qué  tiranía! 

AIon.  Qué  barbaridad!.. 

Jca.  Con  un  doctor. 

Acr.  Juana!.. 

Jua.  Un  doctor  viejo. 

Acr.  Y  con  asma. 

Esp.  Qué  le  parece  á  usted!  Pero,  eso,  eso...  Eso  no 
tiene  nombre. 

AIon.  El  marqués  es  un  déspota. 

Esp.  Es  un  tigre. 

AIon.  Es  un  caníbal. 

Acr.  Es  mi  padrino,  (con  dignidad.) 

Esp.  Es  verdad.  Pero  un  proceder  tan...  en  un  padri¬ 
no  es.. . 

Acr.  Es  incalificable. 

Esp...  Es  atroz;  y  yo  voy  en  seguida...  (marchándose.) 

Acr.  (asustada.)  A  dónde  vá  usted? 

Esp.  A  decir  á  su  padrino...  no  sequé...  pero  voy  á  de¬ 
cirle  muchas  cosas. 

Acr.  Con  qué  derecho..?  Ninguno  de  ustedes  puede 
tener  interés  en  mis  desgracias. 

Esp.  Se  equivoca  usted,  señorita;  en  cuanto  á  mi,  me 
tomo  en  su  aflicción  de  usted  mas  parte  de  la  que 
usted  imagina. 

AIon.  Y  por  lo  que  á  mi  toca,  puedo  asegurar  á  usted 
lo  siento  en  el  corazón. 

Jca.  (Bueno!)  (ap.,  va  al  fondo  d  observar.) 

Esp.  Si ,  señorita;  esta  es  la  primera  vez  que  tengo  el 
honor  de  entrar  en  esta  casa,  pero  sabe  Dios  cuanto 
daría  por  no  volver  á  salir. 

Acr.  (Oh!..  Dios  mió!..  Aque  me  vá  á  hacer  una  de¬ 
claración?) 

AIon.  La  he  visto  á  usted  algunas  veces  en  sus  venta¬ 
nas,  y  ha  sido  lo  bástanle  para  despertar  en  mi,  sen¬ 
timientos  que... 
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\ur.  (No  lo  dije?..  Y  yo  que  no  estoy  acostumbrada 
á  estas  cosas...) 

Esp.  Y...  piensa  usted  obedecer  á  su  padrino? 

Aur.  Nunca  me  enseñaron  á  desobedecer. 

Mon.  (Lo  que  es  la  falta  de  educación!)  Pero,  qué  de¬ 
rechos  puede  invocar  para  disponer  asi  de  la  mano 
de  usted? 

Aur.  ( vivamente .)  De  la  mano,  nada  mas? 

Esp.  Y  el  corazón? 

Mon.  Y  su  corazón? 

Jua.  (Bueno,  bueno.) 

Aur.  Jamás  le  interrogué. 

Esp.  A  pesar  de  eso,  su  padrino... 

Aur.  Ha  sido  mi  único  protector. 

Esp.  Y  no  puede  usted  buscar  otro? 

Aur.  Otro!  ( asustada .) 

Esp.  Otro,  igualmente  legitimo,  pero  infinitamente  mas 
tierno,  mas  condescendiente,  mas  amable. 

Aur.  Pero  cree  usted  que  podía?.. 

Esp.  (con  calor.)  Podía  usted  hacer  la  felicidad  del 
hombre  que  prefiriera. 

Aur.  (con  ingenuidad.)  Oh! ..  lo  que  es  eso,  si  yo  pu¬ 
diera,  haría  á  todo  el  mundo  feliz  y  lo  seria  yo  tam¬ 
bién. 

Mon.  Conforme  usted  eligiera. 

Aur.  Pero  es  que  yo  no  sé  elegir. 

Esp.  (picado.)  Quiere  usted  entonces  confiar  la  elec¬ 
ción  á  un  hombre .  dispénseme  usted  ,  señorita, 

pero  yo  solo  digo  la  verdad;  á  un  hombre  como  su 
padrino,  avaro,  sin  alma  ,  incapaz  de  valuar  los  mas 
nobles  afectos... 

ESCENA  Vil. 

Dichos,  el  Marques. 

(El  Marqués  es  hombre  de  mas  de  cincueuta  años;  vie¬ 
jo  pollo.  Patilla  pintada,  megillas  caidas  y  rubicundas. 
Hombre  obeso,  reventando  de  apretado.  Cuellos  inflexi¬ 
bles.  Aire  aparentemente  reflexivo  que  quiere  y  no  pue¬ 
de  llegar  á  la  penetración.  Misto  de  bajeza  villana  y  de 
orgullo  ofensivo.  Midiendo  y  mascando  las  palabras  co¬ 
mo  quien  le  toma  el  gusto.  Alfiler  de  brillantes,  y  grue¬ 
sa  cadena.^ 

Mar.  (dentro.)  Yo  soy  asi.  Diga  usted  que  acepto. 

Jua.  (bajando.)  El  señor  Marqués. 

Mar.  (en  el  fondo ,  hablando  para  dentro.)  Me  quedo 
con  diez  billetes.  Yo  soy  asi.  Diez  billetes  para  un 
baile  de  suscricion.  En  tratando  de  obras  de  benefi¬ 
cencia...  (conlando  los  billetes.) 

Esp.  (Beneficencia  que  se  luzca.) 

Mar.  (reparando  con  modo  protector .)  Ah!..  Son  uste¬ 
des  los  que  me  buscan?. 

Esp.  Servidor  del  señor  marqués. 

Mon.  A  las  órdenes  del  señor  marqués... 

Mar.  (viendo á Aurora.)  Está  usted  aqui  también,  se¬ 
ñorita? 

Aur.  (atemorizada.)  Por  una  casualidad. 

Jua.  Como  estos  señores  estaban  solos... 

Mar.  Está  bien.  Quién  te  llama  á  ti  aqui?  (d  Aurora.) 
Yo  no  la  he  encargado  á  usted  nunca  de  recibir  mis 
visitas. 

Aur.  Yo  no  sabia,  padrino. 

Mar.  No  sabia,  no  sabia.  Vamos,  es  hora  de  prepa¬ 
rarle? 

Aur.  Prepararme!  Para  qué? 

Mar.  La  persona  de  que  te  hablé,  llega  hoy  mismo. 
Aur.  Para  eso  no  necesito  prepararme. 

Mar.  (d  Juana.)  Ves  á  ayudar  á  tu  señorita. 

Aur.  Asi  estoy  muy  bien. 

Mar.  (con  fuerza.)  Cómo  se  entiende... 


Aur.  Bueno.  (Pero  yo  le  prometo  que  he  de  ponerme 
horrible.)  Varaos,  Juana. 

ESCENA  VIH. 

Espinosa  ,  Montouo  ,  Marques  ,  Juana,  d  la  puerta. 

Mar.  Ahora,  señores,  pueden  ustedes  decirme  el  moti¬ 
vo  que  los  trae  á  esta  su  casa. 

Esp.  Señor  marqués ,  hoy  es  la  primera  vez  que  tengo 
el  honor  de  tratarlo. 

Mar.  Si  viene  para  pedirme  algo,  escusa  decir  mas.  Ya 
sabe  usted  como  están  los  tiempos. 

Esp.  (ofendido.)  Pedir  yo? 

Mar.  Entonces  diga  usted  lo  que  quiere. 

Esp.  (Insolente!..  Si  no  fuera...)  (alto.)  Digo  ,  señor 
marqués...  (Qué  diablos  le  be  de  decir?) 

Mar.  Le  cuesta  á  usted  esplicarse?  Tal  vez  el  señor  ten¬ 
ga  que  decir  algo  importante,  (por  Monloro.) 

Mon.  Yo?.,  nada...  Venia... 

Mar.  (viendo  á  Juana.)  Qué  haces  tú  ahi? 

Jua.  Yo  iba  á  salir,  señor  marqués. 

Esp.  (ap.  ,  d  Monloro.)  A  propósito.  Qué  venia  usted 
á  decir  al  marqués? 

Mon.  (ap.,  á  Espinosa.)  Todavía  no  pensé  en  ello.  Y 
usted? 

Esp.  (id.)  Me  hallo  en  el  mismo  caso.  Lo  que  quería 
era  ver  si  me  ofrecía  la  casa...  Como  usted  probable¬ 
mente. 

Mar.  (á  Espinosa.)  Puede  usted  ahora  decirme . 

(viendo  otra  vez  á  Juana.)  Otra  vez,  curiosa? 

Jua.  Curiosa  yo!..  Crei  que  me  llamaba  usia. 

Mar.  Bueno,  bueno.  (Juana  se  va.) 

ESCENA  IX. 

Dichos,  menos  Ju^na. 

Mar.  (d  Espinosa.)  Espero  que  ahora  me  podrá  usted 
esplicar... 

Esp.  El  motivo  de  mi  visita?  Con  mucho  gusto. 

Mar.  Con  tal  que  sea  pronto... 

Esp.  (Sino  fuera  por  la  ahijada...)  Seré  lacónico,  se¬ 
ñor  marqués.  Yo  vivo  en  el  segundo  piso  de  la  casa 
de  enfrente. 

Mar.  Ah!..  Usted  vive  ahi  en  frente? 

Mon.  Y  yo  en  el  principal. 

Mar.  Ahi  enfrente  también? 

Esp.  Pues,  señor  marqués...  (d  Monloro.)  Con  permi¬ 
so.  (llevándolo  aparte.)  Como  sé  que  usted  es  uno 
de  los  candidatos  indicados  para  la  próxima  elección 
municipal,  y  como  yo  tengo  alguna  influencia  en  el 
distrito... 

Mar.  (mudando  enteramente  de  juaneras.)  Con  que  tie¬ 
ne  usted  influencia!.,  (lomando  una  silla.)  Tenga  us¬ 
ted  la  bondad  de  sentarse,  (d  Monloro  con  altivez.) 
Haga  usted  el  favor  de  esperar  un  momento. 

Mon.  (Qué  demonios  le  habrá  dicho?) 

Mar.  Si  puedo  servirle  á  usted  para  algo ,  yo  tengo  al¬ 
gunos  amigos ,  y  el  mismo  ministro  rae  hace  á  veces 
el  honor...  de  saludarme. 

Esp.  Como  le  iba  diciendo ;  yo  gozo  de  alguna  influen¬ 
cia... 

Mar.  Yo  para  mi  nada  quiero,  pero  mi  posición  social 
me  obliga  á  veces  á...  Mi  independencia  es  bien  co¬ 
nocida... 

Esp.  Oh!..  Quién  lo  duda! 

Mon.  Hablan  de  política.  Oh!  Ya  comprendo.  Bueno. 

Esp.  En  estas  circunstancias  vengo  á  ofrecer  á  usted  mi 
escaso  influjo. 

Mar.  Mil  gracias. 
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Ksp.  V  al  mismo  tiempo  advertirle  ,  que  tiene  usted 
enemigos  activos. 

Mar.  A  quién  se  lo  cuenta  usted?..  El  mérito  siempre 
tiene  envidiosos. 

Esp.  (en  confidencia.)  Sin  ir  mas  lejos..  Mi  vecino  el 
de  la  fonda. 

Mar.  ( mirando  de  soslayo  á  Monloro.)  Quién,  este? 

Esp.  Exactamente.  El  amor  que  usted  profesa  por  el 
orden,  es  generalmente  apreciado.  Desconfié  usted  de 
él;  es  un  demócrata  furioso... 

Mar.  (Un  demócrata!..  Diablo!..)  Pues,  mi  querido 
amigo...  Cómo  se  llama  usted? 

Esp.  José  Espinosa,  servidor  del  señor  marqués. 

Mar.  Pues  mi  querido  señor  don  José  Espinosa,  yo  soy 
asi  :  crea  usted  que  no  me  he  de  olvidar  de  esta  prue¬ 
ba  de  su  interés... 

Esp.  (Es  una  prueba  de  mi  interés...  no  se  equivoca.) 

Mar.  V  que  yo  sabré  agradecerle  de  todos  modos.  ( le¬ 
vantándose  y  vd  á  Monloro.)  Ahora  usted. 

Mon.  Yo  venia  á  hablar  al  señor  marqués  de  un  asunto 
delicado,  pero  temo... 

Mar.  De  un  asunto  delicado?..  Los  fondos  están  en  baja, 
como  usted  sabe,  y  hoy  las  transacioncs  comerciales 
son  muy  difieiles. 

Mon.  No  es  con  esas  transaciones  con  las  que  me  atrevo 
á  molestar  á  usted. 

Mar.  Qué  es  pues?  * 

Mon.  Es  que  yo  fui  encargado  por  la  comisión  de  este 
barrio  para  recoger  informes  de  las  personas  mas  ca¬ 
paces  para  los  cargos  municipales  ,  cuya  elección  está 
próxima. 

Mar.  Oh!  ( mudando  detono  y  lomando  una  silla.)  Oh! 
mi  querido  amigo!..  Y  está  usted  de  pie! 

Mon.  Muchas  gracias.  ( sentándose .) 

M  ar.  ( yendo  d  Espinosa.)  Tenga  usted  la  bondad  de 
dispensarme  un  ínomento.  («  Monloro  y  sentándose.) 
Con  que,  decia  usted?.. 

Mon.  Decia  que  rae  tomo  la  libertad  de  dirigirme  á  us¬ 
ted,  porque  siendo  una  de  las  principales  personas  de 
este  barrio,  estaba  mas  que  ninguna  otra  en  el  caso 
de  encaminarme  en  tan  delicada  tarea. 

Mar.  Mi  opinión  es  que...  para  esos  cargos,  deben  esco¬ 
gerse  personas  que  por  su  posición  y  capacidad... 

Mon.  Poregemplo,  usted. 

Mar.  No  mealrevo  á  decir  tanto...  A  pesar  de  que... 
la  firmeza  de  mis  principios...  (Si  yo  pudiera  conocer 
cuál  es  su  opinión!)  (alio.)  Debe  usted  saberlo,  mi 
independencia... 

Mon.  Es  conocida,  seguramente. 

Esp.  (A  que  el  bribón  se  aprovechó  también  de  mi  pen¬ 
samiento!) 

Mar.  En  ese  caso... 

Mon.  En  ese  caso  creo  que  es  inútil  buscar  mas. 

Mar.  (Este  también!..  Se  me  entró  la  fortuna  por  las 
puertas! ) 

Mon.  Tiene  usted  todas  las  prendas  necesarias...  Es  no¬ 
torio  su  deseo  de  marchar  por  la  senda  de  las  gran¬ 
des  ideas;  y  para  probarle  á  usted  la  parte  sincera 
que  tomo  cnesle  negocio,  quiero  prevenirle  una  cosa. 

Mar.  (inquieto.)  Qué  cosa?.. 

Mon.  Desconfíe  usted  de  mi  vecino  del  segundo  piso. 
Es  un  moderado  furibundo. 

Mar.  Un  moderado!  Demonio!  Puede  usted  estar  segu¬ 
ro  de  mi  eterno  agradecimiento. 

Mon.  (Esto  marcha;  el  primer  paso  está  dado!) 

Esp.  (Qué  le  habrá  dicho?  No  importa,  ya  he  consegui¬ 
do  la  entrada...) 

Mar.  (mirándolos  desconfiado  y  aparle.)  Tantas  ofertas! 
Esto  no  es  natural!  Apostemos  ú  que  estos  tunos  vie¬ 


nen  á  la  husma  de  mi  ahijada?  Lo  mejor  es  desenga¬ 
ñarlos  á  tiempo. 

Esp.  (despidiéndose.)  Señor  marqués...  Volveré  pronto 
para  participar  á  usted  el  resultado. 

Mon.  Espero  tenor  el  gusto  de  venir  á  saludarle  dentro 
de  pocos  dias. 

Mar.  (Lo  dicho!)  Señores,  visto  las  pruebas  de  confian¬ 
za  que  ustedes  acaban  de  darme...  (rápido  áEspino~ 
sa.  (Particularmente  usted.)  (idem  á  Monloro .)  So¬ 
bre  lodo,  usted.)  Es  de  mi  deber  eorrcsponderles  con 
igual  franqueza.  Mi  ahijada  va  á  casarse,  y  como  el 
novio,  por  las  circunstancias  en  que  se  halla,  puede 
recelar  el  concurso  de  jóvenes  amables  y  elegantes  co¬ 
mo  ustedes,  seria  bueno  que  por  algún  tiempo  de  - 
jasen... 

Esp.  De  venir  aqui.  (aparle  á  Monloro.)  (Guapo!  lie 
aquí  el  fruto  de  todas  nuestras  diligencias.) 

Mon.  (idem.)  (Estamos  frescos!) 

Mar.  Es  por  poco  tiempo.  Cuando  ella  esté  en  su  casa, 
la  mia  queda  siempre  abierta  para  ustedes. 

Esp.  Es  muy  justo,  (uparle  furioso.)  (Es  una  desver¬ 
güenza!) 

Mar.  Debo  esplicarles  mis  razones.  El  novio  es  un  ami¬ 
go  mió. ..  un  doctor... 

Esp.  Ya! 

Mar.  Hijo  de  escelenle  familia;  es  de  la  casa  Camelen . 

Esp.  La  conozco  mucho. 

Mon.  Yo  también. 

Mar.  En  sus  tiempos,  cuando  yo  le  vi,  hace  ya  veinte 
y  cinco  años,  era  yo  todavía  chico...  En  sus  tiempos, 
fue  un  moceton  perfecto  ,  de  la  estatura .  de  cual¬ 

quiera  de  ustedes. 

Esp.  (Ah!) 

Mon.  (Bueno!) 

Mar.  Pero  hoy,  según  me  digeron,  está  enteramente 
variado.  Está  calvo,  está  enfermo...  Es  uno  de  esos 
hombres  machuchos  que  no  sueltan  el  levitón  largo. 
Hace  veinte  y  cinco  años  que  no  le  veo,  como  he  di¬ 
cho;  pero  me  consta  que  es  el  retrato  de  su  padre, 
que  yo  conocí  también...  cuando  yo  era  chico,  está 
claro. 

Esp.  (Tengo  curiosidad  por  saber  cuánto  tiempo  habrá 
que  dejó  de  ser  chico  este  marqués!) 

Mar.  Ya  ven  ustedes  que  un  hombre  en  este  caso, 
cuando  viene  á  casarse  con  una  señorita,  joven  y  bo¬ 
nita,  nunca  puede  ver  con  buenos  ojos,  jóvenes  en 
quienes  siempre  se  sospecha  rivales  peligrosos. 

Mon.  Es  una  reflexión  sensata.  (Estúpido!) 

Mar.  Este  es  un  casamiento  de  conveniencia,  porque,  en 
fin,  es  una  fortuna  para  mi...  para  mi  ahijada. 

Esp.  (No  tengas  cuidado,  avaro!) 

Mar.  No  deben  ustedes  llevará  mal  esta  declaración. 

Esp.  Vaya,  no  faltaba  mas,  señor  marqués. 

Mar.  (Asi  es  mejor;  les  quito  las  esperanzas,  si  es  que 
las  tenían,  y  no  quedo  mal...  Loque  es  tener  talento... 
Yo  soy  asi...) 

Esp.  (despidiéndose.)  Señor  marqués... 

Mon.  (idem.)  Señor  marqués... 

Mar.  Esta  casa  es  siempre  de  ustedes...  después  del  ca¬ 
samiento. 

Esp.  Cuente  usted  que  he  de  hablar  de  sus  sentimientos 
de  orden  y  moderación. 

Mar.  Oh!  Mis  sentimientos...  Ciertamente...  (vase  Es¬ 
pinosa.) 

Mon.  Espero  que  usted  no  desmentirá  nunca  las  ideas 
de  progreso  y  civilización. 

Mar.  Quién  lo  duda?  Mis  ideas...  (rase  Monloro.) 
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ESCENA  X. 

Marques. 

Parece  que  se  habían  dado  de  ojo  los  malditos!  Cara¬ 
coles!  Yo  no  puedo  ser  de  la  opinión  de  ambos  al  mis¬ 
mo  tiempo...  Si  al  menos  fuera  uno  por  cada  vez... 
[f rolándose  las  manos.)  Mi  elección  está  hecha!  Todo 
va  perfectamente!  En  una  persona  de  mi  gerarquía 
hace  siempre  buen  efecto  ser  investido...  de  la  con¬ 
fianza  de  sus  conciudadanos,  [llamando.)  Juana!  Mi 
carrera  política  va  como  los  negocios  domésticos, 
viento  en  popa,  {llamando.)  Juana!  ( tentándose  el 
tupé.)  A  propósito  de  popa...  Me  parece  que  esto  no 
quedó  muy  bien!  {llama.)  Juana!  Todo  marcha  á  pe¬ 
dir  de  boca.  Los  fondos  suben.  Está  baja!  ( tirando 
déla  peluca.)  Mi  camino  se  ensancha...  {tira  de  la 
peluca.)  Está  apretada...  ( llama  impaciente.)  Juana! 
Juana! 

ESCENA  XI. 

Marques,  Juana. 

Mar.  Vamos,  despachas? 

Jua.  Aqui  estoy.  Vine  corriendo. 

Mar.  Ya  se  conoce.  Se  marchó  el  peluquero? 

Jua.  Si,  señor. 

Mar.  Vino  el  correo? 

Jua.  Si  señor. 

Mar.  ( apretando  la  peluca .)  Mira  si  está  derecho. 

Jua.  Quién?  El  correo? 

Mar.  No,  tonta;  esto. 

Jua.  Ya  lo  creo  que  está;  vuecencia  tiene  siempre  la  ca¬ 
beza  muy  bien  arreglada. 

Mar.  Aduladora!  Has  puesto  las  cartas  en  el  gabinete? 

Jua.  Como  de  costumbre. 

Mar.  Y  mi  ahijada,  está  aviada? 

Jua.  Ya  rompió  dos  vestidos. 

Mar.  Rompió?  Ba!  Dejarla;  son  rabietas  de  chiquilla; 
el  marido  le  comprará  otros. 

Jua.  Dice  que  se  ha  de  poner  tan  fea,  que  ha  de  meter¬ 
le  miedo. 

Mar.  Trabajo  le  ha  de  costar!  Ve  á  ver  si  está  arregla¬ 
da.  La  diligencia  no  puede  tardar,  y  el  doctor  debe 
llegar  de  un  momento  áotro.  {va  d  salir  y  vuelve.) 
Mira,  manda  quitar  las  cubiertas  de  los  sofás  de  la 
sala  grande,  y  sacudir  las  arañas;  quiero  que  el  doctor 
vea  lo  que  es  una  casa  de  la  córte.  A  Sebastian,  que 
ponga  el  servicio  de  plata  en  la  mesa.  Te  haces  cargo? 
Ahora  mira  lo  que  dices  á  tu  señorita,  que  tenga  jui¬ 
cio;  es  una  gran  fortuna  que  cayó  en  casa? 

ESCENA  XII. 

Juana. 

Por  supuesto!..  Estás  fresco!..  Y  mi  vestido  de  seda? 
Y  mis  pendientes  de  oro?  Quisiera  saber  lo  que  ha¬ 
cen  ellos  ahora! 

ESCENA  XIII. 

Juana,  Aurora. 

Alr.  Juana!  Juana!  ( con  un  espejo  en  la  mano.) 

Jua.  Qué  manda  usted,  señorita? 

Aur.  ( sentándose .)  Mira.  Estoy  bien  horrorosa? 

Jua.  lluf!..  Espanta  usted. 

Aur.  De  veras? 

Jua.  Pues  no  es  eso  lo  que  usted  quiere? 

Aur.  Tengo  ojeras ,  no  es  verdad? 


Jua.  Como  carbones. 

Aur.  Estoy  pálida? 

Jua.  Como  lacera.  ( aparte  sonriéndose.)  (Es  una  rosa.) 

Aur.  Si  esto  sigue  asi,  me  muero,  de  fijo.  ( llorando  y 
pegando  con  el  pie  en  el  suelo.)  Quiero  que  el  doctor 
huya  de  mi;  quiero  parecerle  vieja,  fea  y  desgarba¬ 
da.  ( mirándose  al  espejo.)  Mira,  Juana,  arréglame  el 
cabello;  está  tan  caido  hácia  la  cara! 

Jua.  Es  para  hacerla  á  usted  mas  fea. 

Aur.  Ah!  No  tanto  ya. 

Jua.  Pero  entonces,  cómo  quiere  usted  que  el  doctor  la 
encuentre  fea? 

Aur.  Y  si  no  viene  solo  el  doctor? 

Jua.  Recuerda  usted  las  visitas? 

Aur.  No  recuerdo,  no,  Juana. 

Jua.  No  recuerda!..  Por  qué? 

Aur.  Porque  todavía  no  me  se  olvidaron. 

Jua.  Ah! 

Aur.  Qué  diferencia!  Cada  vez  que  me  acuerdo  de  eso... 
{llora.) 

Jua.  Calma.  Quién  sabe!  Todo  tiene  remedio.  Ellos 
pondrán  los  medios. 

Aur.  Ellos?  Quiénes? 

Jua.  Los  vecinos. 

Aur.  Y  qué  medios? 

Jua.  Qué  se  yo!..  Pero  los  jóvenes  siempre  tienen  me¬ 
dios...  en  estando  enamorados  de  veras. 

Aur.  Y  tú  dices  que  es  eso  lo  que  prueba  el  amor? 

Jua.  Si,  señora. 

Aur.  Entonces,  veremos  cuál  de  los  dos  me  quiere  mas. 

Jua.  Para  qué? 

Aur.  Para...  para  pagarle  en  la  misma  moneda.  La  in¬ 
gratitud  es  una  cosa  muy  fea,  no  es  verdad? 

Jua.  Es  claro.  Y  usted  no  ha  de  querer  ser  ingrata. 

ESCENA  XIV. 

Las  mismas,  Francisco,  con  aire  misterioso. 

Fran.  Pscht!..  Pscht!.. 

Jua.  Qué  es? 

Fran.  {con  gran  misterio,  y  mirando  á  todas  parles.) 
Es  que  está  ahí  una  muger  que  le  busca  á  usted. 

Jua  A  mi! 

Fran.  Cabal. 

Jua.  Qué  quiere? 

Fran.  [como  antes.)  No  me  lo  quiere  decir...  Ello  hay 
algo!...  Mire  usted  que  está  esperando. 

Jua.  Vamos  á  ver...  Vuelvo,  señorita. 

ESCENA  XV. 

Aurora. 

Los  dos  son  tan  interesantes!..  Hablan  tan  bien!.. 
Cuál  debo  preferir?  Porque  en  fin...  ambos...  Cuál? 
El  corazón  que  hable,  y  la  razón  que  escoja. 

ESCENA  XVI. 

Aurora,  Juana. 

Jua.  Ja,  ja,  ja!  {riéndose.) 

Aur.  Qué  tienes? 

Jua.  Ja,  ja,  ja! 

Aur.  Qué  alegría! 

Jua.  Pues  no  quiere  usted  que  me  ría?  El  señor  mar¬ 
qués  tiene  su  correo,  y  usted,  señorita,  tiene  su  cor¬ 
respondencia. 

Aur.  Correspondencia? 

Jua.  Andandito.  Mírela  usted.  ( mostrando  dos  cartas.) 

Aur.  Y  duplicada!  Son  para  mi? 
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Jua.  Pues  para  quién?  ( suspirando .)  A  mi  nadie  me  es  • 
cribe. 

Aur*  V  de  dónde  viene  el  correo? 

J la.  Viene  por  un  correo  de  mantilla...  de  ahí  enfrente. 

Ai  r  .  Del  vecino? 

Je*.  No  señora...  de  los| vecinos. 

Aur.  De  ambos? 

Jua.  Ambos  escriben...  es  verdad,  vaya. 

Aur.  Y  tú  aceptaste  las  cartas? 

J (ja.  Qué  habia  de  hacer? 

Aur.  Has  hecho  muy  mal. 

Jija.  Ahora  no  tiene  remedio. 

Air.  Recibir  cartas! 

Je  a.  Sino  se  recibieran,  no  se  escribirían... 

Aur.  A  ver  qué  letra  tiene?  ( las  loma,  mirándolas  sin 
abrir.)  V  dos  riada  menos! 

Jua.  Dos  es  menos  peligroso  que  una. 

Aur.  Lo  que  es  abrirlas...  No,  eso  no  lo  hago  yo... 
{aprieta  una  y  la  mira  por  dentro.) 

Jua.  Lo  mas  acertado  es  devolverlas,  {queriendo  lo¬ 
marlas.) 

Aur.  No!  {sonriendo  á  Juana,  y  abriendo  una  como  por 
distracción.  Juana  observa  y  se  sonríe  también.)  lis¬ 
tas  cartas  de  amores  deben  decir  unas  cosas...  {repa¬ 
rando  que  la  ha  abierto.)  Dios  mió! 

Jua.  Está  abierta?  {sonriendo-,  loma  la  oirá.) 

Aur.  Yo  no  sé  como  ha  sido! 

Jua.  Ba!  Una  carta  se  abre  por  sí  sola. 

Aur.  Y  ahora?  {confusa.) 

Jua.  Ahora  no  hay  mas  remedio  que  leerla. 

Aur.  Y  esa? 

Jua.  Ah!  {abriéndola  sin  mirarla.)  Esta  también  se 
abrió. 

Aur.  Oh!.,  eso... 

Jua.  Una  masó  menos  no  hace  nada  al  caso.  Lea  usted 
esa,  que  yo  leeré'esta. 

Aur.  De  veras? 

Jua.  Lea  usted. 

Aur.  (fee.)  «Señorita:  Mis  sentimientos  no  le  son  des¬ 
conocidos.  No  quiero  probarlos  con  palabras,  los  de¬ 
mostraré  con  obras.» 

Jua.  «Señorita;  usted  debe  ya  haber  conocido  mi  amor. 
Mis  acciones,  y  no  mis  palabras,  son  las  que  se  en¬ 
cargan  de  probarlo.»  {las  dos  se  interrumpen ,  se  mi¬ 
ran,  y  sonríen.) 

Aur.  Ambos  lo  mismo! 

Jua.  Es  una  insipidez... 

Aur.  Serán  asi  todos? 

Jua.  Vamos  á  ver. 

Aur.  {lee.)  «Ese  casamiento,  al  que  usted  demuestra, 
con  razón,  tanta  repugnancia,  no  ha  de  efectuarse. 
Yo  tengo  medios  para  impedirlo.» 

Jua.  (íee.)  «Tengo  medios  para  estorbar  la  alianza  odio¬ 
sa  que  su  padrino  la  quiere  hacer  contraer.»  Es  lo 
que  yo  digo;  los  muchachos  siempre  tienen  medios. 
{Ice.)  «Soy  poseedor  de  un  secreto  del  marqués!» 

Aur.  Aqui  dicelo  mismo. 

Jua.  {lee.)  Unsecreto!  «Espero  alcanzar  la  mano  de  us¬ 
ted  si  se  digna  acoger  mis  homenages. — Juan  Mon- 
loro.» 

Aur.  (íee.)  «Y  si  usted  no  rechaza  mis  súplicas,  confio 
obtener  lo  que  mas  ardientemente  ambiciono. — José 
Espinosa.»  Es  singular! 

Jua.  Es  singular?  Qué?  Que  escriban  los  dos  lo  mismo 
poco  mas  ó  menos?  No  es  eslraño.  Estos  señores  leen 
lodos  por  una  misma  cartilla.  Ademas,  la  semejanza 
de  las  situaciones. 

Aur.  {ofliyida.)  Aqui  tienes!  Tres  maridos  á  un  mismo 
tiempo! 


Jua.  Son  dos  de  mas. 

Aur.  Vaya  un  apuro!  Yo  no  puedo  casarme  con  los 
tres! 

Jua.  Desigualdades  del  mundo!  {suspirando.)  Unos  to¬ 
do,  y  otros  nada.  No  tiene  usted  mas  remedio  que 
escoger.  Si  todas,  todas  pudiéramos  hacer  lo  mismo! 

Aur.  Pero  cómo,  cómo? 

Jua.  Cómo,  El  caso  se  simplifica  bien;  el  doctor... 

Aur.  Oh!  Ese...  {con  un  gesto  de  disgusto.) 

ESCENA  XVII. 

Las  mismas,  el  Marques,  corriendo. 

Mar.  Un  caballo  ha  entrado  en  el  patio!  El  debe  ser! 
(se  va.) 

Aur.  Dios  mió! 

Jua.  Tranquilícese  usted.  Este  ya  no  entra  en  cuenta. 

Aur.  Con  gota!  De  manera  ninguna. 

Jua.  Quedan  los  otros  dos.  Cuál  prefiere  usted? 

Aur.  ( pensativa .)  Cuál?  Veremos. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 

La  misma  decoración. 

ESCENA  PRIMERA. 

Espinosa,  Juana;  Espinosa  disfrazado  con  las  indica¬ 
ciones  dadas  por  el  marqués  acerca  del  doctor.  Levitón 

largo ;  pantalón  de  paño,  estrecho.  Manchego  viejo 

y  llano. 

Jua.  Vaya,  vaya!  Quién  le  habia  de  conocer  á  usted? 

Esp.  Creo  que  no  me  harás  ninguna  traición,  Juana?  Tú 
sabes  ya  mis  intenciones;  no  debes  tener  escrúpulos. 
La  señorita  Aurora,  no  es  ahijada  del  marqués,  es  su 
hija. 

Jua.  Y,  cómo  ha  sabido  usted  eso?  Yo  misma... 

Esp.  Por  el  escribano.  Los  escribanos  saben  muchas 
cosas. 

Jua.  Pero,  no  me  dirá  usted  con  qué  fin  el  marqués  ocul¬ 
ta  que  es  su  hija? 

Esp.  Todavía  no  lo  he  podido  descubrir.  Probablemente 
será  por  avaricia;  no  querrá  aflojar  los  cordones  de  la 
bolsa  para  dotarla. 

Jua.  Está  fresco!  Nosotros  le  obligaremos... 

Esp.  Hazme  mas  justicia,  Juana.  Cuando  pensé  intro¬ 
ducirme  en  esta  casa,  quizás  me  hayan  ocurrido  ideas 
de  fortuna.  Ahora  no.  Después  que  tuve  ocasión  de 
apreciar  la  gracia  ingenua,  y  el  inimitable  candor  de 
tu  señorita,  no  es  su  riqueza,  es  su  mano;  únicamen¬ 
te  su  mano,  lo  que  ambiciono. 

Jua.  (Este  joven  es  un  fenómeno!) 

Esp.  He  sido  un  loco,  un  eslravaganle,  lo  que  quieran, 
es  verdad.  Di  fin  á  una  herencia,  y  tal  vez  derrochara 
otras  dos  ó  tres  mas,  si  este  amor,  amor  verdadero, 
no  me  hiciera  variar  enteramente. 

Jua.  De  ayer  á  hoy? 

Esp*  De  una  hora  para  otra. 

Jua.  Y  habrá  quién  diga,  que  el  amor  no  hace  mila¬ 
gros? 

Esp.  Puedo  jurarte  que  soy  otro.  Los  restos  de  mi  pa¬ 
trimonio,  me  bastan  para  vivir  independiente,  y  si 
gano  un  litigio  que  sigo  hace  diez  años... 

Jua.  Diez  años! 

Esp.  Probablemente  podia  estar  decidido  hace  nueve.. 
Si  lo  gano,  como  brevemente  lo  espero,  podré  enton¬ 
ces  ofrecer  á  la  señorita  Aurora  algo  mas  que  una 
simple  medianía. 
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J la.  Sabe  usted  que  me  intereso  de  veras  por  usted,  y 
no  tenia  necesidad  de  ofrecerme  aquellos  pendientes 
de  oro  para... 

Esp.  Si  tomé  este  disfraz... 

Jua.  Qué  ocurrencia! 

Esp.  lina  ocurrencia  vieja.  No  hay  entremés  insípido 
que  no  la  traiga;  pero  las  pequeñas  cosas  son  muchas 
veces  origen  de  grandes  sucesos...  Si  tomé  este  dis¬ 
fraz,  como  decía,  fue  para  engañar  al  marqués,  y  ver 
si  podia  descubrir  lo  que  todavía  ignoro  respecto  de 
su  hija.  Nunca  me  aprovecharé  de  este  subterfugio 
para  obtener... 

Jua.  Y  qué? 

Esp.  Fuera  indigno  de  ella...  y  de  mi.  Ya  no  estamos 
en  el  tiempo  de  esos  casamientos  por  sorpresa,  que 
desenlazaban  lodos  los  enredos  en  el  teatro...  y  fuera 
del  teatro.  La  generación  moderna  no  es  peor  que  la 
antigua. 

Jija-  Me  parece  que  es  verdad! 

Esp.  Crceme,  jamás  recurriría  á  medios  viles. 

Jua.  Lo  creo.  (Lo  dicho,  es  un  joven  rarísimo!) 

Esp.  Era  también  un  recurso,  el  único  tal  vez,  para  ver 
con  frecuencia  á  tu  señorita,  para  saber,  disfrazado, 
su  modo  de  pensar. 

Jua.  No  sé  si  ha  hecho  usted  bien.  Pero,  y  el  doctor, 
el  verdadero,  si  viene  por  ahi? 

Esp.  No  hay  cuidado.  Todo  lo  he  previsto;  fui  á  saber 
los  nombres  de  los  que  han  llegado  á  la  administra¬ 
ción  de  diligencias;  el  doctor  no  viene  en  este  viage. 

Jua.  Y  si  viene  en  el  correo? 

Esp.  No  es  probable.  Arreglé  un  equipage  imaginario; 
lo  hice  conducir  en  un  carro,  y  me  presenté  como  ves. 

Jua.  Y  cómo  el  marqués  cayó  en  la  treta? 

Esp.  Perfectamente.  Aje  abrazó  con  una  ternura... 

Jua.  Con  la  ternura  del  que  quiere  casar  á  su  hija. 

Esp.  Ale  preguntó  por  treinta  cosas  á  un  tiempo...  loque 
felizmente  rae  dispensó  de  responderle...  y  par  lin, 
lloró...  es  verdad,  creo  que  hasta  lloró.  Dios  me  per¬ 
done. 

Jua.  Vean  ustedes  como  el  interés  ablanda  los  corazo¬ 
nes.  Y  la  señorita,  le  conoció  á  usted? 

Esp.  No:  eso  es  lo  mejor.  Te  suplico  que  no  le  digas 
nada.  Quiero  ver  si  de  este  modo  descubro  sus  senti¬ 
mientos. 

Jua.  Qué  se  yo... 

Esp.  (alegre.)  Veremos.  No  tienes  idea  délas  escenas 
que  han  pasado  entre  el  marqués  y  yo. 

Jua.  Creo  que  le  vuelve  su  antiguo  humor. 

Esp.  Son  accesos,  ya  se  le  pasarán. 

Jua.  En  verdad,  la  situación  es  divertida...  Y  para  un 
joven  como  usted... 

Esp.  No  tiene  precio.  He  tenido  que  hablarle  de  un  cen¬ 
tenar  de  tios,  primas...  y  cuñados  que  nunca  vi  ni 
conocí. 

Jua.  Y  él? 

Esp.  Quién?  El  marqués?  Se  lo  traga  lodo,  con  una 
condescendencia...  de  marqués,  (reparando  adentro.) 
Oh!  Es  él! 

Jua.  Pues  yo  me  voy. 

Esp.  Sigilo,  eh? 

Jua.  Es  claro;  no  tenia  usted  necesidad  de  ofrecerme 
aquellos.  .  los  pendientes...  (viendo  al  marqués  se  va.) 

ESCENA  II. 

Espinosa,  el  AI  arques. 

Mar.  Bravo,  doctor!  Anda  usted  seduciéndome  la3 
criadas? 

Esp.  Yo,  señor  marqués!  Un  hombre  de  mi  edad! 

AIar.  Qué  edad!  Está  usted  mas  conservado  délo  que  yo 


me  figuraba!..  La  edad  no  hace  al  caso.  Ahi  tiene  us¬ 
ted  á  su  padre,  que  en  su  tiempo  fue  un  tunanton!.. 

Esp.  Es  verdad,  mi  padre  fue  muy  tunanton!.. 

AIar.  Yo  mismo...  (riendo  con  estúpida  complacencia .) 
Eh!..  Eh!..  Eh!.. 

Esp.  Eh!..  Eh!..  Eh!..  (mirando  y  sondeándolo.) 

AIar.  Yo  soy  asi.  Se  acuerda  usted  de  nuestro  tiempo? 
Aqui,  para  ínter  nos...  Nadie  nos  oye...  (mirando  al 
rededor.)  Cuando  yo  estaba  en  la  tienda  de  mi  padre... 

Esp.  (Ah!  El  padre  era  tendero!) 

AIar.  Ibamos  los  dos  á  casa  de  su  lia  Dorotea. 

Esp.  (Ah!  La  tia  Dorotea!)  Pues  es  claro,  la  tia  Doro¬ 
tea...  La  lia  Dorotea  era  muy...  (Qué  diablos  seria  la 
tia  Dorotea?) 

AIar.  Era  muy... 

Esp.  Era  muy... 

AIar.  No  lo  sabe  usted? 

Esp.  Vaya  si  lo  sé...  Latía  Dorotea  era  muy...  era  muy 
amiga  de  usted. 

AIar.  Amiga  mia!  Con  que  usted  llama  á  aquello  ser 
mi  amiga?  Ale  deba  cada  lirón  de  orejas... 

Esp.  Ah!  Le  tiraba  de  las  orejas? 

AIar.  No  se  acuerda  usted? 

Esp.  Perfectamente.  Pues  no  me  he  de  acordar? 

AIar.  Y  todo,  por  qué? 

Esp.  Por  qué? 

Mar.  Por  ser  yo  hijo  de  un  tendero,  (mirando  entorno.) 
Su  tia  de  usted  era  muy  orgullosa... 

Esp.  ( gravemente .)  Es  verdad,  la  lia  Alatea,  era... 

AIar.  Dorotea! 

Esp.  Eso  es:  la  tia  Tadea,  era  muy... 

AIar.  Dorotea,  Dorotea! 

Esp.  Pues  qué  digo  yo?  La  tia  Dorotea  era  muy  orgu¬ 
llosa,  mucho.  (Quién  diablos  habia  de  adivinar?..) 

AIar.  Qué  no  diria  ella  ahora  si  me  viera...  Eh!.. 
Eh!..  Eh!.. 

Esp.  Si  le  viera,  marqués?  Eh!  Eh!  Eh!  Caso  que  usted 
lo  desee  mucho,  puedo  darle  gusto;  la  mando  convi¬ 
dar  para  el  casamiento. 

AIar.  a  quién? 

Esp.  A  la  lia  Andrea. 

AIar.  Dorotea,  hombre. 

Esp.  Pues  qué  digo  yo?  A  la  lia  Dorotea. 

AIar.  La  tia  Dorotea  la  enterraron  hace  cuatro  años. 

Esp.  (Diablo')  Quiero  decir,  que  convidaría  á...  una 
hija  de  la  tia  Dorotea. 

AIar.  La  lia  Dorotea  murió  soltera. 

Esp.  (Malo!)  (alto  confidencialmente.)  Chis...  es  un  se¬ 
creto 

AIar.  Ah!.. 

Esp.  La  tia  Dorotea  habia  hecho  un  casamiento  clan¬ 
destino. 

AIar.  Habia  hecho  un  casamiento  clandestino?  Proba¬ 
blemente  con  alguna  persona  inferior...  La  lia  Doro¬ 
tea  con  aquella  hipocresía!  Quién  lo  diria! 

Esp.  No  diga  usted  esto  á  nadie. 

AIar.  Vaya!  En  el  mismo  caso  estoy  yo. 

Esp.  Ah!  Usted  está  en  el  mismo  caso? 

AIar.  Ya  lo  sabe  usted;  entre  los  dos  nunca  hubo  se¬ 
cretos... 

Esp.  De  seguro,  entre  los  dos  nunca  hubo  nada... 
oculto. 

AIar.  Cuando  yo  recibí  mi  título  de  marqués,  no  me  es¬ 
cribió  usted  mismo  aconsejándome  que  dejára  mi  mu- 
ger  en  el  pais? 

Esp.  (Bueno!)  Cabal.  (Que  tal  con  los  consejos  del 
doctorcilo?) 

AIar.  Buena  figura  habia  de  hacer  mi  rauger  Josefa  T¡- 
neo,  en  los  círculos  que  yo  frecuento! 
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Esp.  Seria  una  vergüenza!  (Te  clavaste.) 

Mar.  Que  me  abochornaría  á  cada  instante.  Como  nadie 
me  conocía  en  Madrid...  hice  constar  que  era  solte¬ 
ro,  y  he  presentado  á  Aurora  como  mi  ahijada. 

Esp.  Siendo  su  hija. 

Mar.  Despacio.  Era  preciso,  ya  lo  vé  usted.  Ahora  ya 
sabe  nuestro  ajuste. 

Esp.  Es  claro.  (Quéajuste  será  este?) 

Mak.  Mientras  yo  viva,  no  puedo  dar  nada,  pero  des¬ 
pués  de^ni  muerte...  daré...  (Espero  que  él  se  muera 
primero.) 

Esp.  Es  muy  justo.  (Va  comprendo  todo.) 

Mar.  Mire  usted...  En  vez  de  estar  aquí  repitiendo  lo 
que  ya  sabemos  de  memoria... 

Esp.  No  importa.  A  mi  me  gustan  estas  repeticiones. 

Mar.  No  seria  mejor  irá  dar  una  vuelta  por  el  jardín? 
Quiero  enseñarle  una  gruta...  ♦ 

Esp.  Con  mucho  gusto.  ( aparle  mirando  por  dentro.) 
Es  Aurora!  ( alto  al  marqués  que  se  va.)  Vaya  usted 
andando,  marqués,  que  yo  voy  al  instante. 

Mar.  No  tarde  usted. 

Esp.  Cinco  minutos  lomas. 

ESCENA  III. 

Espinosa. 

Bueno!  No  me  ha  sido  totalmente  inútil  el  disfraz. 
Ola!..  El  señor  marqués  quiere  figurar  en  Madrid,  y 
no  quiere  que  sepan  su  origen  y  el  de  su  familia!  El 
señor  marqués  se  hace  noble,  y  se  da  mas  tono  que  los 
verdaderos!  Ya  te  arreglaré. 

ESCENA  IV. 

Espinosa,  Aurora. 

Aur.  ( entrando  impaciente ,  y  reparando  en  Espinosa.) 
Ah!  Está  usted  aqui?  Con  permiso...  (va  a  salir.) 

Esp.  Eso  quiere  decir  que  le  agrada  poco  mi  presencia... 

Aur.  {confusa.)  Yo  no  he  dicho  eso... 

Esp.  Pero  lo  pensaba? 

Aur.  Dispénseme  usted,  estoy  tan  poco  habituada  á... 

Esp.  Falta  de  costumbre!  Pues,  señorita,  si  usted  se 
digna  concederme  un  momento  de  atención... 

Aur.  {aparte  con  fastidio.)  Dios  mió!.. 

Esp.  Un  momento  pasa  tan  pronto!  Tal  vez  no  se  arre¬ 
pienta  usted  de  oirme. 

Aur.  {ingenuamente.)  Lo  dudo. 

Esp.  Este  casamiento,  contratado  por  su...  padrino, crei 
que  era  voluntario. 

Aur.  (con  enfado.)  Voluntario! 

Esp.  Pero  me  parece  observar  que  sus  sentimientos  no 
están  muy  de  acuerdo  con  el  ajuste  que  se  ha  hecho? 

Aur.  Cree  usted  eso? 

Esp.  En  cuyo  caso,  es  de  mi  deber  suplicar  á  usted  que 
me  diga  la  verdad. 

Aur.  La  verdad  es  tan  difícil  de  decir... 

Esp.  A  quien  no  está  acostumbrado  á  oirla. 

Aur.  Y  no  se  enfadará  usted  conmigo? 

Esp.  Con  usted  es  imposible.  (Con  la  verdad,  tal  vez.) 

Aur.  No  dirá  usted  nada  á  mi  padrino? 

Esp.  En  cuanto  á  eso,  se  lo  puedo  jurar. 

Aur.  Y  si  yole  confesára,  que  esta  unión  seria  mi  des¬ 
gracia,  no  se  indignaría? 

Esp.  Al  contrario. 

Aur.  Cómo! 

Esp.  Digo  que  no. 

Aur.  No  se  enojaría  usted  conmigo? 

Esp.  No,  la  adoraría. 

Aur.  Ni  me  juzgaría  mal? 


Esp.  La  juzgaría  á  usted  un  ángel. 

Aur.  (Es  raro!  No  es  lo  que  yo  pensaba.)  Y  si  le  decla¬ 
rase  que  prefiero  morir,  á  consentir  en  tal  casamiento? 

Esp.  Oh!  Entonces  diria,  quehabia  usted  adivinado  mis 
deseos. 

Aun.  (Que  groseros  son  los  viejos!)  V'  no  sentiria  us¬ 
ted,  que  yo  desobedeciera  las  órdenes  de  mi  padrino? 

Esp.  Aseguro  á  usted  que  no. 

Aur.  (Este  hombre  no  tiene  educación.) 

Esp.  Ya  ve  usted  mi  condescendencia. 

Aur.  {entre  alegre  y  enfadada.)  Confieso  que  no  espe¬ 
raba  tanta... 

Esp.  Ahora  séame  permitido  hacerle  á  usted  una  pre¬ 
gunta. 

Aur.  Qué  pregunta? 

Esp.  La  causa  de  su  aversión  á  nuestro...  á  este  casa¬ 
miento...  Estriba  solo  en  la  repugnancia  que  le  ins¬ 
piro? 

Aur.  Esa  curiosidad...  {bajando  los  ojos.) 

Esp.  Es  natural.  (Dios  quiera  que  no  me  poseía  tal  cu¬ 
riosidad.)  No  estriba  en  alguna  secreta  simpatía?  Ju- 
rára  que  es  imposible.  Con  tantas  dotes!  Con  tanta 
hermosura... 

Aur.  (Qué  bien  habla!  No  se  le  conoce  el  asma!) 

Esp.  Nunca  sintió  usted  en  el  fondo  del  alma  una  de 
esas  simpatías  vagas  y  ocultas,  que  no  se  definen,  ni 
se  comprenden;  de  esas  que  mas  parece  soñarse  que 
sentirse? 

Aur.  (Qué  ojos!..  Hasta  se  me  figura  que  ya  he  oido 
esta  voz!) 

Esp.  No  responde  usted,  señorita?  Entonces  acerté. 

Aur.  Qué  se  yo!  Esas  confesiones... 

Esp.  Se  pueden  hacer  á  un  hombre  de  mi  edad. 

Aur.  (Viéndolo,  tiene  setenta  años;  oyéndolo,  tiene 
veinte.)  Quiere  usted  que  sea  sincera? 

Esp.  La  sinceridad  es  la  diplomácia  de  las  señoras. 

Aur.  {riendo.)  Por  regla  general? 

Esp.  {idem  inclinándose.)  Por  escepciori. 

Aur.  En  ese  caso,  seré  sincera. 

Esp.  {limpiándose  la  frente.)  (Estoy  temblando!  Qué 
dirá,  Dios  mió?) 

Aur.  Ahora  le  hablo  á  usted  en  amistad  y  confianza. 
Estoy  contenta;  ya  no  tengo  miedo.  Veo  en  usted, 
señor  doctor,  un  hombre  respetable. 

Esp.  (No  podia  ver  otra  cosa?) 

Aur.  Y  capaz  de  darme  consejos. 

Esp.  Es  mi  oficio.  (Si ella  los  nceptára...) 

Aur.  Le  diré  la  verdad. 

Esp.  (Ah!)  {con  recelo  y  esperanza.) 

Aur.  Nunca  me  pregunté  á  mi  misma  si  sentía. ..  {ba¬ 
jando  los  ojos.)  esas  preferencias  ,  esas  simpatías, 
esas...  {mirando  á  Espinosa .)  no  sé  bien  e!  nombre... 

Esp.  El  nombre  no  hace  nada  al  caso. 

Aur.  Pero  lo  que  le  puedo  asegurar  á  usted  es,  que  sin 
saber  aun  si  tengo  elcorazori  libre... 

Esp.  No  sabe  usted? 

Aur.  Sé  al  menos  que  está  indeciso. 

Esp.  Y  qué  espera  usted  para  decidirse? 

Aur.  Que  me  hagan  conocer  lo  que  es...  el  amor!  {baja 
los  ojos.) 

Esp.  Nadie  hasta  ahora,  supo  pintarle  esa  pasión  que 
abrasa  y  encanta? 

Aur.  A  usted,  señor  doctor,  se  le  puede  decir:  va  mu¬ 
cho  de  lo  vivo  á  lo  pintado. 

Esp.  Nadie  todavía  le  hizo  oir,  esas  palabras  que... 

Aur.  Oh!  Palabras! 

Esp.  No  se  manifiesta  con  palabras  el  amor? 

Aur.  No.  {gentilmente.)  Es...  {baja  los  ojos.)  debe  ser 
con  obras!.,  {para  retirarse .) 

<■) 
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Esp.  (Qué  tal  la  lección!..)  Veo,  señorita,  que  la  im¬ 
portunaría  si  prolongase  esta  entrevista...  Su  padrino 
me  espera  en  el  jardín:  no  tengo  mas  remedio  que... 
Aur.  Oir  la  descripción  de  su  gruta?  Le  tengo  lástima. 
Cuando  no  tiene  nadie  á  quien  enseñarla,  me  la  ense¬ 
ña  á  mi.. . 

Esp.  La  franqueza  de  usted  es  un  poco  dolorosa  para... 
para  un  hombre  de  mi  edad...  pero  yo  se  la  agradez¬ 
co  de  todo  mi  corazón. 

Aur.  No  va  usted  enfadado  conmigo,  no?  (con  sencillez .) 
Esp.  No  tengo  motivo  para  eso.  (vase;  Aurora  lo  ve 
salir,  va  á  irse  también  por  la  izquierda,  y  se  en¬ 
cuentra  con  Juana,  vuelven  ambas.) 

ESCENA  V. 

Aurora  y  Juana. 

Aur.  Iba  ahora  mismo  á  buscarte.  No  sabes,  Juana? 

El  doctor,  no  es  tan  malo  como  creíamos. 

Jua.  Cómo? 

Aur.  No;  yo  se  lo  dige  todo. 

Jua.  Todo?..  Qué! 

Aur.  Todo  lo  que  yo  sentía. 

Jua.  Sobre  qué? 

Aur.  Sobre  el  casamiento  con  él. 

Jua.  Ah! 

Aur.  Le  dige  que  yo  no  le  podía  ver,  que  antes  moriría 
que  casarme. 

Jua.  Con  él? 

Aur.  Es  claro. 

Jua.  V  el  doctor,  qué  respondió? 

Aur.  Yo  crei  que  se  desesperaría;  pero  lodo  lo  con¬ 
trario, 

Jua.  (Toma!  Yo  lo  creo.) 

Aur.  Hasta  se  me  figura  que  se  ha  ido  muy  satisfecho. 
Jua.  (Eso  también  me  lo  figuro.) 

Aur.  Si  quieres  que  te  diga  la  verdad,  no  me  gustó... 
Jua.  Cómo?  ( vivamente .) 

Aur.  No  me  gustó  esto.  Debia  mostrarse  despechado, 
aunque  no  fuese  mas  que  por  política.  No  es  verdad? 
Jua.  Tal  vez  tenga  sus  razones... 

Aur.  Cómo  engañan  las  apariencias!  Yo  esperaba  que  el 
doctor  fuese  un  viejo corcobado,  impertinente...  Quiá! 
Es  agradable  y  condescendiente...  Demasiado...  tiene 
una  voz  insinuante,  y  á  veces  le  brillan  los  ojos  de  un 
modo... 

Jua.  Quién  lo  diría!  (La  inocencia  tiene  mucha  penetra¬ 
ción!) 

Aur.  Sino  fuera  la  calva...  aquella  calva,  y  aquel  modo 
de  vestir... 

Jua.  Se  casaba  usted  con  él?  (asustada.) 

Aur.  Oh!  Lo  que  es  eso,  no. 

Jua.  Quién  sabe?  No  se  puede  decir  de  esta  agua  no 
beberé. 

Aur.  No,  casarme,  no.  Pero  se  me  figura  que  no  me 
desagradaría  que  fuese  menos  condescendiente,  (va 
al  espejo. 

Jua.  (Pobre  joven!  Apuesto  áque  la  dejó  encantada  en 
nombre  del  doctor!  Seria  chasco  que  el  viejo  ganase 
la  causa...  por  poderes.  Lo  que  es  ser  demasiado 
amable!) 

Aur.  Hoy  me  has  peinado  muy  mal. 

Jua.  Ya  no  quiere  usted  parecer  fea? 

Aua.  Es  casi  de  noche;  puede  venir  gente.  No  me  gusta 
el  cabello  asi. 

Jua.  Vamos  al  tocador. 

Aur.  Vamos,  (se  van.) 


ESCENA  VI. 

Montoro,  entrando  y  mirando  por  todas  partes.  Viene 

vestido  y  caracterizado  del  mismo  modo  que  Espinosa, 
de  manera  que  puedan  fácilmente  confundirse. 

Qué  demonio  de  casa  es  esta?  Por  la  mañana  tantas 
dificultades  y  tantos  compases  de  espera.  Ahora  me 
saludan  todos  como  si  me  conocieran,  y  me  dejan  en¬ 
trar  por  donde  quiero!  Será  esto  efecto  de  mi  disfraz? 
Dónde  estará  este  marqués,  para  presentarme  á  él? 
Y  Aurora?  Vamos  á  ver  que  tal  me  reciben.  En  todo 
caso,  qué  pierdo  yo?  Es  una  locura  mas,  que  uniré  á 
las  muchas  que  he  hecho. 

ESCENA  VII. 

Montoro,  Marques. 

Mon.  Oh!  Mi  querido  amigo!  (queriéndole  abrazar.) 

Mar.  Mire  usted  que  me  hace  perder  el  equilibrio.  Qué 
es  eso?  Le  dió  á  usted  algo?  Bien  podía  esperarle  en 
el  jardín. 

Mon.  Cómo!  Me  esperaba  usted  en  el  jardín?  Qué  ra¬ 
zones  particulares;  tenia  usted  para  ir  de  propósito  á 
esperarme  en  el  jardín? 

Mar.  Pues  no  me  dijo  usted  que  iba  allá  en  seguida? 

Mon.  Ah!  Yo  le  dige  que*...  (Qué  demonio  de  embro¬ 
llo  es  este?) 

Mar.  Varaos,  vamos.  Apuesto  á  que  se  ha  quedado  á 
conversar  con  la  novia...  No  le  quiero  mal  por  eso. 

Mon.  Si,  me  quedé  á  conversar  con  mi  novia.  (A  que 
yo  estaba  aqui  antes  de  haber  venido?..  Pero  en  la 
administración  de  diligencias  me  aseguraron...) 

Mar.  Después  de  lo  que  yo  le  dije  hace  poco...  no  so 
debe  usted  estrañar... 

Mon.  Sepamos  qué  me  dijo  usted. 

Mar.  Bah!  Lo  que  yo  le  dige...  A  qué  no  se  acuerda? 

Mon.  Ni  pizca!  (en  primer  ímpetu;  movimiento  del  mar¬ 
qués.)  Es  decir,  me  acuerdo  perfectamente...  Pero 
no  seria  malo  que  usted  me  lo  repitiese. 

Mar.  Qué  ocurrencia!  Podían  escucharnos...  Ya  sabe 
usted  que  son  asuntos  delicados!.,  (con  misterio.) 

Mon.  áh!  Con  que  son  asuntos  delicados?  (Me  hallo  cu 
el  laberinto  de  Creta.  Cómo  salgo  yo  de  esta?  Ya  no 
hay  mas  remedio  que  hasta  el  fin.) 

Mar.  Está  usted  pensando? 

Mon.  No!  Estaba  combinando  ciertas  circunstancias... 

Mar.  Sobre  el  casamiento?  Estamos  de  acuerdo  en  to¬ 
do;  lo  mejor  es  que  sea  pronto. 

Mon.  (vivamente.)  Lo  mas  pronto  posible.  (Es  loque 
veo  mas  claro  en  todo  esto.) 

Mar.  En  cuanto  á  lo  que  usted  me  dijo  antes  de  la  lia 
Dorotea... 

Mon.  De  la  tia  Dorotea? 

Mar.  De  la  hija,  quiero  decir. 

Mon.  Ya!  De  la  hija  de  latía  Dorotea  .. 

Mar.  Lo  mejor  es  no  hacer  convites,  por  no  dilatar  el 
casamiento. 

Mon.  Nada  de  dilaciones.  Nos  pasaremos  perfectamen¬ 
te  sin  la  hija  de  la  tia  Dorotea. 

Mar.  La  opinión  de  usted  es  que  se  haga  el  casamiento.. 

Mon.  Hoy  mismo  si  puede  ser. 

Mar.  Bravo!  Me  alegro  verlo  á  usted  con  esas  disposi¬ 
ciones...  (Es  singular!  Cuando  reparo  me  parece  que 
ha  crecido  desde  hace  poco.) 

Mon.  Mis  deseos  fueron  siempre  alcanzar  la  mano  de 
la  señorita  Aurora,  lo  mas  breve  posible. 
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ESCENA  VIH. 

Dichos ;  Aurora,  arreglándose  el  pelo. 

Ai  r.  (sin  verlos.)  Asi  está  mejor.  Ah!  (reparando  en 
ellos.) 

Mar.  Venga  usted  acá,  señorita.  Todo  está  arreglado. 
Prepárese  usted  para  la  ceremonia. 

Air.  pero  si  el  señor  me  dijo  antes... 

Mojí.  El  qué,  señorita?  (Qué  la  habré  yo  dicho?) 

Air.  Me  dijo  que  su  mayor  deseo  era  que  no  se  efec¬ 
tuara  este  casamiento. 

M  ar.  Cómo?  (absorlo.) 

Mon.  Con  permiso,  señor  marqués,  (á  Aurora.)  Dis¬ 
pense  usted;  [tero  yo  no  he  dicho  tal  cosa. 

Aur.  Se  atreve  usted  ahora  á  negar?..  (Es  yn  picaro, 
un  infame  que  me  ha  engañado!) 

Mo\.  Yo  no  quisiera  desmentir  á  usted;  pero  es  muy 
fácil  que  se  equivoque...  alguna  palabra  mal  enten¬ 
dida...  (Daria  una  peseta  al  que  me  adivinara  esta 
charada.) 

Aur.  No  ha  sido  palabra  mal  entendida,  no  señor.  Lo 
comprendí  perfectamente;  usted  me  dijo  que  le  habia 
adivinado  sus  deseos,  cuando  le  aseguré  que  antes 
morir  que... 

Mar.  Señorita,  (severo.) 

Mojí.  Ah!  Yo  dige  eso?  (Aquí  hay  gato  encerrado.) 

Aur.  (llorando.)  Y  ahora  negarlo  todo!  Eso,  eso  no  se 
hace...  y  cuando  empezaba  á  ser  su  amiga...  yo  que 
le  hice  elogios,  y  que  hasta...  Decir  una  cosa  y  hacer 
otra...  Vea  usted  loque  son  los  doctores  viejos. 

Mon.  (Cáspita!) 

Mar.  De  veras  la  dijo  usted  algo? 

Mon.  (vivamente.)  Nada,  señor  marqués,  loque  se  dice 
nada.  o 

Aur.  Todavía  niega? 

Mon.  Y  negaré  siempre,  si  usted  me  lo  permite.  Con¬ 
sulte  usted  su  conciencia,  señorita.  Después  de  ha¬ 
berla  visto,  podía  yo  por  ventura  rehusar  tamaña  fe¬ 
licidad?  Era  no  ser  digno  de  ella. 

Mar.  Basta  ya,  señorita.  El  doctor  quiere,  yo  quiero, 
nosotros  queremos...  Son  inútiles  las  discusiones... 

Aur.  (á  Montoro.)  Quién  lo  diria? 

Mar.  Tenga  usted  paciencia,  doctor;  en  mi  despacho 
está  la  dispensa  de  las  amonestaciones  que  he  alcan¬ 
zado.  Será  buenoque  la  haga  usted  remitir  al  cura  y... 

Mon.  Dispénseme  usted;  es  que  yo  no  sé  muy  bien  don¬ 
de  está  el  despacho. 

Mar.  Esa  tenemos  ahora?  Pues  no  estuvo  usted  en  él, 
hace  un  instante  conmigo? 

Mon.  Tal  vez  estuvisra...  pero  no  lo  estrañe  usted;  ten¬ 
go  una  memoria  tan  infeliz;  en  cosas  de  despachos... 

Mar.  Es  lo  mismo,  (tócala  campanilla.  Sale  Francis¬ 
co.)  Lleva  al  señor  á  mi  despacho. 

Eran.  Si,  señor,  (con  aire  de  misterio.) 

Mon.  Señorita,  espero  que  usted  no  se  quedará  enojada 
conmigo  por...  (Aurora  le  vuelve  las  espaldas.)  (Lo 
mismo  dá...  En  estando  casados...) 

M  ar.  No  haga  usted  caso  de  niñerías...  Ya  sabe  usted 
nuestro  ajuste...  Por  ahora  ni  un  cuarto. 

Mon.  Cómo?  (que  va  á  salir  yendo  Francisco  delante  y 
el  marqués  acompañándole,  rápidamente.) 

Mar.  Es  por  causa  de  las  escrituras;  después  de  mi 
muerte,  es  cuando  ha  de  recibir  su  legítima. 

Mon.  Ah!  (el  marqués  se  vuelve  á  Aurora.)  (Se  me  fi¬ 
gura  que  anduve  demasiado  ligero.  Después  de  su 
muerte?..  La  cosa  cambia  de  aspecto.  Estos  marque¬ 
ses  se  empeñan  en  vivir  tanto...  en  Gn.,.)  Vamos  allá. 
(alto  á  Francisco.) 


ESCENA  IX. 

Marques,  Aurora. 

Mar.  Qué  despropósito  ha  sido  ese,  señorita?  Decir  al 
doctor... 

Aur.  El  fue  el  que  meló  preguntó. 

Mar.  Quiere  usted  perder  esta  ocasión?  Sabe  usted  qué 
casa  es  la  del  doctor? 

Aur.  Y  el  asma? 

Mar.  Sabe  usted  de  qué  familia  es? 

Aur.  Y  la  gota? 

Mar.  Sabe... 

Aur.  Demasiado.  La  mentira  es  un  defecto  muy  gran¬ 
de.  (Y  los  otros  que  decían  tener  medios!  Son  todos 
lo  mismo.)  Mire  usted,  padrino,  haga  usted  lo  que 
quiera.  Yo  no  me  caso  con  un  hombre  embustero,  (se 
va  á  ir  precipitadamente.) 

Mar.  Mas  repara  qué...  (siguiéndola.) 

Aur.  (sin  escuchar .)  Es  muy  feo,  es  muy  feo  mentir. 
(jugando  con  el  pie,  se  va.) 

ESCENA  X. 

El  Marques. 

La  chica  es  un  diablillo!  No  se  quiere  casar,  no  se 
quiere  casar!..  Ba!..  Veremos  si  se  casa. 

ESCENA  XI. 

Marques,  Espinosa. 

Mar.  Ah!  (reparando  en  Espinosa  que  entra.)  Pronto 
dió  usted  la  vuelta!  Halló  usted  la  dispensa? 

Esp.  Qué  dispensa? 

Mar.  La  dispensa  de  que  le  hablé. 

Esp.  No  me  acuerdo.  No  es  estraño:  Como  todavía  no 
conozco  los  rincones  de  la  casa,  no  sé  donde  está  la 
despensa. 

Mar.  Si  no  digo  eso,  hombre!..  La  dispensa  délas  amo¬ 
nestaciones. 

Esp.  La  dispensa  de  las...  Ah!  ya  caigo...  Con  que  al¬ 
canzó  usted  la  dispensa?.. 

Mar.  No  se  lo  dige  á  usted  antes? 

Esp.  A  mi? 

Mar.  No  le  pedi  hace  un  instante,  que  fuera  usted  á  bus¬ 
carla  á  mi  despacho? 

Esp.  Hace  un  instante?  Pero  si  vengo  ahora  mismo  del 
jardín!  Me  cansé  de  esperarle  á  usted,  y... 

Mar.  Es  usted  capaz  de  negar  que  estuvo  hace  poco 
conmigo,  y  con  mi  ahijada? 

Esp.  (con  compasión.)  Señor  marqués,  haga  usted  por 
serenarse... 

Mar.  Serenarme  yo? 

Esp.  Si,  de  esa  perturbación. 

Mar.  (Este  doctor  no  está  bueno.)  (indicando  la  cabe¬ 
za.)  Pues  no  se  acuerda  usted  que  me  pidió  aqui  mis¬ 
mo  que  abreviara  todo  lo  posible  el  casamiento? 

Esp.  (se  encara  un  instante ,  y  profundamente  compa¬ 
decido,  le  vuélvelas  espaldas.)  Ba!..  Marqués... 

Mar.  (impaciente  también.)  Bah!  doctor,  eso  ya  es  de¬ 
masiado. 

Esp.  (volviéndose  á  él.)  Yo  he  ido  á  su  despacho?  Yo 
he  dicho  que  abreviára  el  casamiento?  (impaciente.) 
Pero  si  yo  le  vengo  á  pedir  todo  lo  contrario  de  eso! 

Mar.  Cómo! 

Esp.  La  verdad;  venia  á  pedir  que  dejára  pasar  algunos 
diasantes  de  efectuarlo. 

Mar.  Para  qué? 

Esp.  Para...  para  trabar  conocimiento,  para  acoslum- 


i'}  (Jn  Doctor  cu  «los  tomos. 


bramos  uno  al  otro.  En  fin,  no  me  gustan  las  preci¬ 
pitaciones. 

Mar.  ( indicando  la  cabeza.)  (Es  lo  que  yo  digo...  Po¬ 
bre  hombre!)  Vaya,  compare  usted  lo  que  dice  aho¬ 
ra,  con  lo  dijo  antes...  Vamos  á  ver. 

Esp.  (furioso.)  Qué  diablos  quiere  usted  que  yo  com¬ 
pare? 

Mar.  Poco  apoco.  (Todavía  conserva  el  mismo  carác¬ 
ter.  Ni  que  fuese  un  muchacho!) 

Esp.  (Está  loco,  y  yo  no  estoy  para  sufrirlo.  Dónde  es¬ 
tará  Aurora?)  Sabe  usted  lo  que  le  digo,  marqués? 
Que  se  vaya  á  dormir. 

Mar.  Cómo...  Qué!... 

Esp.  Que  se  vaya  usted  á  dormir,  (vase.) 

ESCENA  XII. 

Marques. 

Mar.  (mirándole.)  Que  vaya...  ( volviéndose ■  )  Esto  si 
que  tiene  gracia!  Se  está  divirtiendo  conmigo,  no 
puede  ser  otra  cosa...  Me  saldrían  canas  si  tuviera  pe¬ 
lo  mió.  Divertirse  conmigo!  Si  no  fuera  por  el  casa¬ 
miento,  yo  le  diría  lo  que  es  un  marqués...  ofendido  I 
en  su  dignidad. 

ACTO  TERCERO. 

La  misma  decoración. 

ESCENA  PRIMERA. 

Marques,  Montoro. 

Mon.  Por  mas  que  he  buscado,  no  he  podido  hallar  la 
dispensa. 

Mar.  (con  ironía.)  (Lo  quieren  ustedes  mas  claro?) 
(despechado.)  Va  es  inútil  buscarla.  Ya  no  es  nece¬ 
sario. 

Mon.  No  es  necesaria? 

Mar.  Puesto  que  usted  no  se  quiere  casar  ahora... 

Mon.  Al  contrario;  quisiera  que  fuera  ahora  mismo. 
Mar.  (prorumpiendo.)  Oh!  D)Clor!  Ahora  si!  Ahora 
ya  pasa  de  castaño  oscuro.  Para  broma  ya  basta. 

Mon.  Hablo  con  toda  formalidad! 

Mar.  (mas  blando.)  Finalmente:  es  de  veras? 

Mon.  Pruébelo  usted. 

Mar.  En  verdad,  me  costaba  creer  que  usted  quisiera 
voluntariamente  retardar... 

Mon.  Nunca  tal  pensé. 

Mar.  Otra  vez! 

Mon.  Otra  vez!  Qué? 

Mar.  Vaya,  no  halló  usted  la  dispensa? 

Mon.  Estará  guardada  en  algún  cajón. 

Mar.  Si  quiere  usted,  podemos  buscarla  juntos. 

Mon.  Con  mucho  gusto. 

Mar.  ( yéndose  con  él.)  Vaya,  doctor,  tiene  usted  gra¬ 
cia!  Pero  le  digo  que  esas  bromas  son  capaces  de  ha¬ 
cer  perder  la  cabeza...  hasta  un  marqués  como  yo. 
Mon.  Qué  culpa  tengo  yo? 

Mar.  Vamos,  vamos...  Va  basta,  (se  van.) 

ESCENA  II. 

Juana,  Francisco;  todavía  es  de  noche.  Juana  tras  lu¬ 
ces ;  pone  una  en  cada  mesa. 

Jua.  No  hay  tal;  no  puede  ser. 

Fran.  Yo  le  he  visto,  (siempre  con  misterio.) 

Je  A.  A  quién? 

Fran.  Al  doctor. 

Jua.  Dónde? 


Fran.  En  el  despacho  con  el  amo. 

Jua.  Ahora  mismo? 

Fran.  Ahora  mismo. 

Jua.  Qué  terquedad!  Si  acabo  de  verlo  en  la  sala  grande! 

Fran.  Pues  yo  estoy  esperándole  para  entregarle  esta 
carta. 

Jua.  Una  carta  de  Madrid? 

Fran.  Cá!  Es  déla  mancha. 

Jua.  V  se  la  quieres  entregará  él  mismo? 

Fran.  Pues  á  quién? 

Jua.  V  qué...  (El  vecino  del  segundo  piso,  tendrá  tam¬ 
bién  correspondencia  con  la  Mancha?  Y  yo  sin  poder 
hablar  para  desenredar  esta  madeja!  La  señorita  está 
otra  vez  afligida;  el  negocio  no  se  decide;  el  vecino 
ya  recibe  correspondencia  de  la  Mancha  como  si  fue¬ 
ra  el  verdadero  doctor!  Qué  demonio  será  esto?) 

Fran.  Hay...  (que  observa  inquieto,  cada  vez  mas  mis¬ 
terioso.)  hay  algo  de  nuevo? 

Jua.  Vaya,  déjame  en  paz,  y  basta  de  misterios;  si  quie¬ 
res,  yo  entregaré  la  carta  al  doctor. 

Fran.  Cá!  Si  él  está  en  el  despacho. 

Jua.  Está  en  la  sala. 

Fran.  Está  en  el  despacho,  (eon  mucho  misterio.) 

Jua.  Testarudo!  (impaciente.) 

Fran.  Terca! 

Jua.  Si  yo  le  he  visto. 

Fran.  Yo  también. 

Jua.  Como  esperesáque  yo  te  saque  de  la  duda.,  (seta.) 

ESCENA  III. 

Francisco. 

Aqui  hay  gato  encerrado!  4qui  hay  algo  gordo. 

ESCENA  IV. 

Francisco,  Espinosa. 

Esp.  Ah  !  se  fué  el  marqués!..  Mejor.  Dónde  estará 
Aurora?  No  la  he  visto  por  estas  salas. 

Fran.  ( arrimándose .)  Yo  no  he  querido  interrumpir  al 

j  señor  doctor  en  el  despacho...  pero  ahora... 

Esp.  Qué  despacho? 

Fran.  En  el  despacho  del  señor  marqués. 

Esp.  En  el  despacho  del...  Bien,  bien;  si  tienes  que 
decirme  algo,  dilo,  concluye. 

Fran.  Estacarla,  (con  gran  misterio.) 

Esp.  Es  cosa  de  secreto?  (con confidencia.) 

Fran.  Vino  del  correo. 

I  Esp.  Entonces,  á  qué  diablos  son  esos  tapujos? 

I  Fran.  No  se  le  ofrece  á  usted  nada  mas? 

I  Esp.  Nada  mas. 

I  Fran.  Aqui  hay  algo,  (saliendo  g  pensando . ) 

ESCENA  V. 

Espinosa. 

I  (leyendo  el  sobre.)  «Al  señor  doctor.»  Es  una  carta 
para  el  doctor  verdadero...  De  quién  será?  Probable- 

I  mente  de  alguno  de  su  tierra,  que  no  sabe  que  él  lo- 

I  davia  no  llegó  á  Madrid...  Qué  diablos  le  dirán  á 

aquella  buena  alhaja?.,  (lee  el  sobre.)  «Al  señor  doc¬ 
tor  don  Manuel  Camelote  de  Camelon,  en  casa  del 
señor  marqués  de  Casa-parda,  mi  marido  y  señor...» 

I  Ah!  Tenemos  correspondencia  de  la  señora  marquesa 
Josefa...  (recordando.)  Josefa  Tineo!..  A  esto  no  se 

I  puede  resistir,  (abrey  lee.)  «Mi  querido  señor  doctor 
de  mi  mayor  veneración.  Hago  esta,  para  rogarle  á  us¬ 
ted  que  como  ha  de  estar  á  estas  horas  allá  por  esas  lier  - 
ras,  y  en  casa  de  mi  Ambrosio,  que  está  hecho  mar- 
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qués,  y  otras  cosas  mas,  según  dicen  por  acá;  que  le 
pida  de  mi  parte,  si  él  me  puede  mandar  por  el  or¬ 
dinario,  una  poca  de  sarasa  nueva,  que  es  para  hacer 
una  saya,  que  ine  hace  mucha  falta.  No  le  escribo  á 
él  en  propia  persona,  porque  él  también  no  me  tiene 
escrito  á  mi,  y  estoy  con  mucho  cuidado.  Dígale  us¬ 
ted  de  mi  parle,  que  lo  que  él  debe  hacer,  es  dejar 
esas  grandezas,  que  no  son  para  nosotros,  y  traer  to¬ 
do  ese  dineral  que  arregló  por  allá,  si  es  que  lo  ar¬ 
regló  con  temor  de  Dios,  y  sin  vergüenza  de  los  hom¬ 
bres,  y  venir  á  tomar  cuenta  de  nuestra  tienda,  que 
yo  ya  no  puedo;  si  no  va  todo  por  el  rio  abajo.  Por 
casa  de  usted  todo  va  bueno.  El  marrano  que  usted 
me  dió  el  año  pasado,  va  creciendo,  y  ya  está  hecho 
un  hombrecito,  bendígale  Dios.  Espresiones  de  la 
burrita,  que  está  casi  una  muger  lamien.  Quien  es¬ 
cribe  esta  de  mi  manda,  es  el  Vicente,  e?  maestro, 
que  le  manda  muchos  afeutos.  Hum...  hum...  hum... 

( leyendo  lo  demás  rápidamente  para  sí.)  Josefa  Tinco.» 
Bravo,  señor,  marqués.  Ya  poseo  un  documento  de  su 
cara  mitad.  No  sé  si  hago  bien...  Creoqueno...  pero 
la  intención  esescelente.  Con  esto,  y  con  lo  demás  que 
sé,  solo  si  Aurora  no  quiere,  dejaré  de  obtener  su 
mano. 

ESCENA  VI. 

O 

Aurora,  Espinosa. 

Aur.  Todos  me  abandonan.  ( pensativa .)  Ni  Juana,  ni 
ellos...  ellos,  que  me  prometían  en  aquellas  cartas... 
Esp.  Señorita!.. 

Aur.  Señor  doctor!  ( saluda  yvaá  retirarse .) 

Esp.  ( deteniéndola .)  Veo  que  por  mas  que  hago,  no 
consigo  sino  inspirarla  odio! 

Aur.  Odio!...  0 

Esp.  Indiferencia,  que  aun  es  peor. 

Aur.  Y  no  tengo  razón?  Negar  delante  de  mi  padrino 
lo  que  me  hábia dicho  cinco  minutos  antes! 

Esp.  Dice  usted  que  yo  negué  delante  de  su  padrino... 

Me  disculparía,  señorita,  si  la  comprendiese. 

Aur.  Vaya,  á  que  se  enfada  ahora  conmigo!..  Si  usted 
no  me  quiere  obligar ;  para  qué  dijo  usted  á  mi  padri¬ 
no  que  quería  casarse  cuanto  antes? 

Esp.  Yo!..  Quizás  lo  per.sára...  pero  juro  que  no  lo 
dige.  ... 

Aur.  ( impaciente . )  Qué  quiere  usted  que  yo  piense  de 
todo  esto? 

Esp.  Piense  usted  lo  que  guste,  señorita.  Yo  he  dicho 
la  verdad  ;  y  confieso  á  usted  quedaría  cualquiera  co¬ 
sa  por  descifrar  este  enigma,  que  me  parece  cada  vez 
mas  oscuro. 

ESCENA  VII. 

Dichos ,  Montoro. 

Mon.  Trabajo  me  ha  costado  el  verme  libre  del  marqués. 
Aur.  Qué  es  esto!.,  {viéndolo.)  Oh!  Dios  mió!  {cayen¬ 
do  en  una  silla.) 

Mon.  Qué  veo!.. 

Esp.  {reparando.)  Me  alegro  que  aparezca  alguien . 

{yendo  á  él.)  Señor  mió...  quien  quiera  que  usted  sea, 
es  menester  que  me  dé  una  csplicacion. 

M  on.  Me  hace  usted  en  eso  el  mayor  favor.  Hace  me¬ 
dia  hora  que  estoy  jugando  á  la  gallina  ciega. 

Esp.  Usted  no  es  el  doctor  verdadero!.. 

Mon.  Y  usted? 

Esp.  No  se  usurpa  asi  un  nombre. 

Mon.  Cuál  de  los  dos  es  el  usurpador? 

Esp.  Eso  es  lo  que  ahora  veremos,  {se  aproximan  ,  se 
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encaran  un  momento  y  prorumpen  ambos  en  una  gran 
carcajada,  apuntándose  uno  áolro.)  Ja,  ja,  ja!  Aho¬ 
ra  comprendo. 

Mon.  Ja,  ja,  ja!..  Ahora  caigo! 

Esp.  Es  singular! 

Mon.  Es  raro! 

Los  dos.  Ja ,  ja,  ja! 

Aur.  Qué  es  eso,  señores? 

Esp.  Perdone  usted,  señorita.  Pero  es  el  caso  mas  es- 
traordinario!.. 

Aur.  Usted  quién  es?  {á  Montoro.) 

Mon.  {quitándose  la  peluca.)  Yo  soy  un  hombre  que 
aprovecha  todos  los  medios  de  acercarse  á  usted. 

Auu.  Qué  dice  usted  á  eso,  doctor?  {ingenuamente.) 

Esp.  Yo  digo...  que  le  imité,  [quitándose  la  peluca .) 
Aur.  Ah!.,  {comprendiendo  todo.) 

Esp.  No  disculpará  usted  este  estremo...  nacido  de  un 
sentimiento  verdadero? 

Aur.  (Por  eso  decían  que  tenían  medios  de  impedir...) 
Mon.  {mirándose.)  (Qué  linda  figurá  haré  con  estos 
atavíos!) 

Esp.  Señorita,  ya  no  puedo  vivir  mas  tiempo  en  esta 
incertidumbre...  Perdone  usted  mi  franqueza,  mas 
permítame  que  le  diga  todo.  Los  dos  la  amamos  á 
usted...  Decídase  por  uno,  porque  yo  no  puedo  vivir 
en  esta  ansiedad.  Denos  usted  la  vida  con  una  espe¬ 
ranza...  ó  quítenos  la  esperanza  con  una  palabra. 

Aur.  Jesús!  Diosmio!  {se  sienta.) 

Mon.  Si,  señorita;  decídase  usted.  Yo  conozco  que  una 
niña  en  la  situación  de  usted... 

Aur.  ( sencillamente .)  Puedo  asegurarles  que  es  una 
situación  muy  apurada. 

Mon.  Ah!  si;  esta  señorita  se  vé  en  una  situación  muy 
apurada.  Se  puede  decir  que  no  tiene  usted  nadie  que 
la  dirija  y  aconseje.  Además,  se  trata  de  un  fin  justo, 
y  de  la  felicidad  de  dos  personas  que...  (El  diablo  es 
si  el  padre  no  le  dá  ya  el  dote.) 

Esp.  {insinuante.)  Vamos,  señorita,  no  perdonará  usted 
esta  importunidad?  No  consentirá  usted  en  darnos... 
nuestra  sentencia? 

Aur.  Cree  usted  que  tengo  edad  para  juez? 

Esp.  Edad  no;  poder  si. 

Aur.  Válgame  Dios...  {mirando  alrededor.)  Si  al  me¬ 
nos  estuviera  aqui  Juana... 

ESCENA  VIH. 

Los  mismos,  Juana. 

Jua.  Llama  usted,  señorita?  {viéndolos.)  Calla!..  Ja, 
ja,  ja!  {riendo.)  Ya  entiendo,  ya  entiendo  todo,  {á 
ellos.)  Qué  es  esto?  Es  conferencia  de  doctores? 

Esp.  Decisiva. 

Jua.  Decisiva!.. 

Aur.  Mira,  Juana. 

Jua.  (Creo  que  ya  era  tiempo  de  aparecer.  Pobre  se¬ 
ñorita!) 

Mon.  Estábamos  pidiendo  á  tu  señorita  una  palabra 
que  decidiera  de  nuestra  suerte. 

Jua.  Y  la  señorita,  qué  ha  respondido? 

Aur.  Qué  se  yo!..  Podía  acaso...  {bajo.)  Responde  tú. 
Jua.  Ya  sabe  usted  cuál  prefiere? 

Aur.  Todavía  no. 

Mon.  (Qué  demonios  cuchichearán?) 

Jua.  ( que  ha  dicho  algunas  palabras  á  Aurora.)  (Bien. 
Déjelo  usted.)  Pues  señores,  la  señorita  agradece  es- 
treraadamente  á  ustedes  las  pruebas  de...  de  simpa¬ 
tías  que  le  tienen  dadas,  pero  hasta  ahora  son  tan 
iguales,  esas  pruebas.,,  que  no  podría  escoger  uno, 
sin  ofender  al  otro. 
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Mon.  (Qué  tal  la  criadita?) 

Ju*.  [á  Aurora .)  Va  bien  asi? 

Aijr  .  Muy  bien.  ( aprobando  con  la  cabeza.) 

Jua.  ( continuando .)  Mas  como  es  imposible  aceptar  el 
amor  de  ambos  á  un  mismo  tiempo... 

Mon.  (Hoy  se  vé  mucho  de  eso.) 

Jua.  La  señorita  Aurora  no  puede  recordar  sin  recono¬ 
cimiento...  las  demostraciones  de  interés  que  usted 
le  ha  dado.  Mi  señorita  sabe  apreciar...  y  agradece... 
el  peligro  á  que  se  espuso...  y  el  empeño  que  usted 
mostró  en  abreviar  ol  momento  que  parecía  desear  tan 
ardientemente. 

('Pasa  Montoro  ;  este,  á  medida  que  ella  prosigue,  ar¬ 
rima  la  silla  hácia  la  de  Aurora,  con  aire  de  importancia. 
Espinosa,  por  lo  contrario, sesepara  con  enfado.  Aurora 
mira  de  soslayo  y  con  compasión  á  Espinosa;  Juana 
hablando  al  mismo  tiempo  observa  todo  y  sonríe  mali¬ 
ciosamente.) 

Mon.  ( triunfante .)  Y  lo  deseo.  (El  diablo  es  el  dote.) 
Auk.  [ap.,á  Juana  indicándole  el  otro.)  Noves  el  otro? 
Pobrecilo! 

Jua.  Al  mismo  tiempo  no  puede  tampoco  olvidar,  ( á 
Espinosa,  el  que  repite  en  sentido  inverso  el  juego  de 
la  escena  anteriormente  indicado.)  que  por  lograr  su 
amor  ha  corrido  usted  igual  riesgo...  ni  tampoco  esa 
discreta  generosidad  que  le  llevaba  á  usted  á  sacrifi¬ 
car  por  ella... 

Esp.  (a  Aurora  apasionadamente.)  Todo,  por  usted 
todo... 

Jua.  ( ap .,  á  Aurora.)  (Me  dá  lástima  el  otro.)  En  se¬ 
mejantes  circunstancias... 

Mon.  En  semejantes  circunstancias...  ( con  enfado.)  Es¬ 
tamos  tan  adelantados  como  al  principio. 

ESCENA  IX. 

Dichos ,  el  Marques. 

Mar.  ( parándose  enfadado.)  Oh!..  Un  doctoren  dos 
lomos! 

Aur.  Dios  mió!  ( huyendo  por  la  derecha.) 

Jua.  No  tenga  usted  cuidado,  señorita,  no  hay...  [la 
sigue.) 

ESCENA  X. 

El  Marques,  Espinosa,  Montoro. 

Mar.  ( reconociéndoles .)  Muy  bien,  caballeros,  muy 
bien!  Con  que  el  celo  por  mi...  por  mi  elección... 
municipal...  hizo  también  que  se  introdujeran  en  mi 
casa  de  este  modo?  ( Montoro  se  muestra  un  poco 
confuso ;  Espinosa  al  contrario ,  perfectamente  sose¬ 
gado.  Va  á  sentarse  á  la  mesa  de  la  izquierda  con 
indiferencia.)  Esto...  es  una  infamia!..  Y  no  huyen 
de  mi  presencia?.. 

Esp.  Para  qué?  [cruzando  una  pierna  sobre  otra.)  Es¬ 
toy  aqui  perfectamente. 

Mar.  Y  no  se  les  cae  la  cara  de  vergüenza? 

Esp.  Ah!  marqués,  marqués,  [mirándole  con  espresion.) 

Si  á  uno  se  le  cayera  la  cara  de  vergüenza... 

Mar.  No  salen  de  esta  casa? 

Esp.  Quiá!  Yo  no  tengo  intención  de  salir  tan  pronto. 
Mon.  Perdone  usted,  marqués,  pero... 

M  ar.  Que  pero  ni  que  manzana!  [cada  vez  mas  furio¬ 
so.)  Esto  es  una  desvergüenza.  No  retiro  la  palabra. 
Yo  los  haré  arrepentirse.  Yo  les  enseñaré  lo  que  es  un 
marqués...  ofendido  en  su  dignidad.  Yo  soy  asi.  Voy 
en  segui... 

Esp.  [muy  tranquilo.)  Traiga  usted  esa  luz. 

Mar.  Qué  dice  usted?.,  [parándose  atónito  en  medio  del 
camino.) 


Esp.  Digo,  que  traiga  usted  esa  luz. 

Mar.  [furioso.)  Esto  si  que  es  el  colmo  de  la  insolen¬ 
cia!  Yo  le  alumbraré  á  usted,  [amenazándole.) 

Esp.  Me  hace  usted  mucho  favor,  soy  corlo  de  vista. 

Mar.  Yo  te  la  alargaré,  [loca  violentamente  la  campa¬ 
nilla  . ) 

Esp.  Qué  hace  usted? 

Mar.  Pedro,  Juan,  Francisco!  [llamando.) 

Esp.  Llama  usted  á  los  criados? 

Mar.  Para  ponerlos  á  ustedes  á  palos  eR  la  calle. 

Mon.  Mire  usted...  [tirando  de  los  faldones  á  Espino¬ 
sa  con  inquietud.) 

Esp.  No  hay  cuidado. 

Mar.  Pedro...  Francisco...  [gi'itando.) 

Esp.  Persiste  usted  en  llamar  á  los  criados?  Mejor.  Ten¬ 
dré  la  satisfacción  de  leer  delante  de  ellos  una  carta 
que  hace  poco  tuve  el  honor  de  recibir  de  la  señora 
marquesa  Josefa  Tineo.  [la  saca.) 

Mar.  Cómo!  Cómo!  [sosegándose  y  acercándose  á  él.) 

Esp.  Es  una  carta  de  la  señora  marquesa. 

ESCENA  XI. 

Dichos,  Francisco. 

Fran.  Llamaba  vuecencia? 

Esp.  No  es  nada ;  tu  amo  que  quiere  un  vaso  de  agua. 
Anda,  vé  por  un  vaso  de  agua  para  tu  amo-  No  quie¬ 
re  usted  un  vaso  de  agua,  marqués?  [Francisco  le  in¬ 
terroga  con  la  vista.) 

Mar.  ( atragantado .)  Anda  ,  vé...  que  no  me  siento 
bueno. 

ESCENA  XII. 

Dichos,  menos  Francisco. 

Esp.  Ahora  traiga  usted  la  luz. 

Mar.  La  quiere  usted  todavía? 

Esp.  Alumbre  usted. 

Mar.  (Que  vergüenza!)  ( alumbrando .) 

Esp.  Mas  cerca  ,  mas.  Déme  usted  sus  anteojos.  Soy 
corto  de  vista,  como  he  dicho  antes. 

Mar.  Aqui  están.  (Y  yo  que  le  he  contado  todo!) 

Esp.  Conoce  usted  la  letra? 

Mar.  Conozco,  conozco...  [bajo.)  No  me  pierda...  Si 
esto  se  sahe...  [mirando  de  reves  por  Montoro.) 

Mon.  (El  vecino  del  segundo  piso,  es  el  mismo  diablo!) 

Esp.  [leyendo  bajo.)  Hum...  htim...  hum...  «Pídole 
que  le  diga  que  me  mande  por  el  ordinario  una  saya 
de  sarasa...  hum!  hum!  hum!..  Dígale  que  se  deje  de 
esas  grandezas...  Hum...  hura...  hum...  la  tienda... 
la  tienda.» 

Mar.  Atiendo,  atiendo,  [tosiendo  y  disfrazando  para 
que  Montoro  no  se  entere.) 

Esp.  [cerrando  la  carta.)  Qué  efecto  haría  esto  si  se 
presentase  por  el  mundo!..  Oh!  Qué  le  parece  á  us¬ 
ted?... 

Mar.  Cállese  usted  por  Dios!.,  [mirando  á  Montoro.) 
Diga  usted  lo  que  quiera ,  todo  se  lo  concedo  desde 
ahora. 

Esp.  [levantándose  serio.)  Quiero,  en  primer  lugar, 
que  diga  francamente  que  Aurora  es  su  hija. 

Mar.  Si  señor,  [trémulo,  con  el  candelero  en  la  mano.) 

Esp.  Sacrificar  las  caricias  de  una  hija  á  las  vanidades 
de  un  título  ,  es  una  villanía...  el  de  padre  le  estaría 
á  usted  mejor  que  el  de  marqués;  negarlo  es  de  un 
alma...  es  de  quien  no  tiene  alma. 

Mar.  Si  señor!  [trémulo.) 

Esp.  En  segundo  lugar,  ha  de  escribir  al  doctor  y  des¬ 
hacer  este  casamiento.  No  debe  empezar  el  reconoci¬ 
miento  de  una  hija  per  su  desgracia. 


In  Doctor  cu  «lo*  lomos. 


Mae.  Si  señor. 

Esp.  En  tercer  lugar...  ( yendo  al  medio  de  la  escena  y  en 
voz  alia.)  ha  de  escoger  uno  de  lo*  dos  para  yerno. 

Mar.  Si  señor.  ( pone  el  candelero  en  la  mesa.)  Nada 
mas?  ( volviendo .) 

Ksp.  Nada  mas. 

Mar.  (Maldito  titulo,  qué  humillaciones  me  cuesta!..) 

Esp.  (a  Montoro.)  Me  porto?  Qué  tal? 

Mon.  Admirable! 

ESCENA  XIII. 

¿os  mismos,  Aurora,  Juana,  asomándose  ála  puerta  y 
mostrándose  de  vez  en  cuando. 

Mar.  Mi  querido  amigo...  (á  Espinosa.)  Cómo  se  llama 
usted?  , 

Esp.  José  Espinosa. 

Mar.  Mi  querido  don  José  Espinosa,  yasabe  usted  que 
no  le  puedo  negar  nada. 

Esp.  Lo  sé,  lo  sé. 

Mar.  Pero  debo  recordar  á  ustedes,  que  no  siéndome 

posible  señalar  un  dote  á  mi  hija...  En  cuyo  caso . 

(a  Monloro.)  Si  asi  mismo  ustedes  insisten... 

Mon.  Perdone  usted,  marqués.  (Diablo!  Sin  dote!)  Una 
vez  que  usted  había  formado  otras  intenciones... 

Aur.  Ah! 

Esp.  Basta  ya  de  lección,  señor  marqués.  Guarde  usted 
su  riqueza  ,  no  la  quiero...  ni  he  venido  aqui  por  ella. 
Puede  usted  informarse  de  mi.  Tengo  cnanto  basta 
para  vivir  independiente,  y  tengo  ademas  voluntad  y 
energía.  Aeepto  la  mano  de  su  hija...  hasta  sin  dote... 
( mirando  á  Mantoro.)  si  ella  me  la  concede. 

Mon.  Bravo!  Es  usted  un  Catón!..  (Pobre diablo,  nun¬ 
ca  hará  fortuna!) 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  Aurora,  Juana. 

Mar.  Oye  usted,  ahijada?  Oistc,  hija  mía? 

Aur.  Todo  lo  he  oido. 

Mar  .  Qué  decides? 

Aur.  (a  Monloro.)  Digo...  que  el  señor  me  ahorro  el 
trabajo  de  escoger  y  de  engañarme. 

Jua.  (Tómate  esa!) 

Mon.  (Es  lástima.  Pero  sin  dote!..) 

Aur.  ( dando  la  mano  á  Espinosa.)  El  que  me  ha  queri¬ 
do  pobre,  ha  de  hacerme  feliz. 

Esp.  Siempre. 
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Mar.  (f rolándose  las  manos.)  Magnifico!..  Me  ahorro 
el  dote.  Yo  soy  asi. 

Jua.  ( á  Espinosa.)  Y  mis  pendientes? 

Esi*.  Aqui  están. 

Mon.  Y  el  almuerzo? 

Esp.  No  lo  paga  el  dote;  lo  pago  yo.  (el  marqués  bebe 
el  vaso  de  agua  que  le  presenta  Francisco.  Juana 
admira  los  pendientes.  Espinosa  besa  la  mano  de 
Aurora.) 

Eran.  Aqui  ha  habido  algo,  (con  la  bandeja  en  la  ma¬ 
no  reflexionando.) 

Mar.  Oigan  ustedes  acá 
cuatro  palabras  y  media. 

Si  el  autor  de  la  comedia 
me  pregunta...  Cómo  vá? 

Gusta?..  Qué  le  diré  yo? 

Esp.  Lo  que  usted  observe  aqui. 

Mon.  Si  aplauden,  diga  que  si. 

Esp.  Si  silvan,  diga  que  no. 

FIN. 

Gobierno  de  la  Provincia  de  Madrid.  — Examinada 
por  el  señor  Censor  de  turno ,  y  de  conformidad  con  su 
dictamen,  puede  representarse.  —  Madrid  18  de  abril  de 
Í80G.  —  EI  Gobernador —  Cardero. 

Advertencia.  El  depósito  de  las  comedias  de 
la  biblioteca  dramática ,  en  que  están  incluidas 
las  del  Museo  y  Nueva  Galería  dramática ,  y  que 
antes  se  vendían  en  la  librería  de  Cuesta,  calle 
Mayor,  se  han  trasladado  á  la  librería  de  Don 
Vicente  Matute ;  calle  de  Carretas,  n.  8. 

MADRID,  1856: 

IMPRENTA  DE  DON  V ICENTE  DE  LaI.AMA. 
calle  del  Duque  de  Alba  ,  nú m .  13*. 
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abatidos  ó  dos  siglos  des-]  i 
es,  t.  1.  3 

tlumnia,  t.  8.  3 

Rellana  de  Laral,t.Z.  3 

us  de  Halla,  l.  3.  3 

beza  d  pájaros,  l.  1.  3 

u;  de  Santiago  ó  el  magne-' 
mo,  I.  3.  a.  y  p.  2 

entra  síes,  1. 1.  |2| 

ynciencia  sobre  todo,  t.3.  1 9 

ciñera  casada,  t.  1.  3 

camaristas  de  la  Reina,  t.  i.  7 
orona  de  ferrara,  t.  S.  3 

Colegialas  de  Saint-Cyr,  1 5  2 
intinera.  o.  1.  1 

us  de  la  torre  blanca,  o.  3. 
nquisla  de  Murcia  por  don 
¡me  de  Aragón,  ».  3. 

Idcrona,  o.  5. 
ndesa  de  Senecey,  t.  3. 
za  del  Rey,  t.  1. 
pilla  de  San  Afagin  o.  I. 
dena  del  crimen,  I.  5. 
mpanilla  del  diablo,  t.i  yp 
i  gia. 

elos,  t.  3. 

arlas  del  Conde-duque,  t.  3 
tenia  del  Zapatero,  t.  4. 
sa  en  rifa.  t. 
ble  caza  ,  1. 1. 
los  Fosear is,  o.-S. 
cha  -por  un  anillo,  y  mtígi- 
rey  de  Lidia,  o.  3.  Bfágia. 


ésposorios  de  Inés,  o.  3 
cerrageros,  t.3. 
los  hertnanas,  l.  2, 

'o*  ladrones,  t. 
s  rivales,  o.  3. 
letgracias  de  la  dicha, .1.2. 
s  emperatrices,  t.  3.  3 

’os  ángeles  guardianes,  t.  i.  i 
s  mandos,  t.  \.  3 

ama  en  el  guarda-ropa, o  \  2 
os  condes,  o.  3.  :2 

a  clava  de  su  deber,  o.  3.  3 

¡•■tuna  en  el  trabajo,  o.  3.  .2 

Iilsificadores,  t.  3.  ,3 

ría  de  Runda,  o.  I 
licidad  en  la  locura,  t.  i  l 
lvorita,  t.  A.  3 

lieza  en  el  querer,  o.  3.  1 

ferias  de  Madrid,  o.  6  c.  '9 
uerosde  Cataluña,  o.  i.  ¡2 

ierra  de  las  mugeres,  t  40c.  6 
cela  de  los  tribunales,  t.i.  3 
iría  de  la  tn  yger,  o.  3.  2 

a  de  Cromare!.  t.  6.  3 

a  de  un  bandido,  t.i..  t 

a  de  mi  tío,  t.  2.  5 

•mana  del  soldado,  t.  5.  i  2 
■mana  del  carretero,  t.  5.  i  2 
•uérfanas  de  Amberes,  I.  5  2 
ja  del  regente,  t.  5.  <3 

Hijas  del  Cid  ó  los  infantes \  • 
*  ’farrion,  o.  3.  [2 

i ja  del  prisionero,  (.5.  I G 

•encía  de  un  trono,  t  5. 

I  ¡jos  del  lio  Tronera,  o.  4. 

■  os  de  Pedro  el  grande,  l.  5. 
Jinra  de  mi  madre,  t.  i. 
ha  del  abogado,  t.  2. 

H  a  de  centinela,  t.  4. 

■•encía  de  un  valiente,'  t.  2. 

1 1  trigas  de  una  corle,  t.  5. 
mtñon  ministerial,  o.  3. 

Í?T.  y  el  zapateroro  4. 
mentad  del  emperador  Car-  * 
!■',«.  2. 
ybada,  t.  4. 
del  embudo,  o.  4. 
osnay  el  perdón  o.  4. 

%,t.  4. 

i,  ó  el  castillo  de  lassiete ¡ 

|  es,  t.  5 

!jer  eléctrica,  t.  I. 
lista  aiferez,  t.  2. 
io  de  Dios,  o.  3. 

I  a  de  mesón,  o.  3. 

|/re  y  el  niño^siguen  bien, 


\Los  misterios  de  París, primera t  | 

7 1  parte,  t.  6  c.  r<> 

6  lacm  segunda  parte,  t.  5  o. 

9  Tos  Mosqueteros,  t.  6.  e. 

8  La  marquesa  de  Savannes.  t  3. 

B ,  —  Mendigo,  t.  4. 

— noche  de  S.  Bartolomé  de  1572, 

81  t.  5. 

B,  — Opera  y  el  sermón,  t.  2. 

4 '  — Pomada  prodigiosa,  1. 1 . 

4  Los  pecados  capitales.  Mágia,oí  9 

6  —Percances  de  un  carlista,  o.  1.  3 

1— Penitentes  blancos,  t.i.  5 

7  La  paqa  de  Navidad,  zarz.  o.  4 .  ¡ 5 

6  — Penitencia  en  el  pecado,  t.  3.  3 

5  —Posada  de  la  Madona,  t.  4.  y  p.  4 

|  Lo  primero  es  lo  primero,  t.  5.  ,3 

14  La  pupila  y  la  péndola,  t.  i.  3 

8  —Frotcgida  sin  saberlo,  1.2.  '4 

4  Los  pasteles  de  Alaria  Alichon,  t2  4 

6  —Prusianos  en  la  Lorenp,  ó  la j 

4  honra  de  una  madre,  tt>S.  2 

¡9  La  Posada  de  Currillo,  o.  i.  2 

—Perla  sevillana ,  o.  i.  3 

13  —Primer  escapatoria,  l.  2.  2 

5  —Prueba  de  amor  fraternal,  t  2  3 

7  —Pena  del  talion  o  venganza  de 

6  un  marido,  o.  5. 

3  —Quinta  de  Verneuil.  t.  5. 

6  —Quinta  en  venia,  p.  3. 

4  4  Lo  que  se  tiene  y  loque  se  pierde, 
t.  4. 

9  Lo  que  está  de  Dios,  t.  3. 

5  La  Reina  Sibila,  o.  3. 

23  —Reina  Margarita,  t.  6  c. 

5  —Rueda  del  coquetisino,  0.  3. 

3  —  Roca  encantada,  o.  4. 

9  Los  reyes  magros,  o.  4. 

La  Pama  de  encina,  t.  5. 

1  8  —Saboyana  ó  la  gracia  de  Dios, 

3  t.i.  í 

3  i  —Selva  del  diablo,  t.  4.  4 

4  —Serenata,  t.  4.  3 

6  —Sesentona  y  la  colegiala,  o.  4.  3 

3  —Sombra  dé  un  amónte,  t.  4.  2 

7  Los  soldadosdel  rey  de  Roma,l  2  2 

8  —Templarios,  ó  la  encomienda 

8  de  Aviñon ,  t.  3.  4 

5  La  taza  rota,t.  4.  2 

\0f -^Tercera  dama-duende, t.i.  2 

3 '  —  loca  azul,  t.  4.  3 

14  Los  Trabucaires ,  o.  5. 

14 1  —tUllimos  amores,  t.  2. 

18  ¡La  Vida  por  partida  doble,  t.  4. 

4  —  Viuda  de  15  años,  t.  1 , 

4¡  —  Vieljma  de  una  visión,  t.  i. 

3  ¡  —  Fíia  y  la  difunta,  t.  4. 

4 

2  Manrtcio  ó  la  favorita,  t.  2. 
g  jiWas  vale  tarde  que  nunca,  t.  4. 

,10 '  Ai uerio  civilmente,  l.  4. 
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No  hay  miel  sin  hiel.  o.  5. 

No  más  comedias,  o.  3. 

No  esprp  cpanlo  reluce,  o. 3. 

No  hay  mal  que  por  bien  uo  ven¬ 
ga,  o.  A. 

Nt  por  esas!!  o.  3. 

Ni  tanto  ni  tan  poco,  t.  3. 

Ojo  y  naris!!  o  4. 

Olimpia,  ó  las  pasiones,  o.  3. 
Olranoclie  toledana,  6  un  caba¬ 
llero  y  una  señora,  I.  4. 

Percances  de  la  vida,  1. 1. 
Perder  y  ganar  un  trono,  t.  4. 
Paraguas  y  sombrillas,  o.  4. 
Perder  el  tiempo,  o.  i. 

Perder  fortuna  y  privanza,  o.  3. 
Pobreza  no  es  vileza,  o.  4. 

Pedro  el  negro,  ó  los  bandidos  de 
JaLorena,  t.  8. 

Por  no  escribirle  lasseñas.t.  4. 
Perder  ganando  ó  la  batalla  dé 
damas,  t.  3. 

Por  tener  un  mismo  nombre, o.  \ 
Por  tenerle  compasión,  t.  4. 

Por  quinientos  florines,  t.  4. 
Papeles,  cartas  y  enredos,  t  2. 
Por  ocultar  un  delito  aparecer 
criminal,  o.  2. 

Percances  matrimoniales ,  0. 5. 
Por  casarse !  t.  4. 

Pero  Grullo,  zarz.  o.  2. 

Por  camino  de  hierro !  o.  4. 

Por  amar  perder  un  trono,  o.  3. 
Pecado  y  penitencia,  t.  3. 

Pérdida  y  hallazgo,  o.  I. 


2  10  Eor  un  saludo!  t. 

I  I 

8;  Quién  será  su  padre ?  t.  2. 

15*  Quién  reirá  el  último?  t.  1 
5  Querer  como  no  es  costumbre,  oí. 
i  Quien  piensa  mal,  mal  acierta, 
3  j  0.3. 

7¡  Quien  á  hierro  mata.  .  o.  1. 

I 

44  Reinar  contra  su  gusto,  l.  3. 

3'  Rabia  de  amor!!  1. 1. 

41  Roberto  llobart,ó  el  verdugo  del 
7 1  rey,  o.  3  a.  y  p 
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40  Memorias  dedos  jóvenes  casadas, 

13  J,  t;  4 

:  M 1  vida  por  su  dicha,  t.  3.  3 

María  Jua  na,  ó  las  consecuencias  | 
de  un  vicio,  t.  6.  5 

Martin  y  Bamboche  6  los  amigos  j 
de  la  infancia,  l.  9c.  4  12 


y, 

6  43  Ruel,  defensor  de 
3  2;  del  pueblo,  t.  S. 

5  3  Ricardoel  negociante,  t.  3 

3  2  Recuerdos  del  dos  de  mayo,  ó  el 

4  5  ciego  de  Ceclavin,  o.  4. 

4  3  Rila  la  española,  t.  4. 

|  ! Ruy  Lope- Dábalos,  o.  3. 

2  B  Ricardo  y  Carolina,  o.  5. 

2  4  Romaneíli,  ó  por  amar  perderla 
3  honra,  t.  4. 


2  H 

2  3 

3 
2 

o  42 

I  . 


Maleo  el  veterano,  6.  2. 

Atareo  Tempesta,  t.  3. 

María  de  Inglaterra,  t.  3. 
Alarqarita  de  York,  t.  3. 

Alaria  Rcmonl,  l.  3. 

Mauricio,  ó  el  médico .  generoso, 
t.  2. 

g  J/a/í,  ó  la  insurrección,  o.  5. 

Alongé  Seglar,  o.  5. 

5  Aligutl  Angel,  l.  3. 

5  Megani,  t.  2. 

4  María  Calderón,  o.  4. 

6  Mariana  la  vivandera,  t.  8. 

4  Misterios  de  bastidores,  segunda 

parte,  zarz.  1. 

Música  y  versos ,  ó  la  casa  de 
huéspedes,  o.  1. 

6  Mallorca  cristiana, por  don  Jai- 
7¡  me  I  de  Aragón,  o.  4. 

Maruja,  t.  1. 
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Si  acabarán  los  enredos ?  o.  2. 
Sin  empleo  y  sin  mujer,  o.  4. 
\Santi  boniti  barali.o.  4. 

8  Ser  amada  por  si  misma,  t.  4. 
[Sitiar  y  vencer ,  ó  un  día  en  el 
Escorial,  o.  4. 

Sobresaltos  y  congojas,  o.  5. 

Seis  cabezas  en  un  sombrero, 

t.  1. 


3 1  b  Va i  pftdrc  para  mi  amiqo,  t.  9. 

3  3  U na  broma  pesada,  t.  2. 

3,  7  Un  mosquetero  de  Luis  XIII, 

I  I  t' 

3  4  i  ndia  de  libertad,  t.  3. 

3  4l//«o  de  tantos  bribones.  I.  5. 

4  4  Una  cura  por  homeopatía,  t.  3. 

Un  casamiento  á  son  de  caja,  é 

1  3  las  dos  vivanderas,  t.  3. 

2  g  Un  error  de  ortogra  fía,  o.  4. 

Una  conspiración,  o.  4 
Un  casamiento  por  poder,  o.  4. 

Una  actriz  improvisada,  o.  1. 

Un  tío  como  otro  cualquiera, 

o.  4. 

Un  motín  contra  Esquilache, 
o.  3. 

Un  corazón  maternal,  t.  3. 

Una  noche  en  Fenecía,  o.  4.  • 

Un  viaje  á  América,  t.  5. 

Un  hijo  en  busca  de  padre,  t.  2. 

Una  estocada,  t.  2. 

Un  matrimonio  al  vapor,  o.  4. 

Un  soldado  de  Napoleón,  t.  2. 

Un  casamiento  provisional,  t.  1. 

Una  audiencia  secreta,  t.  3. 

Un  quinto  y  un  párbulo,  t.  4. 

Un  mal  paiíre,  t.  3. 

Un  rival,  t.  4. 

Ln  marido  por  el  amor  de  Dios 

t.  1. 

Un  amante  aborrecido,  t.  2. 

Una  intriga  de  modistas,  1. 1. 

Una  mala  noche  pronto  se  pasa, 
t.i. 

Un  imposible  de  amor,  o  5. , 

Una  noche  de  enredos,  o.  I. 

Un  marido  duplicado,  o.  L. 

Una  causa  criminal,  t.  3. 

Una  Reina  y  su  favorito,  t.  5. 

Un  rapto,  t.  3. 

Una  encomienda,  o.  2.  2 

Una  romántica,  o.  l.  3 

Un  Angel  en  las  boardillas,  t.  1.  l 
Un  enlace  desigual,  o.3.  4 

Una  dicha  merecida,  o.  1.  4 

Una  crisis  ministerial,  t.  4.  2 

Una  Noche  de  Máscaras,  0.  3. 

Un  insulto  personal  ó  los  dos  co¬ 
bardes,  o.  1.  2 

Un  desengaño  á  mi  edad,  0. 4.  2 

Up, Roela,  t.  1.  2 

Un  hombre  de  bien,  1.2.  t.  (¡ 

Una  deuda  sagrada,  t.  4.  4 

Una  preocupación,  o.  í.  3 

Un  embuste  y  u  na  boda,  zar:,  o  2  3 
Un  lio  en  las  Californias,  t.  4.  2 

Una  tarde  en  Ocaña  ó  el  rescr-  j 
vado  por  f  uerza,  t.  3.  ¡2 

Un  cambio  de  parentesco,  o.  i.  i  3  j 

Una  sospecha,  t.  i.  '2 

Un  abuelo  de  cien  años  y  otro  de 
diez  y  seis,  0.  4. 

Un  héroe  del  Ampies  (parodia  de 
un  hombre  de  Estado  !  0.  4.  2 

Un  Caballero  y  una  señora,  t.  4.  1 
Una  cadena,  t.  5.  2 

Una  Noche  deliciosa,  t.  4. 
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5 
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3 

3 

2 

3 

1 

5 

3 

3 
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3 

2 

4 

2 

9 

9 

5 
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2 

8 

5 

5 

2 

6 

2 

4 

3 

4 

3 

4 

3 

9 

2 

3 

4 

4 

1 
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3 

2 

5 

8 

i) 

2 

1 

3 

3 

2 

3 

3 

i 

6 

6 

3 

16 

i 

14 

I -quesa  de  Senelerre,  I.  3. 

•  míos  consejos,  ó  en  el  j>e- 
■ )  la  penitencia,  t.  3. 

■  i ger  de  un  proscrito,  t.  5. 

•  esqueteros  de  la  reina,  t.  3. 
I  mo  derecha  y  la  mano  iz- 
|  crda,  t  4. 


3  15 

I 

3  7 


Tom-Pus,  ó  el  marido  confiado , 
t.  i. 

Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  roja, 

o.  1. 

Trapisondas  por  bondad,  t.  4. 

Todos  son  rapios,  zarz.  o.  4. 

Tia  y  sobrina,  o,  1. 

Vencer  su  eterna  desdicha  ó  un 
caso  de  conciencia,  t.  3. 

Valentina  Valentona,  o.  4. 

Vicente  de  Paul,  ó  los  huérfanos 
del  puente  de  Nuestra  Señora, 
t.  6.  a.  y  p. 


6  Ni  ella  esella  ni  él  es  él,  ó  el  ca- 
3  pilan  Mendoza,  t.  2. 

( No  ha  de  tocarse  á  la  Reina,  t.  3.  2 
9i  Nuestra  Sra.de  los  Avismos,  ó  el 
6  castillo  de  Villemeuse,  í.  5.  3 

8  Nunca  el  crimen  queda  oculto  á 
I  la  justicia  de  Dios,  t.  6.  c.  4 
II  Noche  y  dia  de  aventuras,  6  los  ¡ 
l  galanes  duendes,  o.3.  ¡4 
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4  Un  buen  marido!  t.  4. 

|  Un  cuarto  con  dos  camas,  t  4. 

|  Un  Juan  Lanas,  1. 1. 

A  Una  eabeza.de  ministro,  t  X. 

3  Una  Noche  á  la  intemperie,  t.  1. 
\Un  bravo  como  hay  muchos,  t  4. 

7  Un  Diablillo  con  faldas,  t.  4. 
|t/n  Pariente  millonario,  t.  2. 

8  Un  Avaro,  t.  2. 

¡ Un  Casamiento  con  la  mano  iz- 
11 1  quicrda,t.  9. 


5 

6 

A 

3 

6 

15 

9 

5 

7 

40 

10 


14 


Yo  por  ros  y  vos  por  otro!  o.  3. 
Ya  no  me  caso,  o.  4 . 


2'  4 


ADVERTENCIAS. 

I.a  primera  casilla  manifiesta  la» 
mugeres  que  cada  comedia  tiene,  y  la 
secunda  los  Hombres. 

Las  letras  O  y  T  que  acompañan  á 
cada  titulo,  significan  si  es  original  6 
traducida. 

En  la  presente  lista  están  incluidas 
las  comedias  que  pertenecieron  á  don 
Ignacio  Boi'C  y  don  Joaquín  Merás.  que 
en  los  repertorios  Nueva  Galería  y 
Museo  Dramático  se  publicaron,  cuya 
propiedad  adquirió  el  señor  Lalama. 

Se  venden  en  Madrid,  en  las  libre¬ 
rías  de  PEUEZ,  calle  de  las  Carretas", 
CUESTA  calle  Mayor. 

En  Provincias  ,  en  casa  de  su»  Cor¬ 
responsales. 

185  . 

Imprenta  de  Vicente  de  Ljlasta, 
Calle  del  Duque  de  Alba,  n.  13. 


El  depósito  de  estas  Comedias,  que  estaba  en  la  librería  de  Cuesta,  calle  Mayor,  se  ha  trasladado  á  la  de 
Carretas  ,  n.  8,  librería  de  D.  Vicente  Matute. 

Continua  la  lista  de  la  Biblioteca,  el  Museo  y  Nueva  Galería  dramática,  inserta  en  las  páginas  anteriores 


Andese  usted  con  broma  ,t .  i. 
ai  cuirtel  desde  elconvento,t.  3 
Aranjuez  Tembleque  y  Madrid, 5. 

A  buen  tiempo  un  desengaño,  o.  i  {2 
A  Manila.'  con  dinero  y  esposa,t A  3 


Ahin  t.  i. 

Al  fin  quien  la  hace  la  paga,  o, 2. 
Apóstata  y  traidor,  t.  3. 

Agustín  de  Rojas,  o.  3. 


Rodas  por  ferro-  carril  ,1 . 1 
Besoá  V.  la  mano,  o.  1. 

Rías  el  armero ,  ó  un  veterano 
de  Julio,  o.  5. 


Consecuencias  de  un  peinado,  1 3 
Cuento  de  no  acabar,  t.  1. 

Cada  loco  con  su  lema,  o.  1. 

46  muyeres  para  un  hombre,  1 1. 
Conspirar  contra  su  padre,  t.  5. 
Celos  maternales,  t.  2, 

Cafaoera  y  preceptor,  t.  3. 

Como  maridoy  comoamante,  l.\. 
Cuidado  con  los  sombreros !'.  t.  1. 
Curro  Bravo  el  gaditano,  o.  3. 


tíos  familias  rivales ,  L  5. 

Don  Ruperto C alebrin ,  comedia 
zarz.,  o.  3. 

D.  Luis  Osorio,óvivir  por  arte 
del  diablo,  o.  3. 

Dido  y  Eneas,  o.  i. 

D.  Esdrújulo,  z.  1. 

Donde  las  toman  las  dan,  t.  1. 

Decretos  de  Dios,  o.  3  y  prol. 

Droguero  y  confitero,  o.  1. 

Desde  el  tejado  á  la  cueva,  ó  des¬ 
dichas  de  un  Boticario,  t.  5. 
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El  dos  demayoV.  o.  3. 

El  diablo  alcalde,  o.  4 . 

El  espantajo,  t.  1- 
El  marido  calavera,  oT  3. 

Él  camino  mas  corto,  o.  1 
Él  quince  de  mago,  zar z.  o.  4. 
Economías,  t.  i. 

El  cuello  deunacamiso,  o  3. 

El  biolon  del  diabio,  o  4. 

El  amor  por  los  balcones,  zar.  1 
El  marido  dtsocupado,  t.  4. 

El  honor  de  la  casa,  t.  5. 

Elena,  o.  5 

El  verdugo  délos  calaveras  ,  t.  3. 
El  peluquero  del  Emperador ,  t  6. 
Elcuslillo  de  los  espectros,  t.  3. 
El  cielo  y  el  infierno,  mágia,  t.  8 
El  secreto  d «  un  soldado,  t.  3. 

El  noble  y  ei  plebeyo,  t.  3. 

El  reino  délas  Hadas,  mágia,  tí 
El  castillo  de  Penhoel  ó  los  an¬ 
geles  de  familia,  t  5. 

El  yerno  de  las  espinacas,  t.  1. 
El  judio  de  fenecía,  l. 5. 

El  adivino,  t.  2. 

El  amor  en  verso  y  prosa,  t  2. 
El  ahorcado'.'.  t.  5. 

El  lio  Pinini,  zarz.  1, 

El  tesoro  del  pobre,  t.  3. 

EL  lapidario,  t.  3. 

El  guante  ensangrentado,  o.  3 
El  tio  Carando,  'z.  1. 

El  corazón  de  una  madre,  t  5. 
El  canal  de  S.  Martin,  l.  5. 

El  renegado  ó  los  conspiradores 
de  Irlanda,  l.  8 
El  bosque  del  ajusticiado,  t.  3. 

El  amor  todo  es  ardides,  t.  2. 
ElCzar  y  la  Vivandera,  t.  1. 

El  varoncilo  ó  un  pollo  en  tiempo 
de  Luis  XV,  t,  3. 


El  juramento,  o.  3  y  prol.  2 

—  Bravo  y  la  Cortesana  de  Vene- 
cía,  l.  5. 

El  Alba  y  el  Sol,  o.  4. 

El  aviso  al  público  ó  fisonomista, 2 
—rival  amigo,  o  1. 

— rey  niño,  t.  2. 

—  Reyd.  Pedro  fólosconjurados.í 

—  marido  por  fuerza,  t.  3. 

—Juego  de  cubiletes,  o.  1. 

El  amor  á  prueba,  l.  1 . 

—asno  muerto,  t.  8  y  p. 

—  Vicario  de  Wackefield ,  t.  5. 

—El  bien  y  el  mal,  o.  1. 


Eé ,  esperanza  y  Caridad,  t  •  5. 
Favores  perjudiciales,  t.  4. 


Gonzalo  el  bastardo,  o.  5. 


Hablar  por  boca  de  ganso,  o.  1. 

Haciendo  la  oposicn,o.  1. 
Homeopáticamente,  t.  4. 


Juan  el  cochero,  t  6  c 
Jocó,  ó  el  orang-utan,  t.  2, 
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—  desposada,  t.  3  . 

Loque  son  hombres'.'.  t.  3. 

Los  chalecos  de  su  excelencia,  t.  3 
Lino  y  Lana,  z.  4 . 

Las  hijas  sin  madre,  t.  5. 

La  Czarina,  t.  3. 

—  Virtud  y  el  vicio,  l.  3. 
—cuestión  es  el  trono,  t.  4. 
—despedida  ó  elamante  Adieta,  1 
Lo  que  quiera  mi  muger,  t.  4. 

Las  dos  primas,  o.  1. 

La  codorniz,  l.  1. 

—Ninfa  de  hs  mares,  Magia  o.  3. 
Laura,  ó  ta  venganza  de  un  escla¬ 
vo,  5,  prol.  y  epil. 

La  peste  negra,  t.  4  y  pról. 

—cosa  urge'.'.  t.  1. 

—muger  ele  los  huevos  de  oro,  1. 1 


—  Independencia  española,  ó 
pueblode  Madrid  en  1808,  o. 
Lo  que  falta  á  mi  muger,  1. 1. 
Lo  que  sobra  á  mi  muger,  1. 1. 
La  paz  de  Vergara,  1839,  0.  4. 
— sencillez  provinciana,  t.  1. 
—torre  del  águila  negra,  0  k. 


14 


2 

4 

14 

5 

5 

'°  i 

11 

5¡ 

6  i 
6| 
8 

(4  1 


Los  calzones  de  Trafalgar,  t.  1. 
La  infanta  Grima,  o.  3  magia, 
—pluma  azul,  t.  !• 

—  batelera,  zarz.  i. 

—dama  deloso.  o.  5. 

—rueca  y  el  cañamazo, l.  2. 

Los  amantes  de  Rosario,  o.  1. 
Los  votos  de  D.  Trifon,o.  1. 

La  hija  de  su  yerno,  l.  i. 

La  cabaña  de  Tom,  ó  la  esclavi¬ 
tud  de  los  negros,  o  6  c. 

La  novia  de  encargo,  o.  1. 

L a  cámara  roja,  t.  3  a.  y  i  pról 
La  venta  del  Puerto,  ó  Juanillo 
el  contrabandista,  zarz.  1. 

La  suegra  y  el  amigo,  o.  3. 
Luchas  de  amor  y  deber,  ó  una 
venganza  frustrada,  o.  3. 

Las  obras  del  demonio,  t.  3  y  pr. 
La  maldición  ó  la  ncche  deí cri¬ 
men,  t.  3  y  pról. 

Lo  cabeza  de  Martin,  t.  1. 

Lisbet,  ó  la  hija  del  labrador,  1 3 
Las  ruinas  de  Babilonia,  o.  4. 
Los  jueces  francos  ó  hs  invisi¬ 
bles,  t.  4. 

Llueven  cuchilladas  ó  el  capitán 
Juan  Centellas,  o.  3. 

Los  cosacos,  t.  5. 

La  procesión  del  niño  perdido  t  i 

—  plegaria  de  los  náufragos ,  t  5 

—  vehqanza  en  la  locura,  t.  3. 

—  posada  de  la  cabeza  negra,  1 5. 

—  fatal  semejanza !  t. 5. 

—  hija  de  la  favorita,  t.  3. 

—  azucena,  o.  1. 

— mesliza.ó  Jacobo  el  corsario, l. 4 
Los  muebles  de  Tomasa,  t.  i. 

La  fábrica  de  tabacos,  zarz.  2. 
Lobo  y  Cordera,  t.  1. 

La  casa  del  diablo,  t.  2. 

La  noche  del  Viernes  Santo,  t .  3. 
Las  minas  de  Siberia,  t.  3. 

La  mentira  es  la  verdad,  t.  4. 

La  encrucijada  Eel  diablo,  ó  el 
puñal  y  el  asesino,  l.  i. 

La  juventud  de  Luis  XIV,  l.  5. 

—  buena  ventura,  t.  8. 

—  ilusión  y  la  realidad,  t.i. 

—  huérfana  de  Flandes  ó  dos 
madres,  t.  3. 

Los  boleros  en  Lóndre$,z.  1. 

La  conciencia,  t  8. 

—  hechicera,  t.  i. 

—  hija  del  diablo,  t.  3. 


María  Rosa,  t.  3  y  pról. 
Marido  tonto  y  muger  bonita 


ti 


que 


las  nue- 


Mas  es  el  ruido 
ces,  t.  1. 

Margarita  Gautier,dla  dama  de 
las  camelias,  t.  8, 

Mi  muger  no  me  espera,  t.  4. 

Monck,  ó  el  salvador  de  Ingla¬ 
terra,  t.  5. 

Martin  el  guarda-cosías,  t.íy  P 

Mas  vale  ítegard  tiempo  queron- 
dar  un  ano,  o.  4 . 

Mas  vale  maña  que  fuerza,  o.  1. 
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Narcisito,o.  4. 

No  te  fies  de  amistades,  t.  3. 

Ni  le  falta  ni  le  sobrad  mi  muger  1 


O  la  pava  y  yo,  ó  ni  yo  nila  pa¬ 
va,  t.  4 . 

Oh.'V.  t.i 


Papeles  cantan,  o.  5. 

Pedro  el  marino,  t.  4 . 

Por  un  retrato,  l.  i. 

Pagar  con  favor  agravio,  0.4 . 
Paulo  el  romano,  o.  1. 

Pepiya  la  salerosa,  z.  1. 

Por  tierra  y  por  mar  ó  el  viage 
de  mi  muger,  t.  5. 

Por  veinte  napoleones !!  t.  1. 
Perdón  y  olvido,  t.  8. 

Para  que  te  comprometas !!  t  1. 
Pobre  mártir!  t.  8. 

Pobre  madre!',  t.  3. 


Tres  pájaros  en  una  jaula,  t  i 
Tres  monoslras  deuna  mona, o. 3 
Tentaciones'.',  z.  1. 

Tres  á  una,  o.  1. 


Viva  el  absolutismo',  i. 
Viva  la  libertad',  t.  4. 


1. 


! 


Una  mujer  cual  no  hay  dos,  o.  1 
Una  suegra,  o.  I. 

Un  hombre  célebre,  t.  3. 

Una  camisa  sin  cuello,  o.  1. 

Un  amor  insoportable,  t.  4. 

Un  ente  susceptible,  t  4 . 

Una  tarde  aprovechada,  o.  4. 

Un  suicidio,  o.  1. 

Un  viejo  verde,  t.  1. 

Unhombre  de  Lavapies  en  1808j 
o.  3. 

Un  soldado  voluntario,  t.  3. 
Urbano  Grandier,  t.  5 
Un  agente  de  teatros,  t.  i. 

Una  venganza,  t.  4. 

Una  esposa  culpable,  t.  4. 

Un  gallo  y  un  pollo,  t.  1 . 

Una  base  constitucional,  1. 1 
Ultimo  á  Dios!!  t.  1. 

Un  prisionero  de  Estado  ó  las  a- 
pariencias  engañan,  o.  3. 

Un  viage  al  rededor  de  mi  mu¬ 
ger,  t.  1 


10 


12 


12 


Ricardo  III,  ( segunda  parte  de 
los  Hijos  de  Eduardo)  t.  8. 


Sara  la  criolla,  t.  5. 

Subir  como  la  espuma,  (.  3. 
Simón  el  veterano ,  t.  4  pról. 
Satanás!  t.  4. 

Samuel  el  Judio,  t  4. 


i, Será  posible?  I.  1. 


Zarzuelas  con  música, 

propiedad  de  la  Biblioteca 


4 


Geromala  castañera, o.  1. 

El  biolon  del  diablo,  o.  4 
Todos  son  raptos,  o.  i. 

La  paga  de  Navidad,  v'  1 
Misterios  debastidor  es ,( segunda 
parte)  jo.  1. 

La  batelera,  t  1. 

Pero  Grullo,  o.  2. 
Elvenlorrillode  Al  faro  che, o.  1. 
La  venta  del  Puerto,  ó  Juanilo, 
elconlrabandisla,  zarz.  1 
Elamor  por  los  balcones, zarz.lj 
El  tio  Pinini, i. 

La  fábrica  de  tabacos,  2, 

El  48  de  mayo,  1. 

D.  Esdrújulo,  4 . 

El  tio  Garando,  1. 

Lino  y  Lana,  1. 

Tentaciones'.  4. 

La  sencillez  provinciana,  1. 1 


Y  las  partituras: 
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1 


2;  13 

1  3 


El  lio  Caniyitas  ,2. 

La  sal  de  Jesús !  1. 

Es  la  Chachi,  4 . 

Lola  la  gaditana,  4  . 

La  gilanilla  de  Madrid,  1. 
Jocó  ó  el  orang-ulang,  2. 


n 

J  un  tiempo  hermana  y  aman¬ 

Dicha  y  desdicha,  1. 1. 

2 

8 

El  Diablo  y  la  bruja,  1.3. 

9 

0 

El  Terremoto  de  la  Martinica,  15  9  49 

te,  f.  4. 

2 

2 

Dos  familias rivules,  t.  4. 

3 

8 

—  Doctor  negro,  t.  4. 

i 

4 

—  Tarambana,  t  i. 

1  t 

Ansias  matrimoniales,  o.  I. 

2 

» 

Don  Fernando  de  Sandoval ,  o.  5  2 

8 

—  Delator,  ó  la  Berlina  del  Emi¬ 

i 

1 

— Tio  y  el  sobrino.  0.  4. 

2  S 

A  las  máscaras  en  coche,  o.  3- 

4 

i 

Don  Cárlos  de  Austria,  o.  3. 

2  10 

grado,  t.  5. 

3  16 

—  Trapero  de  Madrid,  0.  4. 

9  14 

A  tal  acción  tal  castigo,  o.  5. 

4 

5 

Dos  lecciones,  t.  2. 

3 

2 

—Desterrado  de  Gante,  o.  3. 

5 

5 

—  Tio  Pablo  ó  ¡a  educación,  1.  2. 

2  7 

Azares  de  la  privanza,  o.  4. 

3 

4 

Dividir  para  reinar,  t.  4. 

4 

3 

—Espósito  de  Ntra.  Sra. ,  t.  4. 

1 

6! 

—  Testamento  de  un  soltero,  t.  3. 

2  3 

Amante  y  caballero,  o.  4. 

2 

14 

Dios  y  mi  derecho,  o.  3,  a  y  5.  c. 

2  10 

—  Españólelo,  o.  3. 

3; 

8 

—  i'alisman  de  un  marido,  t.  4. 

2  4 

A  cada  paso  un  acaso,  ó  el  caba¬ 

Diana  de  Mirmande,  í.  5. 

3 

lí 

—Enamorado  de  la  Reina,  1.  2. 

3 

5 

—  Tio  Pedro  ó  la  mala  educa¬ 

1 

llero  ,  o.  5. 

4 

8 

De  balcón  á  balcón,  t.  4 . 

3 

1 

—Eclipse,  ó  el  agüero  infunda¬ 

ción,  1.  2. 

2  7 

Amor  y  Patria,  o.  5. 

2 

10 

Dejar  el  honor  bien  puesto,  o.  3. 

3 

4 

do,  o.  3. 

9 

7 

—  Tero  y  el  Tigre,  0.  4. 

3  3 

A  la  misa  del  gallo,  o.  2, 

3 

5 

—  Espectro  de  Herbesheim,  t.  4. 

3 

6 

—  Tejedor  de  jáliva,  0.  3. 

3  6 

Asi  es  la  mia ,  ó  en  las  máscaras 

Esmeralda  ó  Ntra.  Sra.  de  Pa¬ 

—Favorito  y  el  Rey,  o.  3. 

1 

6 

—  Tejedor,  1.  2. 

1;  7 

un  mártir,  o.  2. 

3 

2 

rís,  t.  5.  » 

8 

41 

—Fastidio  ó  el  coñete  Derforl ,  12. 

1 

5 

—  Faso  de  agua,  ó  los  efectos  y  las1 

J  1 

Actriz,  militar  y  beata,  t.  8. 

3 

9 

Enriqueta  ó  el  seci  eto ,  t.  8. 

\ 

6 

-Guarda-bosque,  t.  2. 

3 

4 

causas,  t.  5 

9  6 

Al  pié  de  la  escalera,  t.  i. 

3 

8 

Elisa,  o.  3. 

2 

4 

—  Guante  y  el  abanico,  t.  3. 

3 

8 

—Vivo  retrato,  t.  3 

ii  e 

Arturo,  ó  los  remordimientos,  t  i 

2 

4 

Enrique  de  Valois,  t.  2. 

2 

10 

—  Calan  invisible,  t.  2. 

3 

5 

—  Vampiro,  t.  4. 

2  7 

Al  asalto !,  t.  2. 

6 

9 

Efectos  deunavenganza,  o.  3. 

2 

8 

—  Hijo  de  mi  mujer,  t.  4. 

9 

3 

—  Ultimo  dia  de  Fenecía,  1. 5, 

2  9 

Angel  y  demonio  ó  el  Perdón  de 

Entre  dos  luces,  sárz.  o.  4. 

2 

4 

—Hermano  del  artista ,  o.  2. 

3 

11 

—  Ultimo  da  la  raza,  t.  4. 

2  4 

Bretaña,  t.  7  c. 

5 

12 

Estela  ó  el  padre  y  la  hija,  t.  2. 

1 

4 

—Uombreazul,  o.  5 c. 

3 

10 

—Ultimo  amor,  0.  3. 

2;  5 

A  mentir,  y  medraremos ,  o.  3. 

4 

7 

En  poder  de  criados,  t.  4. 

3 

2 

—  Honor  de  un  castellano  y  de¬ 

—Usurero,  1.  4. 

2  4 

A  perro  viejo  no  hay  tus  tus,  t  3. 

5 

41 

Españoles  sobre  todo  ( segunda 

ber  de  una  muger,  o.  4. 

9 

10 

—Zapatero  de  Lóndres,  1  3 

3  9 

Abogar  contra  si  mismo,  t.  2 

2 

5 

parte )  o.  8. 

2 

12 

—Hijo  de  su  padre,  t.  4. 

3 

6 

—Zapatero  de  Jerez,  0.  4. 

3  8 

A  mal  tiempo  buena  cara,  t.  4. 

4 

6 

En  la Jalla  va  el  castigo,  t.  5. 

3 

8| 

— H imeneo  en  la  t  umba,  ó  la  He¬ 

Amor  y  farmácia,  o.  3. 

2 

i 

Enganos  por  desengaños,  o.  4. 

2 

4! 

chicera,  o.  4.  Máaia. 

4  j 

7 

Fausto  de  Underwal,  1.  8. 

1  1S 

Alberto  y  Germanr,  t.  i. 

1 

2 

Estudios  históricos,  o,  4, 

2 

5 

—  Hijo  deCromvvet,  ó  una  res¬ 

Fuerte-Espada  el  aventurero,  ti 

3  7 

Andrés  el  Gambusino  ó  los  bus¬ 

Es  el  demonio'.'.  o.  4. 

2 

3 

tauración,  t.  5. 

9 

10 

Fernando  el  pescador ,  ó  Málaga 

cadores  de  oro,  t.  5. 

3 

9 

En  la  confianza  está  el  peli¬ 

—Hijo  del  emigrado,  1.  4. 

2 

10 

y  los  franceses,  0.  3  a.  y  10  c. 

3  15 

Amor  y  ambición,  ó  el  Conde 

gro,  o.  2. 

3 

4 

—Hombre  complaciente,  t.  4. 

3 

5 

Francisco  Doria,  0.  4. 

2  i» 

Hermán,  t.  5. 

2 

44 

Entre  cielo  y  tierra,  o.  4. 

» 

2 

—Hijo  de  todos,  o.  2. 

2 

3 

Amor  de  padre,  o.  2. 

2 

3 

En  paz  y  jugando,  t.  4. 

2 

3 

—Hombre  cachaza,  o.  3. 

3 

4 

G  ustavo  III  ó  la  conjuración  de 

Alfonso  el  Magno ,  ó  el  castillo  de 

Enrique  de  Traslamara ,  ó  los 

—Heredero  del  Cz ar,t.  4. 

2 

10 

Suecia,  t.  5. 

1  11 

Gauzon,  o.  3. 

2 

40 

mineros,  t.  3. 

3 

9 

—Idiota  ó  el  subterráneo,  t.  5. 

4 

11 

Gustavo  Wasa,  0.  8. 

2  16 

Allá  vá  esol  t.  4. 

2 

6 

Es  un  niño',  t.  2. 

¡4 

7 

—Ingeniero  ó  la  deuda  de  ho¬ 

Gaspar  Hauser  ó  el  idiota,  t.  4. 

4  » 

Adriana  Lecouvreur,  ó  la  actriz 

Errar  la  cuenta,  o.  4. 

i2 

9 

nor,  t.  3. 

2 

9 

Guardapié  III,  ó  sea  Luis  XV  en 

del  siglo  .XF,  t.  5. 

5 

6 

!  Elena  de  la  Seiglier,  t.  4. 

2 

5 

—  Lazo  de  Margarita,  t.  2. 

4 

4 

casa  de  Mma.  Dubarry,  1.  4. 

3  8 

Al  fin  casé  á  mi  hija,  t.  4, 

2 

3 

\Están vet des,  t.  4. 

!« 

3 

—Leñador  y  él  ministro,  á  el 

Guillermo  de  Nassau,  ó  el  siglo 

Amar  sin  ver,  t.  4. 

1 

4 

Empeños  de  honra  y  amor,  o.  3. 

2 

6 

testamento  y  el  tesoro,  6  c. 

7 

12 

XVI  en  Flandes,  0.  5. 

8  7 

1  En  mi  bemol,  t.  4 . 

‘2 

1 

—Licenciado  Vidriera,  o.  4. 

2 

7 

Geroma  la  castañera,  zarz. 

1  3 

Deliran  el  marino,  t.  4. 

2 

8 

I  El  andaluz  en  el  baile,  o.  4. 

2 

3 

\ — Maestro  de  escuela,  1.  4. 

3 

4 

Benvenuto  Cellini,  ó  el  poder  de 

—A  venturero  español,  o.  3. 

1 

8 

:  — Marido  de  la  Reina,  t.  4. 

9 

8 

Hasta  los  muertos  conspiran,  0  7  2  41 

un  artista,  o.  5. 

S 

10 

,  —Arquero  y  el  tley,  o.  3- 

’  3 

12 

\~Mudo  por  compromiso  ó  las 

Honores  rompen  palabras,  ó  la 

\ 

Batalla  de  amor,  t.  4. 

2 

3 !  —Ágiotage  ó  el  oficio  de  moda.  1 5. 

2 

10 

emociones,  1.  4 . 

3 

3 

acción  de  Villaiar,  0.  4. 

3  & 

—Amante  misterioso,  1.2. 

3 

6 

| — Médico  negro,  t.  7  e. 

4 

12 

Herminia,  ó  volverá  tiempo ,  t  5  3  5 

Camino  de  Portugal,  o.  4. 

» 

4 

—Alguacil  mayor,  t.  2. 

2 

5 

—Mercado  de  Lóndres,  t.  id. 

4 

12 

Halifax  ,  ó  picaro  y  honrado. 

Contados  y  con  ninguno,  t.  4. 

1 

2 

—Amor  y  la  música,  t.  3. 

2 

4 

—Marinero ,  ó  un  matrimonio 

t.Zyp. 

2  9 

César,  ó  el  perro  dél  castillo,  1 2. 

2 

4 

—Anillo  misterioso,  t.  i. 

4 

8 

repentino,  o.  4. 

8 

5 

Hombre  tiple  y  muger  tenor,  o.  4  5  í 

Cuando  quiere  una  mugerll  t.  2. 

3 

2 

—Amigo  íntimo,  t.  4. 

2 

3 

—  Memorialista,  t.  2. 

4 

4 

Honor  y  amor,  o.  B. 

4  9 

Casarse  á  oscuras,  t.  3. 

3 

4 

—  Articulo  960,  t.  4. 

2 

3 

—Marido  de  dos  mujeres,  t.  2. 

2 

3 

Clara  I! arlóme ,  t.  3. 

!  ■ 

11 

—Angel de  la  guarda,  t.  8. 

3 

8 

— Marqués  de  Fortville,  o.  3. 

2 

7 

Inventor,  bravo  y  barbero,  1. 1. 

9  4 

Con  sa  ngre  el  honor  (evenga,  o  3. 

2 

9 

—Artesano,  t.  5. 

3 

8 

— Mulato ,  ó  el  caballero  de  San 

Ilusiones,  o.  4. 

1  4 

Como  á  padre  y  como  á  rey,  o.  3. 

3 

8 

—Anillo  del  cardenal  Richelieu, 

i 

Jorge,  t.  3. 

4 

11 

Isabel,  ó  dos  dias  de  esperien- 

Cuánto  vale  una  lección!  o.  3. 

S 

6 

ó  los  tres  mosqueteros,  t.  5. 

8 

7 

—Mar  ido  de  la  favorita,  t.  8 

2 

11 

cia ,  1.  8. 

4  4 

Caer  en  el  garlito,  t.  3. 

4 

3 

—Baile  y  el  entierro,  t.  3. 

2 

8 

—Médico  de  su  honra,  o.  4 

4 

6 

Caer  en  sus propias  redes,  t.  2. 

2 

3 

—Beneficiado,  ó  república  tea¬ 

—Médico  de  un  monarca,  o.  4. 

4 

9 

Jorge  el  armador,  1. 4. 

3  11 

Conspirar  con  mala  estrella,  ó 

tral,  o.  4. 

10 

—Marido  desleal,  ó  quién  enga¬ 

Jui  que  jembra,  o.  4. 

5>  6 

el  caballero  de  Harmental.  <7  c  4 

49 

—Campanero  de  S.  Pablo,  t.  4. 

2 

4 

ña  y  quien,  t.  3, 

2 

3 

José  María,  ó  vida  nueva,  o,  t 

1  7 

Cinco  reyes  para  un  reino,  o.  5. 

2 

11 

—Contrabandista  Sevillano,  o  3. 

'3 

10 

— Merca  do  de  San  Pedro,  t.  5. 

4 

9 

Juan  de  las  Viñas,  o.  2. 

1>  <| 

Caprichos  de  una  soltera,  o.  4 . 

2 

3 

—Conde  de  Bellaflor,  o.  4. 

8 

—Naufragio  de  la  fragata  Me¬ 

Juan  de  Padilla,  o.  6.  c. 

3  11 

Carlota,  ó  la  huérfana  muda,  1 2. 

3 

4 

—Cómico  de,  la  legua,  t.  5. 

3 

10 

dusa,  15. 

3 

11 

Jacobo  el  aventurero,  o.  4. 

2  16 

Con  un  palmo  de  narices,  o.  3. 

3 

3 

—Cepillo  de  las  ánimas,  o.  4. 

'2 

6 

—Nudo  Gordiano,  t.  5. 

3 

6 

Julián  el  carpintero,  1.8. 

3  6 

Camino  de  Zaragoza,  o.  4. 

4 

7 

—  Cartero,  t.  5. 

3 

10 

—Novio  de  Builrago,  t.  3. 

4 

6 

Juana  Grey,  t.  5. 

2  8 

Consecuencias  dé  un  bofe  ton,  1 4 . 

1 

6 

—  Cardenal  y  el  judio,  t.  5. 

3 

19 

—Novicio,  ó  al  mas  diestro  se  la 

■Juzgar  por  apariencias,  o.  5. 

3  6 

Consecuencias  de  un  di  fraz,  o  4 

5 

3 

—  Clásico  y  eí  romántico,  o.  4. 

2 

3 

pegan,  t.  4. 

2 

5 

Jugar  con  fuego,  t.  2. 

1  Z 

Casarse  por  no  haber  mrerto,  ó  el  ¡ 

—  Caballero  de  industria,  o.  8 

3 

4 

—Noble  y  el  soberano,  o.  4. 

2 

S 

Julio  César,- o.  5. 

2  18 

vecino  del  norte  y  el  del  medio¬ 

—  Capitán  azul,  t.  3. 

2 

11 

—  Nacimiento  del  hijo  de  Dios  y 

Juan  Lorenzo  de  Acuña,  o.  4. 

2  í 

día,  t  3. 

3 

8 

—  Ciudadano  Marat,  t.  4. 

3 

18 

la  degollación  de  los  inocen¬ 

I 

Cambiar  de  sexo,  t.  4. 

4 

3 

—  Confuiente  de  su  muger,  t.  4. 

2 

4 

tes.  o.  4. 

6 

16 

Laura  deMonroy  ó  los  dos  maes¬ 

1 

Compuesto  y  sin  novia,  t.  2. 

1 

7 

—  Caballero  de  Griñón,  t.  2. 

2 

4 

—Nudo  y  la  lazada,  o.  4. 

2 

2 

tres,  o.  8. 

2  t 

—  Corregidor  de  Madrid,  t.  2. 

2 

4 

—Oso  blanco  y  el  oso  negro,  t.  4. 

1 

6 

Luchar  contra  el  destino,  t.  3. 

2  1 

Be  la  agua  mansa  me  libre 

—  Castillo  de  San  Mauro,  t.  5. 

3 

10 

—  Pacto  con  Satanás,  o.  4. 

2 

10 

Luchar  contra  el  sino,  ó  la  Sor¬ 

Dios,  o.-3. 

3 

7 

—  Cautivo  de  Lepanto,  o.  4. 

1 

4 

—  Premio  grande,  o.  2. 

3 

4 

tija  del  Rey,  o.  3. 

2  ! 

Be  la  mano  á  la  boca,  t.  3. 

2 

6 

—  Coronel  y  el  tambor,  o.  3. 

3 

4 

—  Pacto  sangriento  ó  la  vengan¬ 

Llueven  sobrinos'.',  o.  i. 

3 

Don  Canuto  el  estanquero,  t.  4. 

3 

2 

—  Caudillo  de  Zamora,  o.  3. 

3 

7 

za  corsa,  i.  6  c. 

4 

11 

Laura  de  Castro,  o  4. 

i  11 

Bos  contra  uno  ,t.  4 . 

2 

9 

—  Conde  de  Monte-Cristo ,  pri¬ 

—Pagedc  Woodslock,  t.  4. 

1 

5 

Laura,  ( pról .  epil),  o.  8. 

4  41 

Pos  noches,  6  un  matr  imonio  por 

mera  parle,  40  c. 

4 

16 

— Peregrino ,  o.  4. 

3 

9 

Lázaro  6  el  pastor  de  Floren¬ 

agradecimiento,  t.  2. 

3 

2  ídem  segunda  parte ,  t.  3 

3 

17 

—  Premio  de  una  coqueta,  o.  4. 

2 

4 

cia ,t.  8. 

2  S 

Deshonor  por  gratitud,  t.  3. 

3 

4 

El  conde  de  Maree f,  tercera  par¬ 

— Piloto  y  el  Torero,  o.  1. 

2 

4 

Latreaumont,  t.  8. 

,2  i; 

Dos  y  ninguno,  o.  4. 

2 

3 

te  del  Monte-Cristo,  t.  7  c. 

2 

12 

—Poder  ele  un  falso  am  igo,  o.  2. 

2 

8 

Libro  III,  capitulo  I,  t.  4.  t 

i 

Be  Cádiz  al  Puerto,  o.  4. 

4! 

7, 

—  Castillo  de  S.  Germán,  ó  dilito 

—Perro  de  centinela,  t.  4. 

1 

2 

Llovidos  del  cielo,  1. 1. 

2 

Desengaños  de  la  vida,  o.  3, 

3 

8; 

y  espiacion,  t.  5. 

7 

9 

—  Porvenir  de  un  hijo,  t.  2. 

8 

2 

Luchas  de  amor  y  deber,  o.  3. 

2  l 

Dona  Sancha,  ó  la  independencia 

1 

—Ciego  de  Orleant,  t  4. 

9 

9 

—Padre  del  novio,  t.  2. 

2 

4 

Lucerosy  Cluveyma,  ó  el  minis¬ 

de  Castilla,  o.  4. 

2 

16 

—Criminal  por  honor,  t.  4. 

9 

6 

—Pronunciamiento  de  Triana, 

tro  justiciero,  o.  3. 

,2  1 

Don  Juan  Pacheco,  o.  5. 

2 

8 

—Cardenal  C Uñeras,  o.  5. 

1 

11 

o.  4. 

9 

9 

La  Abadía  de  C astro,  t.  7.  e. 

9 1; 

Don  Ramiro,  o.  5. 

1 

8 

— Ciego,  l.  4. 

I 

3 

—Pintor  inglés,  t.  3. 

8 

8 

—Abadía  de  P enmar ck,  t.  3. 

i  i 

Don  Fernando  de  Castro,  o.  4.  ¡ 

2 

8 

—Cardenal  Richelieu,  o.  4. 

2 

9 

—Peluquero  en  el  baile,. o.  4. 

2 

5 

—Alquería  de  Bretaña,  1.  5. 

"  -  41 
i  11 

Dos  y  uno,  t.  4. 

1 

2 

—Castillo  de  Grantier,  t.  4 

4 

7 

—Raptor  y  la  cantante,  t.  4. 

1 

4 

—Barbera  del  Escorial,  t.  1. 

2  l 

Donde  las  dan  las  toman,  I.  4.  ! 

3 

3 

—Duque  de  Altamura,  t.  3. 

3 

10 

—Rey  de  los  criados  y  acertar 

—Batalla  de  Clavija,  o.  4. 

»  4 

De  dos  á  cuatro,  t.  4. 

1 

1 

—  Dinero !!  t.  4. 

8 

14 

por  carambola,  t.  2. 

9 

5 

—Batalla  de  Bailen,  zarz,  o.  8. 

2  l 

Dos  noches,  t.  2. 

3 

5 

—  Doctorcito,  t.  4. 

6 

2 

—  Robo  de  un  hijo,  t.  8. 

9 

8 

—Boda  tras  el  sombrero,  t.  4. 

5  1 

Dieguiyo  pata  de  Anafre,  o.  4. 

2 

4 

—  Demonio  familiar,  t.  8. 

3 

4 

—  Rey  mártir,  o.  4 

9 

7 

—Berlina  del  emigrado,  t.  5. 

3  l( 

Dos  muertos  y  ninguno  difun- ! 

—  Diablo  en  Madrid,  t.  5. 

2 

7 

—  Rey  hembra,  t.  2. 

3 

3 

Los  consejos  de  Tomás,  o.  3. 

9 

to,  t.  2.  ¡i 

2 

5 

—  Desprecio  agradecido,  o.  8. 

4 

5 

—  Rey  de  copas,  i.  4. 

9 

3 

La  costumbre  es  poderosa,  t.  i. 

2 

De  una  afrenta  dos  venganzas  tS 

i  16 

—  Diablo  enamorado,  o.  3. 

3 

91 1 

—Robo  de  Elena,  t.  4. 

1 

6 

f.os  celos  de  una  muger,  t.  8. 

5 

Don  Deliran  de  la  Cueva  ,  o.  5. 

i 

7, 

—  Diablo  son  los  nietos,  t.  4. 

9 

3 

—Rano  de  oriente,  o.  3. 

1 

9 

La  cola  del  perro  de  Alcibia- 

Don  Fadrique  de  Guzman ,  o,  4 

5  ■ 

—  Derecho  de  primogenitura,  1 4 . 

3 

3 

—  Secreto  de  una  madre,  1  Su  ».  3 

9 

des,  t.  8. 

2 

Dina  la  gitana,  t.  3. 

8 

—Doctor  Capirote,  ó  los  curan¬ 

—Seductor  y  el  marido,  t.  3. 

1 

4 

—Caverna  de  Kerougal,  1.  4. 

1 

Demonio  en  casa  y  ángel  en  to-  i 

deros  de  antaño,  t.  4. 

1 

6 

—Sastre  de  Lóndres,  t.  2. 

1 

51 

—  Coqueta  por  amor,  1.  8. 

3 

ciedad.  4.  3.  ¡4 

8 

-Diablo  nocturno,  t.  9 

8 

S 

—  Tío  u  et  sobrino,  o  4. 

•! 

4Í 

—Corle  y  la  aldea,  o.  3. 

9 

NO  MAS  HOMBRES! 

*  ■'  r  ,  \  « 

Comedia  en  un  acto,  arreglada  por  D.  J.  d‘  Araujo,  representada  con  aceptación  por  primera  vet 

en  el  teatro  de  Novedades  el  29  de  Setiembre  de  186 i. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


Doña  Claudia .  Doña  Adela  Guerrero. 

Clotilde .  Amalia  Raso. 

Julia .  Concepción  Solis. 

Matilbe .  Josefa  López. 

CaroLina .  Luisa  Alvarez. 

Amalia.  Rafaela  García. 

Teresa .  Juana  Arroyo. 

Vicenta .  Cipriana  Cañada. 

Magdalena .  Josefa  Fernandez. 

Dos  criadas .  Manuela  Alvarez. 

Ricardo  de  Moni eseco.  .  .  .  Don  José  García. 

La  acción  pasa  en  Carabanchel,  y  en  la  actualidad. 

Salón  con  jardín  en  el  fondo;  puertas  laterales  y  en  el  fondo;  una  ven¬ 
tana  á  la  dereeha;  un  velador  en  el  centro  y  otro  mas  pequeño  i  la 
izquierda;  un  piano  á  la  derecha;  butacas,  sillas,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  todas  las  señoras  están  ocupadas 
en  diferentes  labores;  una  dibuja,  otra  borda,  y  otra 
toca  el  piano.  (Menos  Clotilde  y  Magdalena.)  Doña 
Claudia  con  gaban  y  las  manos  detrás  de  la  espalda 
recorre  continuamer  te  los  grupos  ,  dando  su  opinión 
sobre  el  trabajo  de  cada  una, 

Clau.  Bravo,  perfectamente!  Cuál  es  el  asunto  de  tu 
dibujo,  Condesa?  (A  Teresa .) 

Ter.  Una  muger  echando  veneno  en  la  copa  de  su  marido. 
Clau.  Magnífico  pensamiento!  Que  eche  bastante. 

Ama.  Está  bien  así?  (A  Julia.) 

Jul.  Perfectamente!  Voy  á  ponerle  la  música.  (Se  sienta 
al  piano.) 

Clau.  Y  tú,  pálida  musa,  qué  nuevos  suspiros  exhalas 
hoy? 

Ama.  Digo  que  el  matrimonio  es  la  cárcel  del  amor. 

Clau.  Con  rejas  y  grillos. 

Ama.  Y  lóbregos  calabozos. 

Clau.  Y  tú, hermosa  Euterpe? 

Julia.  Yo?  Escucho  V. 

Amor  y  matrimonio  (Recitado.) 

fueron  amigos, 
mas  por  cuestión  de  faldas 


andan  reñidos: 
y  es  tal  su  encono, 
que  lo  que  uno  fabrica 
destruye  el  otro. 

Cadenita  de  flores 
en  la  cual  me  prendí, 
de  tus  hierros  traidores 
el  martirio  sentí. 

Libertad  de  mis  años  mejores 
vuelve  á  mí. 

Clau.  Bravísimo!  Estoy  contenta  de  vosotras!  Ahora  voy  á 
proceder  á  la  llamada  nominal  de  todos  los  miembros 
del  club.  Atención!  (C oge  una  lista  tj  llama.) 

«Doña  Carolina  del  Rosal?» 

Car.  Presente. 

Clau.  Muger  de  un  agente  de  negocios,  sacrificada  á  la 
prima,  y  cotizada  á  uno  y  medio  por  ciento,  papel  si:; 
salida. 

«Amalia  Clavel.» 

Ama.  Presente. 

Clau.  La  musa  del  celibato,  presa  en  las  redes  del  ma¬ 
trimonio. 

«Vicenta  Romeral.» 

Vic.  Presente. 

Clau.  Cabeza  meridional,  casada  con  un  hombre  que 
nunca  ha  estado  en  el  mediodía. 

«Julia  Tulipán  y  Agua  fresca. » 

Julia.  Presente. 

Clau.  Carazon  frío,  hija  del  norte,  casada  con  un  hombre 
demasiado  meiidional. 

«Doña  Teresa  Tornasol  y  boca  abajo,  condesa  de  casa 
cubierta*» 

Ter.  Presente. 

Clau.  Casada  con  un  Tenorio,  que  no  se  entretiene  en 
convidar  á  los  muertos.  «Mercedes  Montenegro  y  Toga- 
verde.» 

Julia.  Ausente. 

Clau.  «Modesta  Aguilucho  y  Olé.» 

Julia.  Ausente. 

Clau.  «Susana  de  Malvaseca  y  quita-pesares.» 

Ama.  Ausente. 

Clau.  «Señorita  Clotilde  de  Campo  blanco. »  Ausente. 
(Mirando) 

Jul.  Clotilde  está  ausente  en  servicio  del  club.  S;  halla 
ocupada  en  redactar  el  famoso  artículo  adicional  de 
nuestros  Estatutos. 
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No  mas  hambres! 


Clau.  Clotilde  está  dispensada.  (Deja  el  papel.)  Confiesen 
ustedes  que  he  tenido  una  brillante  idea  ponien  fió  mi 
casa  á  disposición  de  la  Sociedad  paia  instalar  en  ella 
ei  club. 

Ji’L.  Ya  lo  creo! 

Clau.  No  me  habléis  de  vuestras  casas  infestadas  de 
cigarros!  Aquí  al  menos  se  respira.  Somos  libres. 
Este  es  el  campamento  de  las  confederadas. 

Jul.  Todo  esto  es  delicioso:  el  Guadarrama  con  su  cabellera 
de  plata;  una  hermosa  casa  deCampo,  un  jardín.  estan¬ 
ques  con  blancos  cisnes,  columpios. 

Ter.  Y  todo  esto  cerca  de  nuestro  domicilio  legal,  á  las 
puertas  de  Madrid. 

Ama.  Lejos  del  bullicio  de  las  ciudades.  (Con  en¬ 
tonación.) 

Jur..  Lejos  de  nuestros  maridos. 

Ter.  Oii!  los  mandos,  los  maridos! 

Ama.  Si  todos  no  tuviesen  más  que  una  cabeza. 

Clau.  Zás!  Se  la  cortaríamos. 

Jul.  Deben  ponerse  furiosos  cuando  sepan  que  las  mu- 
geres  también  tienen  su  Casino. 

Clau.  Como  los  hombres. 

Ama.  Se  creen  que  somos  las  mismas  mugeícs  de  antes; 
tan  sumisas,  tan  tímidas  y  tan  ligeras;  qué  chasco  se 
llevan!  Ya  verán  como  en  las  cosas  que  hacen  reír, 
hay  algo  sério! 

Clau.  Ya  es  tiempo  de  cortar  por  lo  sano,  y  sostener 
nuestra  bandera  con  valor.  . 

Jul.  Nos  tratan  como  á  sus  cigarros,  nos  fuman. 

Ama.  Y  nos  reducen  á  ceniza! 

Jul.  Nos  sacrifican  á  los  caballos,  al  juego,  á  sus  intrigas 
y  á  la  bolsa. 

Car.  Oh!  la  bolsa:  tener  un  marido  en  la  bolsa,  es  estar 
casada  al  tres  por  cié:  to. 

Vic.  Hija  mia,  no  sé  yo  ?uá!  de  bs  des  es  más  feliz. 

Car.  Vaya  una  comparación. 

Vic.  Vosotras  creéis  que  duermo  en  un  lecho  de  rosas! 
Tengo  un  marido  que  no  es  masque  un  vejeta!.  (Todas 
ricn.)  Almuerza,  fuma,  escribe  cartas,  come  y  juega. 
Esto  tocante  al  di.v:  por  la  noche,  oh!  por  la  nocite  sigue 
siendo  un  hombre  casado,  se  retira  al  amanecer  con  una 
flor  en  el  ojal  c!e!  gabán,  y  se  acuesta.  Al  otro  dia  vuelve 
á  empezar;  ^peru  tengo  mi  provecto,  le  seduciré;  tendré 
lodos  ios  defectos  que  tnas  Je' gustan,  todas  las  ridicu¬ 
leces  que  mas  le  agradan,  y  cuando  lo  vea  á  mis  pies,  le 
dejaré. 

Todas.  Muy  bien. 

Car.  No  teneis  razón:  mi  marido  no  habla  mas  que  de 
toros  y  toreros,  de  carreras  de  caballos;  se  come  mi 
dote  en  cebada  y  mis  esperanzas  en  paja.  No  creáis 
que  en  cambio  es  amable,  galante;  nada  de  eso,  es 
Irio  como  la  nieve:  no  conozco  un  hombre  mas  duro  que 
él;  de  veras. 

Jul.  El  mió  es  insoportable;  me  ama  de  una  manera 
ridicula;  siempre  lo  tengo  al  lado;  me  tiene  un  cariño 
tan  pegajoso!  Que  mosca! 

Vic.  Que  dichosa  eres! 

Clau.  Y  el  señor  Clavel? 

Ama.  Mi  marido,  es  un  hombre  que  no  me  ha  compren¬ 
dido,  y  lo  que  es  peor,  que  no  trata  de  comprenderme. 
Bosteza  cuando  le  leo  mis  composiciones.  E!  otro  dia 
empecé  á  leerle  un  drama  titulado:  «Los  Miserables  de 
España»,  que  he  escrito  para  el  teatro  de  Novedades. 
A  la  primera  escena  abrió  la  boca;  á  ia  segunda  cerró 
los  ojos,  y  á  la  tercera  roncaba  estrepitosamente. 

Clau.  Hijas  mías,  no  os  quejéis.  Todo  eso  es  gloria:  yo  he 
tenido  dos  maridos;  digo  mal,  dos  serpientes  que  me 
han  puesto  las  peras  á  cuarto.  Ambos  eran  militares.  ’ 
E!  uniforme  siempre  me  ha  seducido.  El  primero 
capitán  de  coraceros,  (Dios  tenga  su  casco.)  Me  obligó  á 


fumar!  El  segundo,  coronel  do  lanceros,  me  hacia 
tirar  todas  las  armas,  todas.  Las  armas!  Qué  extrava¬ 


gancia! 


ESCENA  II. 

Diciias  y  Clotilde. 

Todas.  Clotilde! 

Ct.o.  Silencio,  Señoras.  ( Con  un  manase  filo'.)  La  pala¬ 
bra  peí  te  rece  al  reglamento,  y  el  reglamento  soy  yo. 
( Tocando  una  campanilla.) 

Clau.  Silencio. 

Clo.  Señoras:  ya  saben  VV.  de  lo  que  se  trata.  He  re¬ 
dactado  el  famoso  artículo  adicional  de  nuestros  Esta¬ 
tutos.  La  misión  era  difícil,  delicada,  ruda,  árdua  j 
espinosa.  He  pasado  dos  horas  en  mi  crida  como  una 
carmelita!  Veinte  veces  renuncié  á  mi  trabajo.  Eché 
una  profunda  mirada  á  las  costumbres  de  nuestros 
tiempos.  Estudié  la  condición  de  las  mugeres.  Medí 
la  audacia  de  los  hombres,  é  hilvané  el  siguiente  ar¬ 
tículo.  (Abriendo  el  manuscrito  y  leyéndolo.)  «El  hom¬ 
bre  que  tuviere  la  loca  idea  de  introducirse,  en  el  Casino 
de  las  mugeres,  sufrirá  una  manta.» 

Todas.  Bravo!  Bravo! 

Clo.  No  interrumpáis  la  manta:  «dada  por  cuatro  muge- 
res  «le  buenos  puños.» 

Jul.  Cuatro  son  pocas. 

Mat.  Se  cansarán  al  momento. 

Ci.o.  Tranquilizaos,  serán  relevadas.  Las  que  opten  por  la 
manta  aplicada  al  homfcie,  levanten  la  mano.  (Todas 
lo  hacen.) 

Clap.  Un  voto  de  gracias  á  Clotilde,  redactor»'  de  los 
Estatutos  del  Casino  de  las  mugeres  libres. 

Todas.  Aprobado. 

Clo.  Sabéis  lo  que  he  pensado,  repasando  há  poco  estos 
Estatutos  que  es  mi  obra? 

Todas.  Dí,  di. 

Clo.  Que  yo,  que  no  s«  y  casada  ni  mucho  menos,  ya  he 
hecho  algo  contra  mi  marido. 

Ama.  Es  un  presentimiento;  el  instinto  de  la  conser¬ 
vación. 

Clo.  Por  lo  demás  los  maridos  siempre  me  han  hecho  reir. 
Un  jóven  me  hace  la  corte,  Ricardo  Monleseco;  pero  este 
no  es  hombre,  es  una  cosa.... 

ESCENA  III. 

Dichas  y  Magdalena. 

Mag.  Señora  presidenta,  hombres. 

Todas.  Hombres? 

Ci.au.  Dónde  estár.? 

Mag.  En  la  calle,  al  rededor  de  la  casa;  hombres  de  mala 
cara,  con  capas,  á  pesar  del  calor. 

Ama.  Enamorados  quizás. 

Clau.  Espías  tal  vez 

Clo.  Y  no  tenemos  armas. 

Clau.  Alguno  de  esos  embozados  te  ha  querido  sobornar? 

Mag.  Sí,  señora. 

Todas.  Eli! 

Mag.  Uno,  el  mas  chico,  me  ha  ofrecido:  por  la  cadena 
del  reloj  ccnocí  en  seguida  que  tenia  que  habérmelas 
con  un  hombre  de  gran  poder. 

Clau.  Qué  te  lia  ofrecido? 

Mag.  Una  sortija  de  diamantes  con  un  letrero  que  dicea: 
«Quiero  que  me  amen,  como  yo  amo,  cuando  amo.» 

Clo.  Conozco  la  divisa:  es  la  de  Ricardo;  un  pollo  que 
me  hace  el  amor. 

Mag.  Todavía  hay  más. 

Clau.  Habla. 

Mag.  Me  ha  dado  un  papel  que  no  pude  rehusar. 


do  suas  hombre»! 


a 


las  mujeres 


Clac.  Dámelo:  aloro  vete  á  poner  en  acecho.  ( Magdale¬ 
na  se  vá.)  Yo  debía  quemar  este  papel. . 

Clo.  Después  de  leerlo,  es  claro. 

«A  las  señoras,  miembros  del  Club  de 
•  libros.»  (Sobre,  abre  y  lee.) 

«Manso  rebaño 
de  corderitas, 
nido  de  garzas 
que  el  sol  no  vé: 
fuente  que  esconde 
las  arenitos, 
arca  cerrada 
de  amor  y  fe: 

Qué  hacéis  en  esc  retiro? 

Clau.  Qué? 

Todas.  Qué? 

Clo.  Qué? 

Lo  que  á  las  flores 
es  el  rocío, 
lo  que  á  las  naves 
el  timonel. 

Lo  que  las  lluvias 
le  son  al  rio, 
somos  los  hombres 


la  inuger. 


ra? 


Qué  decís  de  esta  teorí 

Clau.  Qué? 

Topas.  Qué? 

Clo.  Qué? 

Que  es  un  grande  disparato 
al  que  cumple  responder, 
devolviendo  al  atrevido 
en  pedazos  su  papel. 

( Toda  -  se  arrojan  sebre  ella,  quitan  la  carta, 
la  rompen  y  titán  los  pedazos.) 

Clau.  Quién  firma  ese  papelito? 

Clo.  lln  lobo. 

Mat.  Como  poesía,  es  inocente. 

Clo.  Pero  como  pensamiento..  . 

Clau.  Que  ronden:  nada  tememos;  estamos  bien  guardadas. 
Ama.  No  tenemos  miedo  de  los  lobos. 

Todas.  Es  claro. 

Jul.  Me  hacen  gracia;  creen  que  no  nos  podemos  divertir 
sin  ellos. 

Yic.  No  nos  faltan  recurres;  la  tapicería. 

Clo.  Vaya  una  distracción. 

Ama.  La  lectura  de  nuestros  grandes  poetas. 

Clo.  La  poesía  me  hace  dormir. 

Ter.  El  baile. 

Clo.  Sin  hombres,  es  insulso. 

Jul.  Los  juegos  de  prendas. 

Clo.  Diversión  inocente! 

(Se  oye  una  campanilla.) 

Clau.  Ya  nos  avisan  que  se  acerca  la  hora  de  la  comida; 

vamos  á  disponernos  para  las  fatigas  de  la  mese. 

Clo.  Voy  en  seguida. 

Todas.  No  tardes. 

ESCENA  IV. 

Clotilde. 


Rio.  No  me  conoce  V.? 

Clo.  Ricardo! 

ESCENA  V. 

Ricardo  y  Clotilde. 

Ríe.  Sí,  Ricardo,  que  para  penetrar  hasta  aquí  hubiera 
arrostrado  la  muerte. 

Clo.  Insensato!  No  sabe  V.  á  b  que  se  espone! 

Ríe.  Nada  me  importa. 

Clo.  Juega  V.  ia  cabeza. 

Ríe.  Para  nada  la  quiero:  tómela  V. 

Yo  sieulo  al  iado  tuyo  (Cantado.) 
latir  mi  corazón. 

Clo.  Qué  significa  esa  cita  de  Zarzuela? 

Ríe.  Significa,  oh!  mi  Julieta,  que  atno,  y  el  amar  no 
perdona  ningún  medio;  y  .á  trueque  de  ver  á  V.... 

Clo.  A  mi? 

Ríe.  Si,  á  V.,  que  no  veo  hace  ocho  dias  por  ninguna 
parte.  He  pasado  una  semana  debajo  de  sus  balcones 
como  una  alma  en  pena;  per  fin  supe  por  la  señora 
de  Roca  negra  que  V.  se  había  confinado  á  este  des¬ 
tierro,  al  club  de  las  mugeres  libres.  Resolví  penetrar 
en  él  á  todo  trance. 

Clo.  Es  decir  que  el  amor  le  ha  traído  á  V. 

Ríe.  Ha  sido  un  coche;  pero. . . 

Clo.  Pues  se  va  V.  á  volver  inmediatamente  por  el 
mismo  camino. 

Ríe.  Por  la  ventana?  Imposible!  Ya  se  han  llevado  la 
escalera.  ■ 

Clo.  Si  viene  la  criada  le  sacará  á  V.  en  el  bolsillo  del 
delantal. 

Ríe.  Supongo  que  no  lo  dice  V.  de  veras;  porque  eso 
seria  echar  mi  amor  en  la  espuerta. 

Clo.  Es  V.  un  fáluo. 

Ríe.  Me  atrevo  á  creer  que  variará  Vi  de  opimon,  tan 
pronto  como  se  entere  de  mis  prendas  personales. 

Clo.  Son  poco  temibles. 

Ríe.  Advierto  á  V.  que  he  sido  amado  algunas  veces. 

Clo.  (De  cerca  es  mejor  que  de  lejos:  debe  mirársele  por 
el  estereóscopo.) 

Ríe.  Añadiré  con  modestia,  que  he  inspirado  algunas 
pasiones  violentas. 

Clo.  De  veras? 

Ríe.  He  hecho  derramar  muchas  lágrimas. 

Clo.  Han  llorado  por  V.? 

Ríe.  A  mares.  Aquí  donde  V.  ri.e  ve,  á  muchas  mugeres 
he  quitado  el  sueño. 

Clo.  Qué  crueldad! 

Ríe.  Largas  noches  de  invierno  han  pasado  en  el  insomnio. 
Clo.  Se  engrandece  V.  á  mis  ojos.  . 

Ríe.  Pero  ya  estoy  cansado  de  ser  tirano:  esta  existencia 
me  fastidia;  quiero  ser  esclavizado,  quiero  pasar  largas 
noches  de  invierno  contando  las  estrellas  y  mirando  los 
balcones  de  la  que  amo. 

)  Clo.  (El  mentecato  toca  ai  lirismo.)  _ 

¡  Hic.  Una  palabra, y  caigo  á  sus  pi^s  ébrio  de  felicidad. 
(Quiere  cogerla  la  mano  y  ella  le  pega  conel  abanico.) 
Pega,  pero  escucha. 

tito.  (Este  quizás  es  el  marido  que  me  conviene;  c 
manejaría  á  mi  capricho.)  Ricardo,  me  ha  desarmado 
usted,  (dándole  el  abanico.) 

Ríe.  Oh  ventura  inesperada! 

Diosmio,  viene  gente!  Por  Dios,  retírese  usted! 


,  i»»- 1. 

{üs  1  *».  4  -  .«“<•• 

salla  por  la  ventana  á  la  escena  y  dice  adentro.)  1  ,n 

Ríe.  Rccojed  !a  escalera! 

Clo.  Quién  es  este  Asmodeo? 


escala.  Ah!  en  este  cuarto. 

,.lo.  Qué  hace  V.?  Es  el  mi 

P.ic.  Es  el  nuestro!  Hasta  luego.  (Pase.)  . 

Clo.  Si  á  este  le  falta  muger,  es  porque  no  habra  ya 
ninguna,  \a  era  tiempo.  (Viéndole ,\) 


«a 
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I%©  más  hombre»! 


ESCENA  VI. 

Clotii.de. — Doña  Claudia. — Amalia. — Matilde. — Caro¬ 
lina.  —  Teresa.  —  Vicenta.  —  Julia.  —  Magdalena. 

y  DOS  CRIABAS. 


Clo.  Es  cierto. 

Mag.  ( Anunciando .)  La  Senara  Dona  Valentina  Robledo 

y  Varias  yerbas. 

ESCENA  VIII. 


Clau.  No  has  querido  comer?  Por  qué? 

Clo.  He  almorzado  muy  tarde.  * 

Clau.  Tomarás  una  taza  de  café.  ( Magdalena  y  las  i 
criadas  traen  el  café.) 

Ama.  Qué  inefable  placer  se  esperimenta  cómiendo  entre 
buenas  amigas!  • 

Jul.  La  comida  ha  sido  escelente. 

Clo.  Sin  embargo... 

Todas.  Sin  embargo,  qué? 

Clo.  Es  innegable  que  los  hombres  sirven  para  algo: 
comprendo  que  hayan  incrustado  en  la  sociedad  al 
sexo  feo. 

Todas.  Abajo  los  hombres! 

Clau.  No  más  hombres! 

Clo.  A  riesgo  de  incurrir  en  vuestro  desagrado,  digo  que, 
a  este  banquete  de  rnugeres  le  faltan  algunos  hombres. 

Todas.  Oh,  oh,  oh! 

Clo.  No  os  alarméis;  los  hombres  adornan  y  completan. 
Las  comidas  si.n  hombres,  son  convenientes,  morales; 
pero  estúpidas. 

Jul.  Señoras,  este  discurso  es  contrario  al  reglamento: 
tiende  á  sembrar  la  división  en  el  Casino. 

Clau.  Clotilde,  al  órden  y  olvida.... 

Todas.  No,  no;  que  se  esplique,  que  se  esplique. 

Ama.  No  tenemos  el  derecho  de  la  mordaza. 

Ter.  Sí,  que  hable.  Marrasquino.  (A  la  criada.) 

Clau.  Esplícate!  Rom,  chiquita. 

Clo.  Sostengo  que  una  comida  sin  hombres  carece  de 
fisonomía. 

Ter.  Creo  que  tiene  razón.  Noyó. 

Clo.  Con  los  hombres  se  come  con  mas  coquetería  y 
apetito.  Se  üivierte  una  con  las  frivolidades  de  la  con¬ 
versación.  Se  establece  un  libre  cambio  de  copas  y  ga¬ 
lanterías.  Hay  animación;  de  cuando  en  cuando  se  rom¬ 
pe  un  vaso.  En  fin,  señoras,  los  hombres  son  la  verda¬ 
dera  salsa  de  una  comida. 

Vic.  Protesto!  ( Levantándose  )  Mi  marido,  lo  mismo  á 
la  mesa  que  en  otra  parte,  es  insoportable;  no  me 
sirve  para  nada;  entra,  come,  regaña,  se  acuesta,  se 
levanta,  almuerza,  refunfuña  y  sevá,  y  siempre  lo 
mismo;  lo  repito  ,  señoras,  juzgando  por  el  mió,  los 
hombres  solo  sirven  de  estorbo. 

Todas.  Bravo,  bravo,  bravo! 

Ama.  Propongo  un  brindis  á  Vicenta  . 

Car.  Yo  lo  apoyo. 

Todas.  A  Vicenta!  [Beben.) 

Clo.  Sus  razones  son  de  mucha  fuerza;  pero  rio  me  han 
convencido.  Persisto  en  que  hay  momentos  en  que  los 
hombres  son  indispensables. 

ESCENA  VII. 

Dichas  y  Magdalena. 

Mag.  Señora  presidenta? 

Clau.  Qué  hay? 

Mag.  La  señora  Doña  Valentina  de  Robledo  y  Varias 
yerbas  solicita  ser  introducida  en  el  club  de  lasmugeres. 

Clo.  Valentina ,  cuánto  me  ah  gro! 

Clau.  Señoras,  Doña  Valentina  es  una  de  las  nuevas  reclu¬ 
tas.  Ya  sabéis  que  se  presenta  bajo  los  auspicies  de 
Clotilde. 


Dichas  y  Ricardo,  vestido  de  mujer. 


Clau.  Sea  V.  muy  bien  venida. 

Clo.  Mi  querida  Valentina.  ( Abrazándola .)  (Dios  mió,  no 
es  ella,  es  él!)  ( Retrocede .) 

Ríe.  Mi  buena  Clotilde! 

Clau.  Ya  esperábamos  á  Vd. ,  Clotilde  nos  había  comu¬ 
nicado  su  presentación. 

Ríe.  Estáis  buena?  Danm  un  abrazo. 

Clo.  (P»  r  Dios,  no  me  comprometa  usted.)  (Dejándose 
abrazar.) 


Señoras,  os  presento 
como  madrina  fiel, 
mi  amiga  Valentina. 

Todas.  Ya  nuestra  lo  es  también.  ( Saludándola 

cordialmente.) 

Ríe.  Celebro  con  el  alma 

tal  honra  merecer, 
y  hacerme  digna  de  ella 
espero  lograré. 

i  Clo.  Y  bien,  mi  presidenta, 

se  admite?  '  . 

j  Clau.  Lo  sabréis 

.  así  que  se  interrogue, 

según  es  uso  y  ley. 
i  Neófita,  responda  cómo  se  llama? 

!  Ríe.  Valentina  Robledo  y  Varias  yerbas,  huérfana,  educada 
j  por  los  hombres. 

Clau.  Qué  edad  tiene  V.? 

Ríe.  Veinte  años  escasos. 

Clau.  Es  V.  casada,  soltera  ó  viuda? 

Ríe.  Soy  viuda. 

Clo.  (Qué  aplomo!) 

Todas.  Viuda! 

Ama.  Tan  joven! 

Ríe  Me  be  casad*  sin  amor  con  un  escribano  que  me 
amaba;  le  perdí  entre  la  multitud  una  t„rde  á  la  salida  d« 


ios  toras. 


Jul.  Qué  rareza! 

í  Rio.  Todas  mis  pesquisas  han  sido  inútiles.  Su  nombre 
!;  ha  figurado  repetidas  veces. en  el  Diario  de  Avisos ,  en 
|  ■  la  sección  de  objetos  perdidos. 

I  Clau.  Tenia*  V.  alguna  queja  de  su  marido? 

Ríe.  Sí,  señera.  El  bárbaro  me  maltrataba  delante  de  sus 
escribientes,  que  me  compadecían  y  me  consolaban. 
Todas.  Pobre  jó ven! 

Ama.  Eso  era  muy  natural. 

ÍClo.  Ya  veis  que  tiene  títulos! 

Todas.  Sí,  sí,  sí. 

t  Clau.  Nos  falta  dar  á  conocer  á  la  neófita  los  Estatutos  de 
nuestra  Sociedad.  Hija  rafa,  escuche  V.  y  medite; 
Clotilde,  como  Secretaria,  procederá  á  la  lectura  del 
reglamento. 

Clo.  «Estatutos  de  las  mugeres  libres:  Considerando  que 
es  justo  sustraer  el  sexo  débil,  pero  hermoso,  á  los 
desdenes  y  tiranía  del  sexo  fuerte ,  pero  feo.  veinte 
y  cinco  rnugeres  de  buenas  familias,  han  resuelto 
fundarun  Cismo,  que  tenga  por  titulo:  «Club  de  las 
mugeres  libres.»  Artículo  primero.  Para  ser  admitida 
en  el  club,  es  menester  teuer  por  lo  menos  veinte  años; 
i  á  esta  edad  todas  las  mugeres  saben  lo  que  se  hacen. 
Art.  2.°  No  se  admitirán  á  las  solteras,  sino  en  el  caso 
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lo  mas  hombres. 


r. 


de  que  rstén  bien  resueltas  á  no  caer  en  las  redes  que 
llaman  matrimonio.  {Murmullos.) 

Ríe.  Muy  bien. 

Clau.  Ugier,  mantenga  V.el  orden. 

Mag.  Silencio.  {Con  voz  nasal.) 

Clo.  Art.  3/*  Las  feas  solo  serán  admitidas  cuando  tengan 
algo  que  reprocharse. 

Ríe.  (Muchas se  presentarán.) 

Mag.  Silencio! 

Clo.  El  conserge  será  una  portera. 

Ríe.  (Se  la  podrá  sobornar  con  un  napoleón.) 

Clo.  Artículo  5.°.  La*  socias  casadas  se  comprometen,, 
bajo  su  honor,  á  ser  coquetas  en  su  casa  y  á  dormir  ; 
solas  mientras  puedan. 

Ríe.  Eso  es  contrario  á  ciertas  leyes. 

Mag.  Silencio! 

Clo.  Art.  6.°.  En  la  biblioteca,  del  Casino  no  habrá  mas 
que  libros  escritos  por  mugeres:  se  exceptúan  las  novelas 
de  Paul  de  Rock! 

Ríe.  Y  per  qué  se  hace  tan  honrosa  destincion? 

Clo.  Por  los  títulos  de  dos  obras  suyas.  f 

Ríe.  Cuáles! 

Clo.  «La  muger,  el  marido  y  el  amante ,  y  el.... 

Clau.  Basta,  ó  me  levanto. 

Clo.  «Se  establecerá  una  taja  de  reserva  para  los  j 
procesos  de  separación  de  cuerpos,  y  la  muger  que ' 
hubiese  pleiteado  con  buen  éxito  contra  su  marido, ! 
tendrá  dertchoá  una  medalla.» 

Ríe.  De  primera  clase. 

Clo.  Artículo  adicional  y  correccional:  el  hombre  que! 
tuviere  la  loca  idea  de  introducirse  en  el  club  de  las  i 
mugeres,  sufrirá  una  manta.»  i 

Ríe.  (Diablo.) 

Clo.  «Aplicada  pcfr  cuatro  mugeres  de  buenos  puños.» 

Ríe.  (Respiro.)  {Todas  se  levantan.) 

Clau.  Ya  ha  oido  V.  la  lectura  de  estos  célebres  Esta¬ 
tutos.  Ahora  tiene  Y.  que  recogerse  y  meditar,  mien¬ 
tras  vamos  á  deliberar  sobre  la  admisión  de  V. 

Ríe.  Bien,  bien;  voy  á  recogerme. 

Clo  (Aproveche  V.  la  ocasión  para  marchar.) 

Todas.  Hasta  luego.  {Vanse.) 

f 

ESCENA  IX. 

Ricardo. 

Heme  aquí  ya  dentro  de  la  plaza.  Ahora  podía  hacer  : 
la  señal  á  mis  amigos  para  dec>rles  que  la  apuesta  esta  i 
casi  ganada;  porque  he  apodado  que  penetraría  en  el 
campo  enemigo,  y  que  corrompería  á  la  guarnición, 
obligándola  á  hacer  todo  lo  que.  más  detestan  en  los  • 
hombres.  Y  por  último,  llevarme  la  llave  del  Casino  y  á  \ 
la  hermosa  Clotilde  por  añadidura.  Puesto  que  debo  \ 
meditar:  fumemos.  {Saca  un  cigarro.)  Esto  es  un  pa-  í 
raiso,  flores,  mugeres,  mugeres  divinas,  escepto  la  pre-  | 
siderita  que  .tiene  algo  de  varonil.  Diablo:  este  traje  me 
lastima;  desabrochémonos  un  poco,  puf,  uue  maldita 
tagarnina.  {Desabrocha  iodos  los  bolones  del  cuerpo.)  I 

'  j 

•  ESCENA  X. 

Ricardo  y  Clotilde. 

Clo.  Cómo,  todavía  está  V.  aquí? 

Ríe.  No  he  encontrado  medio  de  evadirme. 

Clo.  Un  nombre  usurpado,  un  traje  robado,  un  completo  i 
disfraz;  V.  es  capaz  de  todo! 

Ríe.  Creo  que  sí. 

Clo.  Ahora  no  se  trata  de  eso:  mientras  están  deliberando, 
sevá  Y.  Dios  mió,  la  presidenta! 


Ríe.  La  vieja  coracera! 

Clo.  Está  V.  fumando,  qué  descaro!  Vamos,  pronto,  tire 
usted  c!  cigarro:  calle,  y  estevestido? 

Ríe.  Necesitaba  respirar  y  me  he  desabrochado  un  poco. 

Clo.  Pronto, abróchese  V. 

Bic.  Ayúdeme  Y. 

Clo.  No  hay  remedio.  {Le  abrocha.)  Vamos,  ya  está.  Ni 
una  palabra!  V.  no  me  ha  visto!  Me  voy;  ya  me  las 
pagará  V.  ( Ricardo  se  pone  al  piano  y  cania  á  media 
voz  una  pieza.) 

ESCENA  XI. 

Ricardo  y  Doña  Claudia. 

Clau.  Está  cantando!  Calle,  qué  olor  á  cigarro! 

Ríe.  Disimulemos. 

Clau.  Es  singular.  {Mirándolo.)  No  se  por  qué,  pero 
se  me  figura  que  esta  jóven  nos  oculta  algún  mis¬ 
terio;  sus  medíales,  su  lenguage. Bravo!  muy  bien! 

Ríe.  Cómo?  Estaba  V.  aquí,  señora  presidenta? 

Clau.  Si,  hija  mía:  vá  á  V.  áser  recibida  por  unanimidad. 
He  querido  ser  la  primera  en  comunicárselo  á  V.,  por¬ 
que  navega  V.  en  mis  aguas.  V.  no  es  una  muger  come 
lis  demás. 

Ríe.  (Sospechará.) 

Clau.  V.  tiene  algo  de  cstraordinario ,  qus  mo  ha  im¬ 
presionado. 

Ríe.  Celebro  infinito....  (Que  querrá  decir?) 

Clau.  No  se  asuste  V.:  á  mi  me  gustan  mucho  las  na¬ 
turalezas  como  la  de  V.,  que  tiene  mucha  afinidad  con 
la  mia ;  tiene  V.  lo  que  llr.mamos  en  el  ejército 
corazón. 

Ríe.  V.  me  lisonjea. 

Clau.  Es V.  como  yo:  oh!  no  se  dejará  V.  pisar  el  pié. 

Ríe.  Lo  que  es  eso. 

Clau.  No  tiene  V.  gustos  afeminados. 

Ríe.  En  casos  de  necesidad  sé  ser  hombre. 

Clau.  Nos  entenderemos:  toque  V.;  si  es  V.  ambicies*, 
puede  V.  aspirar  á  las  mas  altas  dignidades  del  club; 
puede  V.  llegar  á  ser  Vice-presidenta. 

Ríe.  Eso  e*;  y  ambas  haremos  de  estas  débiles  muger** 
todo  lo  que*  nos  dé  la  gana. 

Clau.  Esa  es  mi  ambición,  silencio:  vienen  hacia  aquí,  y 
no  deben  sospechar.  Nuestra  divisa  será:  «mi  derecho 
y  mi  gusto.» 

Ríe.  Corriente. 

Clau  .  (Esta  jóven  os  un  truene.) 

Ríe.  (Esta  muger  es  un  rifeño.) 

E  SCENA  XII. 

Dichas  y  Todas  lasmurfres. 

Clau.  Señoras,  acabo  de  comunicar  i  nuestra  querida 
Valentina  su  admisión  en  el  club.— Maltratada  por  un 
escribano  ,  merece  V.  ser  recibida  por  aclamación. 
Valentina,  bija  mia,  ven  á  recibir  el  abrazo  fraternal. 
{Le  abraza.) 

Clo.  (Empieza  su  castigo.) 

Mat.  Un  beso,  dos,  cuidado,  que  estoy  yo  aquí.  {El  las 
abraza  á  todas.) 

Ríe.  Estoy  recompensado!  {Id.  á  Clotilde  ) 

Ama.  Nos  veremos  todos  los  dias. 

Ríe.  Y  to  ‘os  las  noches. 

Vic.  Cómo  nos  divertiremos. 

Ríe.  Sé  todos  ios  juegos. 

Jul.  Nos  los  enseñarás? 

Ríe.  Todos. 

Ama.  Qué  gusto! 
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.\o  nina  hombres.! 


Jul.  Espero  que  nos  veremos  también  fuera  de  aqui. 

Ríe.  No  me  atrevía  á  pedíroslo. 

Vic.  Irás  á  nuestras  casas? 

Ríe.  Si  me  Ij  permitís? 

Clo.  Cuidado.  (A  Ricardo.) 

Ama.  Qué  mano  tan  bonita. 

Ter.  Tiene  el  pié  de  una  niña. 

Ríe.  Seria  ridículo  el  querer  negar  la  coquetería  física 
que  la  naturaleza  me  lia  prodigado.  Entre  mugeres 
pueden  decirse  estas  cosas;  pero  temo  que  las  morales 
no  correspondan. 

Ama.  Bali!  Te  calumnias. 

Clo.  Seguramente,  se  calumnia. 

Ríe.  No  tal,  Clotilde.  Tumo  miras  con  los  ojos  de  madrina; 

sabes  muy  bien  que  tengo  mis  defectos. 

Clo.  Defectos  agradables. 

Jul.  Q  uién  no  tiene  defectos? 

Clo.  (Usted  abusa  de  la  situación.) 

Ríe.  Peor  aun,  tengo  vicios. 

Todas.  Vicios! 

Ama.  Y  quién  no  tiene  sus  vicios? 

Clo.  No  le  creáis. 

Ríe.  Si  me  atreviese  á  hablar.... 

Clau.  Vamos,  hija  mia,  habla,  descorre  la  cortina. 

Clo.  Pero  con  consideración. 

Ríe.  Pues  bien,  amigas  mias;  vais  á  tirarme  la  primera 
piedra,  como  si  nunca  hubieseis  pecado.  Yo  fumo! 

Todas.  Fuma! 

Clo.  Qué  dice? 

Ríe.  Sí,  tengo  el  deplorable  vicio  de  fumar.  Mi  tutor 
tiene  la  culpa;  era  americano,  y  me  hizo  fumar  desde 
la  cuna.  Después  mi  marido  ha  desarrollado  este  pecado, 
y  hoy  no  puedo  dejar  de  fumar, 

Tep..  Fuma  V.  como  un  hombre! 

Ríe.  Lo  mismo! 

Todas.  Oh!  olí!  oh! 

Ríe.  No  hay  motivo  para  tantos  aspavientos!  El  cigarro 
v  os  parece  una  cosa  monstrua,  porque  los  hombros  han 
ahusado  de  esa  planta  tropical.  Hoy  ios  hombres  fuman 
sin  conciencia,  pero  si  vosotras  lo  usaseis  como  vo,  á 
ciertas  horas,  después  de  comer,  como  ahora,  hallaríais  en..  -r 
el  humo  del  cigarro  algo  agradable.  (Saca  una  petaca.)' 
Clo.  (Si  querrá  hacernos  fumar!) 

Ríe.  Al  principio  no  agrada  mucho,  pero  acaba  por  gustar: 
enciendo. 

Todas  Qué  horror!  (Volviendo  las  espaldas.) 

Ríe.  Y  qué  es  esto? 

Ama.  Humo! 

Ríe.  No  tal!  Es  la  inspiración. 

¿Veis  esa  nube 
que  al  cielo  sube 
tiñendo  el  aire  de  azul  color? 
que  al  par  que  crece, 

Se  desvanece 

como  un  ensueño  fascinador? 

Yo  voy  en  ella, 
bajo  mi  huella 
cielos  y  mundo  miro  flotar. 

Siento  en  mi  seno 
rugir  el  trueno 

formarse  rayo,  crecerse  el  mar. 

Hora  descanso 
sobre  un  remanso, 
que  hace  entre  flores  Guadalquivir: 
ora  tranquilo 
busco  en  el  Nilo 
los  cien  tesoros  del  Rey  Oíir. 

Ya  la  desierta 
sublime  Puería 

me  abre  camino  para  el  harem; 


ya  solitario 
rezo  el  rosario 
viendo  á  lo  lejos  Jerusaiem. 

Mas  ay!  distante 
!a  nube  errante 
entre  la  bruma  despareció; 
ya  sin  estruendo 
vivo  muriendo; 
es  que  el  cigarro  se  ir.e  apagó; 

Ama.  Que  hermoso  ensueño! 

Clau.  Ya  siento  no  haber  complacido  á  mi  marido,  hoy 
fumaria  en  pipa. 

Yic.  El  fumar  debe  ser  agradable. 

Ter.  Soñar!  Soñar!  Ah! 

Jul.  No  debe  hacer  daño. 

Ríe.  Al  contrario. 

Ama.  Es  vaporoso.  ’ 

Ríe.  Si  quercis  probar,  tengo  cigarrillos. 

Clo.  Yo  me  aventuro,  dame  uno. 

Todas.  Yo  también.  (Encienden.) 

Clau.  Y  yo?  (Dándole  un  golpe  en  el  hombro.) 

Ríe.  Ah,  señora,  para  V.  tengo  un  puro-habano,  legítimo. 
Clo.  Me  divierte  y  no  me  fastidia.  (Claudia  enciende 
su  cigarro  en  el  de  Ricardo.) 

Jrn..  Comprendo  que  los  hombres  fumen. 

Clo.  Yo  no  solo  lo  comprendo,  sino  que  lo  aplaudo 
Clau.  Valentina,  te  perdonamos  lu  vicio. 

Todas.  Sí,  sí,  sí. 

Ríe.  No  es  ése  solo;  tengo  otro. 

Tcdas.  Otro? 

Clau.  Cuál? 

Ríe.  No  sé  si  debo.... 

Todas.  Habla,  habla! 

Ríe.  Puesto  que  ’o  queréis.  ..  también  juego.. 

Todas.  Juega! 

Ci.e.  (A  dónde  irá  á  parar?) 

Ríe.  Vosotras  detestáis  el  juego,  porque  vuestros  maridos 
pasan  todas  las  noches  jugando,  mientras  que  sus  pobres 
mugeres  no  piensan  más  que  en  hacer  economías  do¬ 
mésticas. 

Eso  es  verdad. 

Ríe.  Pero  yo  os  aseguro  que  el  juego  moderado,  con 
mucho  dinero,  es  divertido;  sobre  todo  enire  mugtres. 
Nc  se  piensa  en  nat'a  malo.  Yocn  vuestro  Jugar  inscribi¬ 
ría  en  el  reglamento  del  Cub,  esta  cláusula:  «Son 
permitidos  los  juegos  prohibidos.» 

Clo.  Qué  idea! 

!  Itic.  Magnífica!  Si  yo  tuviese  aquí  una  baraja! 

Clo.  Aqui  debe  haber  una.  (Sacátidola  de  un  cajón.) 
Río.  Dámela,  voy  a  instruiros  en  la  teoría  del  juego. 

('lo.  Vamos,  nosotras  conocemos  todos  les  juegos. 

Todas.  Sí,  sí. 

Ríe.  Yo  soy  el  banquero,  tico  el  albur. 

Clau.  Yo  soy  el  caballo,  (ponen  dinero). 

Jul.  Un  duro! 

Clo.  Soy  sota. 

He  ganado.  Entres  por  un  punto:  digo,  poruña  punta. 
Dos  duros! 

Qué  desgracia! 

Elijan. 

Al 'as  de  oras. 

Es  vergonzoso,  pero  ms  voy 
Nojuego  más. 


Ríe. 
Jul* 
Vic. 
Ríe- 
j  Clo. 
i  Ríe. 
t  Ci.o. 


a  (levar  el  dinero. 


ES  CE  NA  XIII. 
Los  mismos  y  Magdalena. 


Mac.  La 
verbas 


señera 


Doña  Valentina  de.  Robledo  y  Varias 


.lío  mas  hombros! 
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Todas.  Valentina. 

Ríe.  (Me  lian  atrapado.) 

Clau.  Cómo,  vienen  por  Doña  Valentina? 

Mac.  Al  contrario.  Doña  Valentina  desea  ver  á  V. 

Clam.  Qué  dices!  Estas  tonta?  Doña  Valentina  es  esta. 

Mag.  Doña  Valentina  está  allá  fuera. 

Ríe.  Permitidme,  voy  á  ver. 

Clau.  Detente,  si  Doña  Valentina  está  allá  fuera,  quién 
es  esta  Valentina? 

Ríe.  Yosoy...  soy... 

Clau.  Vamos,  s**ñora ,  quién  e«  V.?  No  mienta  V.;  al 
menos  respete  V.  el  traja  que  lleva. 

Clo.  (Acuérdese  V.  del  artículo  adicional.)  (A  41.) 

Clau.  Vamos,  quien  es  V.? 

Ríe.  Yo!  Soy  un  hambre. 

Todas.  Un  hombre!  • 

Clau.  Un  hombre  aquí! 

Ama.  Un  griego  entre  los  baluartes  de  T roya. 

Jul.  Es  una  traición! 

Tudas.  Venganza! 

Clau.  Nos  vengaremos.  Reclamo  incontinente  la  aplica-* 
ciondel  artículo  adicional. 

Ríe.  Pido  la  palabra. 

Clau.  No  hay  apelación. 

Clo.  (Sospecho  que  levan  á  mantear.) 

Clau.  A  mí,  criadas.  ( Estas  se  acercan.)  Desnudad  ese 
hombre,  y  traed  la  manta.  (Las  criadas  intentan  apo¬ 
de  rarse  de  él,  que  se  escapa  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIV. 

Dichas,  menos  Ricardo. 

Clau.  El  miserable  se  ha  escapado!  Mirad  b  que  son  los 
hombre*.  Que  se  cierren  todas  las  puertas!  Un  centinela 
aquí.  (Alas  criadas.) 

(Una  de  las  criadascon  un  plumero,  se  pone  de  centi¬ 
nela  á  la  puerta  por  donde  Ricardo  huyó.) 

Mac.  Aquí  estoy! 

Ama.  Cómese  lia  introducido  aquí? 

Jul.  Con  el  disfraz  que  le  sienta  tan  bien. 

Clo.  Qué  aventura! 

Vic.  Tule  debes  conocer;  le  has  servido  de  madrina.  (A 
Clotilde.) 

Clau.  Es  verdad,  tienes  razoné 

Jul.  Ahora  caigo:  se  ha  introducido  en  el  club  bajo  lo? 
pliegues  de  tu  vestido. 

Clo.  Mi  bata  me  ha  vendido. 

Ama.  Tú  lo  sabias. 

Clo.  Si,  yo  lo  sabia;  ese  pobre  jóven  me  hainspiradocom- 
pasion;  estaba  locamente  enamorado  de  una  de  vosotras. 

Todas.  Enamorado!  De  quién  será? 

Clo,  Enamorado  con  delirio:  un  amor  á  io  Romeo.  Sa¬ 
béis  lo  que  ha  hecho  por  espacio  de  ocho  dias?  Paseaba 
todas  las  noches  debajo  de  los  balcones  de  su  Julieta.  Va¬ 
mos,  es  fuerza  ser  indulgentes  con  e!  criminal,  cuando 
este  es  guape,  cmdido,  y  está  enamorado. 

Clau.  Enamorado!  De  quién? 

Clo.  Ese  es  un  secreto  que  no  me  pertenece.  (De  usted.) 
(A  Claudia.) 

Clau.  (De  mi?  Y  le  condeno  sin  quererle  oir!  Pobre 
joven?  Cómo  lo  salvaremos?)  (á  Clotilde.) 

Clo.  (Déjeme  V.  á  mi!) 

Ama.  Es  cierto  que  hay  circunstancias  atenuantes,  pero  el 
crimen  es  horroroso!  Es  menester  dar  un  ejemplo. 

Ter.  Tiene  razón! 

Vic.  Asuntemos  á  loshembres. 

Todas.  Sí,  si,  sí! 


Clo.  Tened  cuidado;  conozco  mucho  á  es*  jóren;  es  un 
calavera,  escribe  en  los  periódicos,  y  mañana  publicará 
nuestro  secreto.  Dirá  lo  uuo  lia  visto  y  oído;  conoce  nues¬ 
tros  Estatutos:  nos  ha  visto  beber  y  jugar! 

Todas.  Es  verdad! 

Clo.  Nos  ha  hecho  fumar. 

Todas.  Es  verdad. 

Clo.  En  fin,  si  él  quiere,  mañana seremesel  teína  obligado 
de  todas  las  conversaciones  de  Madrid. 

ESCENA  XV. 

Dichas  y  Ricardo. 

Ríe.  Se  puede  entrar? 

Clau.  Adelante. 

Todas.  (Es  guapo!) 

Mac..  (Es  el  caballero  de  la  sortija.) 

Clau.  Todo  lo  sabemos:  V.  es  culpable,  pero  su  amor  le 
purifica  á  nuestros  ojos.  Perdonarais  á  V. 

Ríe.  Lo  rehusó. 

Todas.  Cómo? 

Ríe.  O  más  bien,  acepto,  con  una  condición. 

Todas.  Cuál? 

Ríe.  Yo  me  callaré,  guardia é  todos  los  secretos  que  be 
sorprendido,  si  me  prometen  VV.  devolver  á  la ' socie¬ 
dad  lo  que  debe  embellecerla. 

Glau.  Bravo;  tiene  razón. 

Clo.  Amigas  mias,  sospícho  que  no  os  queda  otro 
recurso  que  volver  fá  los  brazos  ue  vuestros  maridos. 

Clau.  No  hay  quién  reclame?  En  virtud  de  mi  poder 
dictatorial  cierro  el  club. 

Todas.  Queda  cerrado. 

Clo.  Ahora,  caballero,  nos  falta  saber  cd  nombre  de  la 
Julieta  por  quien  ha  hecho  V.  tan  pt  n oros  sacrificios. 
No  tema  V.:  estas  señoras  están  enteradas  de  casi 
todo. 

Ríe.  Me  será  permitido  pedir  su  mano? 

Clo.  Si! 

Ríe.  Entonces  pido.... 

Clau.  (A  Ricardo) 

Desventurado!  Soy  casada! 

Ríe.  Sí,  eh?  ine  alegro  mucho:  y  qué? 

Clau.  (Este  jóven  es  un  temerario.) 

Ríe.  Pido  la  mano  de  la  Señorita  Clotilde. 

Clau.  (Aparte.) 

Me  han  burlado. 

Clo.  Costillas  de  has  hombres 

son  las  mugeres, 
por  amor  á  sus  huesos 
fuerza_es  quererles. 

Si  los  dejamos, 

¿qué  van  á  hacer  los  pobres 
descostillados? 


FIN. 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo  incon neníenle  en  que  su  re¬ 
presentación  sea  autorizada. —  Madrid  2  de  Setiembre  de  18C4. — Bl 
censor  de  Teatros,  Antonio  Fetrer  del  Rio. 


MADRID: — 1864. 
iuip.  de  D.  A.  Sta.  Colonia. 
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Los  cabezudos  ó  dot  siglos  dti- 
pvet,  t.  1. 

La  Calumnia,  t.  8. 

— Castellana  de  Loval,t.  8.  1 

—Cruz  de  i falta ,  t.  3. 

— Cabeza  á  pájaros,  i.  1.  * 

— Cruz  de  Santiago  ó  el  magne¬ 
tismo,  i.  3.  a.  y  p.  ,2 

Los  Contrastes,  1. 1. 

La  conciencia  sobre  todo,  t.  8.  ¡  2 

—Cocinera  casada,  t.  i. 

Las  camaristas  de  la  Reina,  t.  I.  j  7 
La  Corona  de  Ferrara,  (.  5.  3 

■Las  Colegialas  de  Saint-Cyr,  tB  2 
La  cantinera,  o.  i.  1 

—Cruz  de  la  torre  blanca,  o.  8.  1 

—Conquista  de  Murcia  por  dón 
Jaime  de  Aragón,  o.  3.  2 

—Calderona,  o.  5.  3 

—Condesa  de  Senecey,  t.  8.  3 

—Caza  del  Rey,  (.4.  2 

—Capilla  de  San  Magin  o.  4.  3 

—Cadena  del  crimen,  t.  5.  5 

—Campanilla  del  diablo,  t.  4  yp. 

Mágia.  5 

Los  celos,  t.  8.  3 

Las  cartas  del  Conde-duque,  t.  2  t 
La  cuenta  del  Zapatero,  I.  4.  j2 

—  Casa  en  rifa,  t.  A.  ¡2 

—Doble  caza,  l.  1.  2 

Los  dos  Fóscaris,  o.  5.  4 

La  dicha  por  un  anillo,  y  mági¬ 
co  rey  ae  Lidia,  o.  3.  Mágia,  * 

Los  desposorios  de  Inés,  o.  3.  3 

—Dos  cerrageros,  t.  3.  ¡2 

Las  dos  hermanas,  t.  2.  ¡3 

Los  dos  ladrones,  t.  4.  j  1  j 

—  Dos  rivales,  o.  3.  2 

Las  desgracias  de  la  dicha,  t  2.  \ 

—Dos  emperatrices,  t.  3.  3 , 

Los  dos  ángeles  guardianes,  1. 1.  i  j 
—Dos  maridos,  t.  i.  5j 

La  Dama  en  el  guarda- ropa,  o  t  2 
Los  dos  condes,  o.  3.  2 

La  esclava  de  su  deber,  o.  3.  2 

—  Fortuna  en  el  trabajo,  o.  3.  2 

Los  falsificadores,  t.  3.  15 

La\  feria  de  Ronda,  o.t  2 

—Felicidad  en  la  locura,  <1  ]  i 

— Favorita ,  i.  4.  ¡5 

—Fineza  en  el  querer,  o.  3.  j  1 
Las  ferias  de  Madrid ,  o.  6  c.  1 9 
Los  Fueros  de  Cataluña,  o.  A.  ¡2 
La  guerra  de  las  mugeres,  1 10c.  6 

—  Gaceta  de  los  triounales,  3.  4.  3 

—Gloria  de  la  muger,  o.  8.  2 

—Hija  de  Cromuel.  t.  4.  2 

—Hija  de  un  bandido,  <.4.  4 

—Hija  de  mi  lio,  l.  2.  5 

—Hermana  del  soldado,  t.  8.  2 

—Hermana  del  carretero,  t.  5.  2 

Las  huérfanas  de  Amberes,  t.  5  2 
La  hija  del  regente,  t.  5.  3 

Las  hijas  del  Cid  ó  los  infantes 

de  Carrion,  o.  3.  2  i 

La  Hija  del  prisionero,  t.  8.  6 

—Herencia  ae  un  trono,  <6.  2 

Los  hijosdeUio  Tronera,  o.  4.  3 

—  Hijos  de  Pedro  el  grande,  t.  5.  j  3 

la  honra  de  mi  madre,  (.3.  3 

—Hija  del  abogado,  t.  2.  2 

—Hora  de  centinela,  t.  4.  1 2 

—Herencia  de  un  valiente,  t.  2  ¡1 
Las  intrigas  de  una  corte,  t.  8.  4 

La  ilusión  ministerial,  o.  3.  3 

—Joven  y  el  zapatero,  o.  4 .  2 

—Juvent  ud  del  emperador  Car-  i 

los  V,  t.  2.  :2 

—Jorobada,  t.  4.  1 

—Ley  del  embudo,  o.  1.  ¡4 

— Limosna  y  el  perdón  o.  4.  ¡ » I 

—  Loca,t.  4.  |3 

—Loca,  ó  el  castillo  de  iassietej  j 

torres,  t.  5  i  2 

—Muger  eléctrica,  t.  *.  |2 

— Modista  alférez,  t.  2.  3 

—Mano de  Dios,  o.  3.  |2 

—Moza  de  mesón ,  o.  3.  5 

—Aladre  y  el  niño  siguen  bien,  j 

i.  i.  2 

—Marquesa  de  Seneterre,  t.  3.  3 

Los  malos  consejos,  ó  en  el  pe-  '< 
cado  la  penitencia,  t.  3  2 

La  muger  de  un  proscrito,  t.  5.  3 

Los  mosqueteros  de  la  reina,  t.  3.  5 
La  mano  derecha  y  la  mano  iz¬ 
quierda,  i  4.  3 


i  Los  misterios  de  París,  primera  ¡  |  iJVo  hay  miel  sin  hiel,  o.  8 

7¡  parte,  t.  6  c.  6  ' Ui  No  mas  comedias,  o.  3 

8  Idem  segunda  parte,  t.  5o.  8  10  *T- 


V  Los  Mosqueteros,  t.  6.  c. 

8  La  marquesa  de  Savannes,  t  3. 

8  -Mendiga.  I.  A. 

—  noche  de  S.  Bartolomé  de  1572, 

8  t.  5. 

6  —Optra  y  el  sermón,  t.  2. 

4  —Pomada  prodigiosa,  t.  4. 

4 [Lospecados  capitales.  3fágia,o A  9 
8 1  —Percances  de  un  carlista,  o.  1  3 


7  i  —Penitentes  blancos,  t.  2. 

7  La  paga  de  Navidad,  zarz.  o.  4. 

<  ¡  —Penitencia  en  el  pecado,  t.  3. 

6  —Posada  de  la  Madona,  t.  4.  y  p 
!  Lo  primero  es  lo  primero,  t.  3. 
44  La  pupila  y  la  péndola,  t.  1 


5 
;5 

3 

4 

,  2 

8  —Protegida  sin  saberlo,!.  2.  1 

4  Los  pasteles  de  María  Michon.  1 2.4 

6  —Prusianos  en  la  Lorena.ó  la 

4  honra  de  una  madre,  t.B.  2 

9  La  Posada  de  Carrillo,  o.  1. 

—Per la  sevillana,  o.  i.  ¡5 

43  —Primer  escapatoria,  t.  2.  ¡2 

5  —Prueba  de  amor  fraternal,  t  2  3 

7  —Pena  del  talion  o  venganza  de , 


un  marido,  o.  5. 

3  —Quinta  de  Verneuil.  t.  5. 

6  —Quinta  en  venia,  o.  3. 

( 1  L o  que  se  tiene  y  lo  que  se  pierde 

ti. 

9  Lo  que  está  de  Dios,  t.  3. 

3  Lo  Reina  Sibila,  o.  3. 

¿2  —Reina  Margarita ,  t.  6  c. 

5  —Rueda  del  coquelismo,  o.  3. 

3  —Roca encantada,  o.  4. 

9  Los  reyes  magros,  o.  1. 

La  llama  de  encina,  t.  5. 


No  es  oro  cuanloreluc.e,  o.  3. 

No  hay  mal  que  por  bien  no  ven¬ 
ga,  o.  !. 

Ni  por  esas!!  o.  3. 

Ni  tanto  ni  tan  poco,  t.  8. 

Ojo  y  nariz1.!  o  4. 

Olimpia  ,  ó  las  pasiones,  o.  3. 

Otra  noche  toledana,  ó  un  caba¬ 
llero  y  una  señora,  t.  1. 


5' 

J3 

3: 

3 
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8  — Saboyana  ó  la  gracia  de  Dios,  ]  ¡ 
3  t.  4. 

3  —Selva  del  diablo,  t.  4. 

4  ¡  —Serenata,  t.  i. 

6!  —Sesentona  y  la  colegiala,  o.  4. 

3  —Sombra  de  un  amante,  t.  i. 

7¡  Los  soldados  del  rey  de  Roma,t  2  2 
8;—  Templarios,  ó  la  encomienda 


Percances  de  la  vida,  t.  4. 
Perder  y  ganar  un  trono,  1. 1. 
Paraguas  y  sombrillas,  o.  4. 
Perder  el  tiempo,  o.  1. 

Perder  fortuna  y  privanza,  o.  3. 
Pobreza  no  es  vileza,  o.  4. 

Pedro  el  negro,  ó  los  bandidos  de 
la  L orena,  t.  8. 

Por  no  escribirle  ¡as  señas,  t.  1. 
Perder  ganando  ó  la  batalla  de 
damas,  t.  3. 

Por  tener  un  mismo  nombre, o.t 
Por  tenerle  compasión,  t.  \. 

Por  quinientos  florines,  t.  4. 

3  5  Papeles,  cartas  y  enredos,  t  2. 

Por  ocultar  un  delito  aparecer 
|l  5  criminal,  o.  2. 

1  i  Percances  matrimoniales,  o.  3. 

5(  4 1  Por  casar  sel  t.  1. 

3  6!  Pero  Grullo,  zarz.  o.  2. 

2  o!  Por  camino  de  hierro',  o.  i. 

7  17;  Por  amar  perder  un  trono,  o.  3. 
2  4]  Pecado  y  penitencia,  t.  3. 

2  6¡ 

t  5  8  Pérdida  y  hallazgo,  o.  1 . 
i  2  10!  Por  un  saludo!  t.  4. 


\\ 4 
3  3 

3  12 

I  A 

..  5 

3  41 


2  10 
3,  3 


8 '  de  Aviñon ,  t.  3. 

5  La  laza  rota,  l.  1. 

40  ■  —  Tercera  dama-duende,  t.%. 

3'  —  Toca  azul,  t.  4. 

14  Los  Trabucaires ,  o.  5. 

14  ! —Ultimos  amores,  t.  2. 

18 ¡La  Vida  por  partida  doble,  t.  4. 
4!—  Viuda  de  tóanos,  l.  4 


4  8¡  Quién  será  su  padre?  I.  9. 

1  15  Quién  reirá  el  último?  t.  1. 

3  5  Querer  como  noes  costumbre,  o4.  ¡5 
3!  4  Quien  piensa  mal,  mal  acierta, 

2  3;  o.  3.  3 

7  Quien  á  hierro  mata...  o.  1.  2 

2 

3' 


—  Victima  de  una  visión,  i.  1. 

—  Fita  y  la  difunta,  1. 1. 


_  Mauricio  ó  la  favorita,  t.  2. 

9  Mas  vale  tarde  que  nunca,  1. 1. 
10 1  Muerto  civilmente,  t.  i. 

40  [  Memorias  dedos  jóvenes  casadas, 
13 1  <•  i 

!  Mi  vida  por  su  dicha,  t.  3. 

,  9  Maria  Juana,  ó  las  consecuencias 
16  de  un  vicio,  t.  5. 

11  Martin  y  Bamboche  ó  los  amigos 

5  de  la  infancia,  I.  9  c. 

13  Mateo  el  veterano,  o.  2. 

6  Marco  Tempesta,  t.  3. 

5  Mana  de  Inglaterra,  t.  3. 

8  Margarita  de  York,  t.  3. 

4  Marta  Remonl,  t.  3. 

7  Mauricio,  ó  el  médico  generoso, 

9  L  2. 

3  Malí,  ó  la  insurrección,  o.  8. 
Alongé  Seglar,  o.  5. 

g  Miguel  Angel,  t.  3. 

5  Megani,  i.  2. 

4  Maria  Calderón,  o.  4. 

C  Mar  iana  la  vivandera,  t.  8. 

4  Alisterios  de  bastidores,  segunda 
parte,  zarz.  1. 

H  Música  y  versos  ,  ó  la  casa  de 
?  huéspedes,  o.  1. 

6:  Mallorca  cristiana,  por  don  Jai- 
T'  me  1  de  Aragón,  o.  4. 

12  Maruja,  t.  1. 

¡  1 

6  Ni  ella  es  ella  ni  él  es  él,  ó  el  ca- 
3  pitan  Alendoza ,  t.  2. 

No  ha  de  tocarse  á  la  Reina,  t.  3. 
9  Nuestra  Sra.  de  los  Avismos,  6  el 
6  castillo  de  Villemeuse,  t.  5. 

8  Nunca  el  crimen  queda  oculto  á 

la  justicia  de  Dios,  t.  6.  c. 
it  ]  Noche  y  dia  de  aventuras,  6  los 
>  galanes  duendes,  o.  3 


1  i  i  Reinar  contra  su  gusto,  t.  3. 

¡2  5  Rabia  de  amor1.!  1. 1. 
i  2  11  Robe,  lo  Hobart,  ó  el  verdugo  dsl 
)3  7  retí,  o.  3  a.  y  p. 

16  13  Ruel,  defensor  de  los  derechos 

2  del  pueblo,  t.B. 

3  Ricardo  el  negociante,  l.  3. 

2  Recuerdos  del  dos  de  mayo,  ó  el 
8  ciego  de  Cedavin,  o.  4. 

3  Rila  la  española,  t.  4. 

Ruy  Lope-Dábolos,  o  3. 

6  Ricardo  y  Carolina,  o.  5. 

4  Romanefíi,  ó  por  amar  perderla 
3  honra,  t.  4. 


3 ¡Si  acabarán  los  enredos?  o.  i. 

3 !  5  Sin  empleo  y  sin  mujer,  o.  4. 

Santi  boniti  barati,o.  1. 

5:  8  Ser  amada  por  si  misma,  t.  4. 

!  Sitiar  y  vencer,  ó  un  dia  en  el 
4  12  Escorial,  o.  i. 

2  7  Sobresaltos  y  congojas,  o.  5. 

2  5  Seis  cabezas  en  un  sombrero, 

*.  i 


2  11 
3;  11 
4  7 

3  4 

4  ilO 
3  7 
2  11 

2!  6 


3  45 
3'  7 


Tom-Pus,  ó  el  marido  confiado, 
t.  1. 

Tanto  por  tanto,  ó  la  capa  roja, 

o.  1. 

Trapisondas  por  bondad,  t.  4. 

Todos  son  raptos,  zarz.  o.  1. 

Tia  y  sobrina,  o,  1. 

Vencer  su  eterna  desdicha  ó  un 
caso  de  conciencia,  t.  3. 

Valentina  Valentona,  o.  A. 

Vicente  de  Paul,  o  los  huérfanos 
del  puente  de  Nuestra  Señora, 
t.  B.  a.yp. 


4  Un  buen  marido !  t.  4. 

!  Un  cuarto  con  dos  camas,  t  4. 
i  Un  Juan  Lanas,  1. 1. 

4  Una  cabeza  de  ministro,  l.  1. 

3  Una  Noche  á  la  in  temperie,  t.  4. 
Un  bravo  como  hay  muchos,  t  1. 

7  Un  Diablillo  con  faldas,  t.  4. 

Un  Pariente  millonario,  t.  2. 

8  Un  Avaro,  t.  2. 

1 Un  Casamiento  con  la  mano  iz- 
14  quierda,  t.  2 


gj  Un  padre  para  mi  amigo,  t.  9.  1 2 

5  Una  broma  pesada,  t.  9.  3 

7  Un  mosquetero  de  Luis  XI 11. 

t.  2.  2 

4  Un  dia  de  libertad,  t.  3.  7 

4  Uno  de  tantos  bribones,  t.  3.  9 

Una  cura  por  homeopatía,  t.  3.  5 

Un  casamiento  á  son  de  caja ,  ó  ¡ 

3  las  dos  vivanderas,  t.  3.  ¡3 

g  Un  error  de  ortografía,  o.  4.  ¡2 

lina  conspiración,  o.  4  ¡1 

Un  casamiento  por  poder,  o.  1.  3 

Una  aelrizimprovisada,  0. 1.  ;9 

Un  tío  como  otro  cualquiera, 
o.  i  2  4* 

Un  motín  contra  Esquilache, 

O.  3 

Un  corazón  maternal,  t.  3. 

Una  noche  en  Venecia,  o.  A. 

Un  viaje  á  América,  t.  5. 

Un  hijo  en  busca  de  paut  e,  t.  9. 
l’na  estocada,  t.  2. 

Un  matrimonio  al  vapor,  o.  l. 

I Fn  soldado  de  Napoleón,  t.  2. 

Un  casamiento  provisional ,  t  1 
Una  audiencia  secreta,  t.  5. 

Un  quinto  y  un  párbulo,  t.  4. 
gj  Un  mal  pacíre,  t.  S. 

Un  rival,  t.  4. 

Un  marido  per  el  amor  de  Dios 
t.  1.  2 

Un  amante  aborrecido ,  t. 2.  ¡2 

Una  intriga  de  modistas,  t.  i.  *  ft  » 
Una  mala  noche  pronto  se  pasa.  ¡ 
t.  1-  2  1 

Un  imposible  de  amor,  o.  5.  ¡33 

Una  noche  de  enredos,  o.  4.  i -2  3 

Un  mando  duplicado,  o.  1.  '3  4 

Una  causa  criminal,  t.  3.  |o  g 

Una  Reina  y  su  favorito,  t.  5.  ,  ,v  ig 

Un  rapto,  t.  3.  íl  11, 

i  Una  encomienda,  o.  9 
!  Una  romántica,  o.  1. 
j  Un  Angel  en  las  boardim »»,  4.  1 
g  Un  enlace  desigual,  o.  3. 

6 ;  Una  dicha  merecida,  o.  1. 

j  Una  crisis  ministerial,  t.  1. 

4 .Una  Noche  de  Máscaras  o.  3. 

3 1  Un  insulto  personal  ó  loo  dos  co-  ¡ 
lardes,  o.  1. 

6  í  Un  desengaño  á  mi  edad,  o.  4. 

í  Un  Poeta,  t.  4. 

15  ¡  Un  hombre  de  bien,  t.  2. 

9 1  Una  deuda  sagrada,  t.  4. 

¡  Una  preocupación,  o.  A.  1  i 

g¡  Un  embuste  y  una  boda,  zarz.  o  2  3: 

7!  Un  lio  en  las  Californias,  t.  i.  2 
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& 

12> 

8 

9 

6 

*  i 
i  > 

4.1 

9  i 
5 

4 

3 
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Una  tarde  en  Ocaña  o  el  reser -  ¡ 
vado  por  fuerza,  i.  3.  1 9 

Un  cam  bio  ae  parentesco,  o.  i.  13 

Una  sospecha,  t.  1.  9 

Un  abuelo  de  cíen  años  y  otro  de 
diez  y  seis,  o.  4. 

Un  héroe  del  Avapies  (parodia  de 
un  hombre  de  EstadoJ  o.  4.  2! 

Un  Caballero  y  una  señora,  t.  1.  1! 
Una  cadena,  t.  5.  ¡3 

Una  Noche  deliciosa,  t.  I.  „  i 


8 

3 

3 
8 

4 
13 

7 

t 

4 

8 
al 

4 
6 
i 
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Yo  por  vos  y  vos  por 
Va  no  me  caso,  o.  4. 


otro.’  o.  S. 


¡a 

1 


ADVERTENCIAS. 


La 


primera  casilla  manifiesta  Ia« 
mugeres  que  cada  comedia  tiene,  y  la 
segunda  los  Hombres. 

Las  letras  O  y  T  que  acompañan  á 
cada  titulo,  significan  si  es  original  <• 
traducida. 

En  la  presente  lista  están  incluidas 
las  comedias  que  pertenecieron  á  don 
Ignacio  Boix  y  don  Joaquín  Merás  que 
en  los  repertorios  Nueva  Galería  y 
41'jMuseo  Dramático  se  publicaron,  cuya 
propiedad  adquirió  el  señor  I.alama. 

Se  venden  en  Aladrirl,  en  las  libre¬ 
rías  de  PteKEZ,  calle  de  Carretas ; 
CUESTA  calle  Mayor. 

En  Provincias ,  en  casa  de  sus  Cor¬ 
responsales. 

na  4  E>  G3 18»:  f  Sft  . 

Imprenta  de  Vicente  de  Lalama, 
Calle  del  Duque  de  Alba,  n  13. 


2 i  4' 


£1  depósito  de  estas  Comedias,  que  estaba  en  la  librería  de  Cuesta,  calle  Mayor,  se  ha  trasladado  á  la  de  tai 

Carretas,  n.  8,  Hbreria  de  D.  Vicente  Matute.  f 

Continua  la  lista  de  la  Biblioteca,  el  Museo  y  Kue\a  Galena  dramática,  inserta  en  las  páginas  anteriores. 


Andese  usted  con  brumas  ,t  .  1. 

A  cu  niel  desde  e¡  convento, t.  3 
A>  .njuez  Tembleque  y  Madrid, 5. 

.,}  buenliempoundctengaño,  o.  1 
A  Manila.' con  dineroy  esposa, t. i  3 

amu  t.  i. 

Al  fin  quien l  a  hace  tapaga,  o.2. 
Apostata  y  traidor,  t ■  3. 

Agustín  de  flojas,  o.  3. 

Abenabó,  o.  3. 

Amores  de  sopetón,  o.  3. 

Amor  y  abnegación,  ó  la  pattora 
del  Monl-Cenis ,  t.  5. 

A  caza  de  un  yerno!  t.  2. 

Amor  y  resignación,  o.  3. 

Untas  por  ftrro- carrtlj.  1 
Beso  á  T'.  ¡a  mano,  o.  1. 
lilas  el  armero,  ó  un  veterano 

de  Julio,  o.  5. 

¡Urla  la  flamenca,  t.  5. 

Be n  -Leil 6  el  hijo  de  la  noche,  t.  7 

Consecuencia s de  unpeinado  ,tZ 
Cuento  de  no  acabar,  t.  1. 

Cada  loco  con  su  tema,  o.  i. 
i&  rnugeres  para  un  hombre,  1 1. 
Conspirar  contra  su  pudre,  t.  5. 
Celos  maternales,  t .  2, 

Calavera  y  preceptor ,t.Z. 

Como  marido  y  como  amante,  1.4. 
Cuidado  con  los  sombreros /!  t.  1. 
Curro  Bravo  efígaditano,  o.  3. 
Chaquetas  y  fraques,  o.  2j 
Con  Ululo  y  sin  fortuna,  o.  3. 
Casado  y  sin  muger,  t.  2. 

S 

¿>-  s  familiasr ivales.  (.  5. 

Do n  lt upen oC ulebt  in ,  comedia 

zarz.,  o.  2. 

D.  Luis  Osorio,  ó  vivir  por  arte 
del  diablo,  o.  i.  5 

Dido  y  Eneas,  o.  I.  i 

D.  Esdrújulo,  z.  I.  1 

Donde  las  toman  las  dan,  t.  I.  i 
Decretos  de  Dios,  o.  3  y  prol.  3 

Droguero  y  confitero,  o.  1.  3 

Des  ■le  r.l  tejado  á  la  cueva,  ó  des¬ 
dichas  de  un  Boticario,  t.  5.  3 

Don  Burrito  y  la  cotorra,  o.  1.  3 

De  todas  y  de  ninguna,  o.  1. 

D.  Rufo  y  Doña  Temióla,  o.  4.  2 

De  quien  es  el  niño,  t.  i.  2 


El  dos  de  muyo!!  o.  8. 

E.  diablo  alcalde,  o.  4 
El  espantajo,  t.  I. 

El  mar  ido  calavera ,  o.  3. 

Ej  camino  mas  corto,  o.  I 
fi,1,  quince  de  mayo,  zarz.  o.  I. 
E-t noratas,  t.l. 

El  cuello  deunacamisa,  o  3. 

El  biolott  del  diabio, o 
El  amor  por  los  balcones,  zar  .i . 
Ei  marido  di  sncupat  >.  1.4. 

El  honor  de  lacasa,t.  5. 

Elena,  o.  fi 
El  ver  dugo  de  los  calaveras  ,  t.  3. 
El  peluquerodel Emperador,  t  5. 
El  cielo  y  el  infierno.  mágia,t.o 
El  yerno  de  las  espinacas,  1. 1. 
El  judio  de  fenecía,  t.5. 

E i  adivino,  i  2. 

fílamor  en  verso  y  prosa,  t  2. 

JBl  ahorcado!!  t.  5. 

El  Ho  Pinini,  zarz.  1 .  , 

El  tesoro  del  pobre,  t.  3. 

El  lapidario,  t.  3. 

El  guante  ensangrentado ,  o.  3 
El  lio  Caranda,' z.  i. 

El  corazón  de  una  madre,  t.  fí. 
El  canal  de  S.  Martin,  t.  5. 

El  renegado  ó  los  conspiradores 
de  Irlanda,  t.  8 

El  bosque  del  ajusticiado,  t.  ,  j 
El  amor  lodo  es  ardides,  t.  2. 

El  Czar  y  la  Vivandera,  t.  f. 

E  i  varoricito  ó  un  pollo  en  tiempo ! 

de  Luis  XV,  t.  2. 

El  juramento, o.  3  yprol. 


3¡  8 — Bravo  y  la  Cortesana  de  Vene— 


9  cía,  t.  5. 

13  E  l  Alba  y  el  Sol,  o.  i. 

3  Elavisoal públicoó fisonomista, 2 

4  —rival  amigo,  o  1. 

3  —  rey  niño,  t.  2. 

3  —néyd.Pedrol,ólosconjurados. 

6  —marido  por  f  uerza,  t.  3. 

10  —Juego  de  cubiletes,  o.  1. 

8  El  amor  á  prueba,  1. 1, 

3  —asno  muerto,  t.  5  vp. 

—  Vicario  de  Wackeficld,  t  5 

7  —  El  bien  y  el  mal,  o.  1. 

8  El  ángel  malo  ó  las  germaniasde 

2  Valencia,  o.  5. 

|  —mudo,  t.  6.  c. 

3  —genio  de  las  minas  de  oro,  má-) 
3  gia,  o.3 

Entoas  parles  cuecen  habas,  o.  1 
6  El  parto  de  los  montes,  o  2. 

9  —  que  de  ageno  se  viste,  o.  1. 

11  — carnaval  de  Nápoles,  o.  3. 
—rayo  de  Andalucía ,  o.  i. 

8  —  Torero  de  Madri  ,  o.  1. 

Es  la  chachá ,  z.  o.  i. 

El  tontillo  de  la  Condesa,  t.  1. 
r  l  médico  de  los  niños,  t.  5. 

Es  V.  de  la  boda,  (.3. 

Fé, esperanza  y  Caridad,  t.i. 
Favores  per judiciales, t.  4. 
Gonzaloei  bastardo,  o.  5. 

Hablar  por  loca  de  ganso,  o.  i. 
Haciendo  la  oposición, o.  1. 
Homeopáticamente,!.  1. 

Hay  Providencial  o.  3 
Harry  el  diablo,  t.  3. 

Herir  eonlas  mismas  armas,  o.  1 
Ilusiones  perdidas,  o.  4. 

Juan  el  cochero,  t  6  c. 

Jocó,  ó  elorang-uian,l.  2, 
Juzgar  por  las  apariencias,  ó  una 
maraña,  o.  2. 

Jaque  alrey,  t.  5. 


Los  calzones  de  Trafalgar,  1.1. 

6  La  infanta  Qriana,  o.  3  magia. 

5  —pluma  azul,  t.  i- 
3  —batelera,  zarz.  1. 

6  —dama  deloso.  o.  3. 

6  —rueca  y  el  cañamazo,  t .  2. 

Los  amantes  de  Rosario,  o.  1. 
Los  votos  de  D.  Trifon,o.  1. 

La  hija  de  su  yerno,  t.  i. 

La  cabaña  de  Tom,  ó  la  esclavi¬ 
tud  délos  negros,  o  6  c. 

La  novia  de  encargo,  o.  1. 

L acámiiraruja,t.  3  a.ytpról. 
La  venia  del  Puerto,  ó  Juanillo 
e.lconlrabandnla,  zarz.  1. 

La  suegra  y  elamigo.  o.  3. 
Luchas  de  amor  y  deber,  ó  una 
venganza  frustrada,  o.  3. 

Las  obras  del  demonio,  t.  3  y  pr 
La  maldición  ó  la  noche  deicri- 
men,  t.  3  t;  prol. 

La  cabeza  de  Martin,  t.  1. 

Lisbel,  ó  la  hija  del  labrador ,  (3 
Las  ruinas  de  Babilonia,  p.  4. 
Los  jueces  francos  ó  los  invisi¬ 
bles,  t.  4. 

Llueven  cuchilladasó  el  capitán 
Juan  Centellas,  o.  3. 

Los  Cosacos ,  t.  S. 

Laproeesion  del  niño  per  dido  t.  i 

—  plegaria  de,  los  náufragos,  £  5 

—  hija  de  la  favorita,  1.5. 

—  azucena,  o.  1. 

— mestiza. ó  Jacobo  elccPsario, t.i 
Los  muebles  de  Tomasa,  t.  i. 
f.a  f ábnca  de  tabacos,  zarz.  2‘ 
Lobr  ■  Cordero,  t .  1. 

La  case  del  diablo,  t.  2. 

7  La  noche  del  Viernes  Santo, t .  3.! 
3  Las  minas  de  Siberia,  t.  3. 

2  La  mentira  es  la  verdad,  l.  4 . 

La  encrucijada  del  diiblo,  ó  el  i 
5  puñal  y  el  asesino,  t  i. 
g  La  juventud  de  Luis  XIV  .5 . 


1—  buena  ventura,  t.B. 

—  ilusión  y  la  realidad,  t.i 

—  huérfana  de  Flandes  ó  dos 
madres,  t.  3. 

Los  boleros  en  Lóndres,z.  4. 

La  conciencia,  t  5. 

—  hechicera,  l.  4 . 

—  hija  del  diablo,  t.  3. 

—  desposada,  t.  3. 

Loque  son  hombres!!  t.  3. 

Loa-  chalecos  de  su  excelencia, t.  3 
Lino  y  Lana,  z.  4. 

Las  hijas  sin  madre,  t.  5. 

La  Czarina,  t.  8. 

•—Virtud  y  el  vicio,  t.  3. 

— cuestión  es  el  trono,  t.  4. 
—despedida  ó  el  amante á dieta,  i 
Lo  que  quiera  mi  muger,  1.4. 
Las  dos  primas,  o.  1. 

La  codorniz,  t.  1. 

—Ninfa  délos  mares,  Magia  o.  3 
Laura  ,6  lavenganza  de  un  escla¬ 
vo,  5,  pról.  y  epil. 

La  pesie  negra,  t.  4  y  pról. 

—cosa  urge!!  t.  1. 

—muger  de  los  huevos  de  oro,  t.\ 

—  Independencia  española,  ó  el 
pueblode  Madrid  en  1808,  o.  3. 

Lo  que-falta  á  mi  muger,  1. 1. 

Lo  que  sobra  á  mi  muger,  1. 1. 

La  paz  de  Vergara,  1839,  o  4. 

— sencillez  provinciana,  t.  I. 

— torre  del  águila  negra,  o.  4. 
—flor  de  la  canela,  o.  4. 

Los  celos  del  lio  Macaco,  o.  1. 

La  venganza  mas  noble,  o.  5. 

La  serrana,  z.  1 

Las  dos  bodas,  descubierta,  o.  1. 

Los  loros  deipuerto,  z.  1. 

La  sal  de  Jesús,  z.  1. 

L ola  la  gaditana,  z.  1. 

La  velada  de  San  Juan,  o.  2. 

La  elección  de  un  alcalde,  o  1. 
Los  hu  érf anos  delpuentede  núes 
tra  Señora,  7  c. 

La  poli  la  de  los  partidos,  o.  3. 
—cigarrera  de  Cádiz,  o.  1. 

—La  mensagera ,  o.  2,  ópera. 

Las  hadas,  ó  la  cierva  en  el  bos¬ 
que,  t.  8. 

La  cuestión  de  la  botica  , o.  3. 
Leopoldina  de  Nivara,t.  3. 

La  novia  y  el  pantalón,  t.  1. 

La  boda  de  Gervasio,  t.  1. 

La  diplomacia,  o.  3. 

La  serpiente  de  los  mares,  t.  T.  c. 
Loque  sonsuegras,  t.  4. 

MariaBosa,t.5  y  pról. 

Marido  tonto  y  muger  bonita,  lt 
Mases  el  ruido  que  las  nue¬ 
ces,  t.  i. 

Margarita Gaulier ,óla  dama  de 
las  camelias,  t.  5. 

Mi  muger  no  me  espera,  t.  4. 
Monde,  6  el  salvador  de  Ingla¬ 
terra,  t.  5. 

Marlinelguarda-costas ,t.  4. y  P. 
31  as  valeítegar  átiempo  queron- 
dar  un  año,  o.  4. 

3Ias  vale  maña  que  fuerza,  o.  1 
María  Simón,  t.  5. 

María  Lecltzinska,  1, 5. 


3 

2 

,  ¡ 

I,! 


Narcisitc,o. 

Note  fies  de  amistades,  t.  3. 
Nilefallani  lesobraámimugert 
No  fiarse  de  compadres,  o.  i. 

O  la  pava  y  yo,  ó  ni  y  o  nil  a  pa¬ 
va,  t.  4. 

Oh!!!  t  i 

Papeles  cantan,  o.  5. 

Pedro  el  marino,  1.4. 
pir  unreíraio,  t.  i. 

Pagarcon  favor  agravio,  o.  . 
Paulo  el  romano,  o.  i. 

Pepiyala  salerosa,  z.  1. 

Por  tierra  y  por  mar  ó  el  viage 
de  mi  muger.  t.  5. 

Por  veinte  napoleones1. !  1. 1. 


8  Perdón  y  olvido,  t.  S. 

8  Para  que  te  comprometas'!  t  1. 
Pobre  mártir!  t.  5. 

5  Pobre  madre!1,  t.  3. 

6  Para  un  apuro  un  amigo,  o.  1. 

12  Pagarse  delesterior ,  o.  3. 

4  Por  un  gorro',  i.  1. 

Qué  será?  ó  el  duende  de  Aran- 
juez,  o.  4. 

Ricardo  III,  ( segunda  parte  de 
los  Hijos  de  Eduardo)  t.  5. 
Bocio  la  buñolera,  o.  i. 

Sara  la  criolla,  t.5. 

Su  bir  como  la  espuma,  t.  8. 
Simón  elveterano ,  t.  4  pról. 
Satanás !  1.  4. 

Samuel  el  Judio,  t.  4. 

Será  posible?  t.  4. 

Soy  mu...  bonito,  o.  1. 

Sea  V.  amable,  i.  1. 


Tres  pájaros  en  una  jaula,  t  1 
Tres  monos  iras  de  una  mona, o. 3 
Tentaciones !! 2.  i. 

Tres  á  una,  o.  i. 

Tal  para  cual  ó  Lola  la  gadita¬ 
na.  z.  o.  1. 

Tiró  el  diablo  de  la  manta,  o.  1. 
Tooesjasta  quemeenfae,  o,  1. 

Viva  el  absolutismo1. 1. 1. 

Vívala  libertad !  1.  4. 
ünamujer  cual  no  hay  dos, o.  1 
Una  suegra,  o.  t. 

Un  hombre  célebre,  t.  8. 

Una  camisa  sin  cuello,  o.  1. 

Un  amor  insoportable,  1. 1, 

Un  ente  susceptible,  t  4. 

Una  tarde  aprovechada,  o.  4. 

Un  suicidio,  o.  i. 

Un  viejo  verde,  t.  4 
Undumbre  de  Lavapies  en  1808, 
o.  3. 

Un  soldado  voluntario,  1.8. 

Un  agente  de  teatros ,  í„  I. 

Una  venganza,  1.4 
Una  esposa  culpable,  1.  I. 

Un  gallo  y  un  pollo,  t.  i. 

Una  base  constitucional,  1. 1, 
Lltimoá  Dios!!  t.  1. 

Un  prisionero  de  Estado  6  la  s  a- 
pariencias  enganan.  o.  3. 

Un  viage  alrededor  de  mi  mu¬ 
ger,  t.  1 

Un  doctor  en  dos  lomos,  t.  3. 
Urganda  la  desconocida,  o.  má— 
gia,  4. 

Una  pantera  de  Java,  1. 1. 
Unmarido  buen  mozo,  y  uno  feo,  1 

Zarzuelas 
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música, 

propiedad  de  la  ítib  altea 
Ger orna  la  castañera , o.  1.  , 

El  biolon  del  diablo,  o.  4  .  y 
Todos  son  rapios,  o.  1. 

Lo  paga  de  Navidad,  c  •  í  . 
3íisleriosdebaslidor  es, (segundo 
parte),  o.  1. 

La  batelera,  t  t. 

Pero  Grullo ,  o.  2. 
Elvenlorrillade  Alfarache,o.  1. 
La  venta  del  Puerto ,  ó  Juanita,. 

tlcontrahandisla,  zarz.  1 
Elamor  cor  los  balcones, zarz  . i. 
El  tío  Pinini, i. 

La  fábrica  de  tabacos,  2, 

El  15  de  mayo,  1. 

D.  Esdrújulo,  4 . 

EH  lio  Curando,  i. 

Lino  y  Lana  ,  1. 

Tentaciones !  4 . 

La  sencillez  provinciana,  1. 1. 

La  sal  de  Jesús!  i. 

Es  larChachi,  4 . 

Lola  la  gaditana ,  4  . 

V  las  partituras: 


Eltio  Caniyilas  ,2. 

12]  La  gil  anilla  de  Madrid,  i. 
Jocó  ó  el  ("  anq-ulang ,  2. 
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EL  TIO  FIDEL. 


Comedia  en  uñado,  arreglada  por  D.  J.  d‘  Araujo,  para  representarse  en  Madrid,  en  el 

teatro  de  Novedades ,  en  el  mes  de  Mayo  de  1864. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


Matilde .  D  *  Amalia  Raso. 

Criada . .  .  .  .  .  CApriana  Cañada. 

Eugenio .  I)  Ricardo  Morales. 


El  Tío  Fidei .  Nicolás  Catatan. 

Sala  elegantemente  amueblada. 

ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  Eugenio  leyendo  un 
periódico,  y  Matilde  está  bordando. 

Ecg.  Un  criado  que  entiende  de  cocina  y  que  tiene  perso¬ 
nas  que  !e  garanticen,  desea  colocarse  en  una  casa  de 
poca  familia:  el  portero  de  la  calle  de  Fu  ar,  10,  dará 
razón  .=  Se  vende  un  caballo  tordo,  que  sirve  para  tiro 
y  montar. =En  la  posada  de  San  Bruno  se  venden  na¬ 
ranjas  de  bolsillo,  con  cabos  negros. — «Qué  dice?  No 
puede  ser. ..Calle. ..muy  claro  está...  naranjas.» — Tengo 
gran  curiosidad  do  conocer  esta  fruía. 

Mat.  Qué  fastidio! 

Eug.  «Diversiones pública.»  .. — Real:  Traviata. — Zarzuela. 
— Un  caballero  particular;  en  las  Astas  del  Toro...  Isla 
de  5.  Balandrán...»  Aaah!  (Bostezando.) 

Mat.  Qué  conversación  tan  grata! 

Eug.  Qué  quieres?...  No  se  me  ocurre  nada...  Me  aburro 
soberanamente. 

Mat.  Qué  lisonjero  es  eso  para  una  muger! 

Ecg.  Prefieres  la  mentira? 

Mat.  Hoy  hace  un  año  que  nos  casamos.  (Eugenio  csíor- 
nuda).  Entonces  no  estabas  constipado;  te  acuerdas?... 
no?  Ya  lo  creo...  hace  ya  un  año!...  Yo  crei.i  que  era  un 
deber  de  delicadeza  contestar  á  una  pregunta. 

Eug.  Orno  no  digo  más  que  cosas  desagradables! 

Mat.  (Apoyándose  en  la  silla  de  Eugenio).  Vamos  por 
qué  tienes  ese  genio? 

Ecg.  Yo?  me  gusta!.  Leo  el  periódico,  soy  fastidioso;  hablo, 
digo  inconveniencias,  me  resigno  y  callo; dices  que  tengo 
mal  genio...  pues  digoté  que  no  ío  entiendo!... 

Mat.  No  hay  nada  mas  sencillo..  Hace  seis  meses  eras 
tan  atento,  tan  galante...  adivinabas  todos  mis  pensa¬ 
mientos...  pasabas  las  noches  á  mi  lado,  y  mientras  yo 
trabajaba  me  entretenías  leyendo  alguna  novela. ..porque 
entonces  era  yo  todo  tu  encanto;  ahora... 


Eug.  Ahora...  ahora  sino  adivino  tus  pensamientos  es  por¬ 
que  no  me  ios  dices  francamente;  y  si  no  leo  novelas,  es 
porque  te  duermes  a  la  primera  página...  pero  eres  para 
mí  la  misma... 

Mat.  Con  alguna  diferencia...  un  año!... 

Eug.  Y  qué...  es  mucho?... 

Mat.  Al  contrario...  te  !o  dije,  creyendo  que  te  recordaba 
un  aniversario  agradable...  Veo  que  me  hé  equivocado, 
j  Eug.  La  equivocación  está  en  recordarme  una  cosa  que 
¡  nunca  se  me  olvida, 
j  Mat.  De  veras? 
i  Eug.  Créeme. 

¡  Mat.  En  este  momento  be  vislumbrado  el  pasado  como 
j  surgiendo  del  seno  de  una  nube  negra. 

Eug.  Y  ya  no  lo  ves? 

|  Mat.  Temo  perderlo  de  vista. 

|  Eug.  ¿De  veras,  estás  enfadada  conmigo? 
i  Mat.  Qué  disparate! 

Eug.  Entónees  porqué  me  has  estado  mortificando  todoe! 
día?  Yo  quisiera  ver  lo  que  tú  barias  si  yo  en  vez  de  es¬ 
tarte  oyendo  con  la  paciencia  de  un  viejo...  poco  natural 
á  los  veinticinco  años,  me  hubiese  puesto  el  sombrero  é 
ido  á  paseo. 

Mat.  Es  una  reconvención? 

Eug  Volvemos  á  lo  mismo?  En  verdad  que  cuesta  trabajo 
el  creer  lo  que  ha  pasado  aquí...  boy...  Si  alguien  nos 
hubiese  estado  escuchando,  tendría  sobrado  asunto  para 
una  comedia... 

Mat.  Hasla  tú...  tienes  talento... 

Eug.  Puede  que  caiga  en  la  tentación. 

Mat.  Tendría  mucho  placer  en  que  lo  hicieras...  dime, 
que  caracteres  darías  á  los  personajes?  Bosqueja  elmio. 

Eug.  Corriente...  mira  que  voy  á  decirte  la  verdad. 

Mat.  Copia  fiel. 

Eug.  Si  quieres  copia  fiel,  es  inútil  describirte,  porque  de¬ 
bes  conocerte. 

Mat.  Es  muy  difícil  conocerse  á  si  misma. 

Eug.  En  esecaso... 

Mat.  Comienza. 

Eug.  Craciaá  por  la  confianza  que  te  inspira  mi  talento; 
¿crees  que  soy  capaz  de  improvisar  un  enredo? 

Mat.  Yo  no  le  pido  un  enredo. 

Eug.  Ya  me  parecía  á  mi... 

Mat.  Lo  que  te  digo  es,  que  me  pintes  los  carácteres 
\oo  personajes. 
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El  Tío  Fidel* 


(Matilde  se  sienta.)  M;  tilde  de  Ramírez  es  Eid.  Na  importa...  aquí  me  tienes  para  ayudarte. 

está  tu  marido? 

Mat.  Ay, tío! 

Fid.  Eli!  qué  es?  Le  lia  sucedido  alguna  cosa? 
Mat.  Peor! 


í'iIat.  Tío...  Soy  una  mártir! 

Fio.  Tú!  (A  que  e!  demonio  del  chico  ya  empieza...  Malo... 


Elg.  Empiezo 
una jóven.. 

Mat.  Di  señora  ...jóven...  no  me  gusta. 

Elg  Vaya...  es  una  señora  muy  joven,  que  después  de 
haber  sufrido  grandes  sinsabores  por  ser  galanteada  por 

un  caballero,  se  casa  al  fin  con  él  Los  primeros  cinco  j  Fid.  Peor  que  haberle  sucedido  algo? 
meses  los  pasó  en  una  luna  llena  de  miel;  la  luna  per-  Mat.  Mucho  peor! 
dióse  poco  á  poco  entre  pardas  nubes,  y  sucedióle  un  j  Fin.  Canario!  (Qué  habrá  sido?) 
cuarto  menguante.  ¡“  - 

Mat.  Muy  bien...  sigue. 

Elg.  La  jóven...  digo,  la  señora  tiene  un  carácter  excén-j  malo... inaló!) 
trico;  pasa  su  vida  en  mortificar  al  marido,  y  noperdona  Mat.  Tío.,  soy  muy  desgraciada! 
medio  do  hacerle  desesperar.  Caprichosa  en  extremo  ~ 
se  complace  en  exigir  que  el  po'bre  marido  le  traiga  ya 
la  luna,  ya  el  sol,  y  no  le  pide  el  firmamento,  porque... 
porque  no  se  le  ocurrió  todavía... 

Mat.  Qué  exageración!  Ahora  describo  yo  al  marido.  ( Eu¬ 
genio  se  sienta.)  Es  un  mancebo... 

Elg-.  Di  jóven;  mancebo  es  antiguo. 

Mat.  No  merece  los  honores  del  original,  Ja  imitación  es 
una  cualidad  pópia  de  los  monos. 

En,.  No  hallas  ingenio  en  la  imitación?  Vamos...  prosigue. 

Mat.  E!  jóven  es  un  calavera  sin  gracia,  pretencioso,  que 
cree  que  los  deseos  de  su  mujer  son  caprichos  exagera¬ 
dos;  que  se  constipa  cuando  le  hablan  ne!  dia  de  su  ca¬ 
samiento,  y  que  se  complace  en  ser  grosero  con  su  cara 
mitad.  Es  un  hombre... 

Eug.  (Levantándose.)  Que  se  pone  el  sombrero  cuando 
llueven  improperios,  y  se  marcha  á  la  calle.  ( Vase .) 


; Dónde 


ESCENA  If. 

Matilde,  so/a. 

Mat.  Buen  pretesto  para  irse,  vete. ..vete... Mira, paséate 
por  el  Prado,  que  bien  grande  es.,,  da  espnsiones  á  las 
Cuatro  estación is;  ya  no  me  oye... se  fué..  !  Y  yo?  ¿que 
hago  yo  squí  sólita?  Me  pondré  á  leer;  ¿pero  ei  qué?... 
Bal;!  lo  primero  que  me  venga  á  la  mimó...  ¿A  dónde 
irá?  (Sacando  un  libro  del  estante.)  Estelan  viejo... 

3uizás  algún  clásico...  (Leyendo  el  libro  )  « La  corona 
e  Laurel :  poema  de  la  guerra  de  Africa»...  llf!  huele 
á  humo  de  pólvora...!  (Tomando  otio  libro.)  «Nuevo 
sistema  de  pesas  y  medidas...  Bah...  (Lo  tira.  Leyendo 
y  tirando  sucesivamente  los  libros.)  «Diccionario  español 
v  irancés.»  «Biblioteca  de  la  correspondencia.»  Vaya! 
ía  biblioteca  está  de  acuerdo  para  hacerme  desesperar. 
«Fábulas  de  D.  José  Santa  Coloma  »  Ay!  usa  araña! 

( Tira  el  libro ,  que  vá  á  dar  en  el  tio  Fidel  que  entra.) 

ESCENA  III. 

Dicha ,  y  el  lio  Fidsl. 

Fid.  ( Con  un  ramo  de  flores.)  Canario!  Una  araña!  Como 
se  entiende...  llamar  araña  á  su  tio  Fidel! 

Mat.  Mi  querido  tio!  ( Abrazándole .) 

Fid.  Vaya  una  manera  de  recibir  á  sus  parientes!  Tengo 
ganas  de  ver  el  libro  que  has  tirado...  «Fábulas»  (Le¬ 
yendo  el  libro  que  ha  recogido.)  Ya!...  Acaso  la  prota¬ 
gonista  que  se  salió  á  tomar  ei  fresco. 

Mat.  Usted  me  perdonará,  noesverdad? 

Fid.  Qué  si  te  perdono..,?  Vaya!  no  faltaba  más!  Conque, 
te  traigo  este  ramo,  y  en  recompensa  me  pegas  con  el 
libro;  y  loque  es  peor,  me  llamas  araña!  Já!já!  já!  Qué 
cosas  tienes...!  ¿Qué  si  te  perdono? 

Mat.  No  está  usted  enfadado? 

Fid.  Yo?  Tienes  gracia!  Cuándo  me  he  enfadado  yo?  Pero 
ahora  caigo...  tenemos  hoy  limpieza  general? 

Mat.  Ay!  tío!  esto  está  muy  desorganizado! 


Fid.  (No  hay  duda:  algún  trapicheo  del  muchacho;  tiene 
celos...!)  Qué  desgraciada,  ni  que  ocho  cuartos!  Euge¬ 
nio  dejará  pronto  esos  amores  pasajeros  y...  élnopuede 
amar  á  otra  mujer. 

Mat.  Amar  á  otra?  Qué  ha  dicho  usted?  Con  qué  es  por 
eso?  Me  lo  había  figurado! 

Fid.  Quiá!  (A  que  be  dicho  un  desatino!) 

Mat.  Dios  mió!  Amar  á  otra!...  Verme  desgraciada... 
abandonada...  Ah!  usted  lo  sabia  y  no  me  lo  ha  dicho? 
Usted,  qué  nunca  ha  faltado  á  la  verdad. 

Fid.  Yo?  (Esto  es  mejor!)  Yo,  yo,  yo...  (Canario!  se  me 
embrolla  la  1  nigua!) 

Mat.  Hable  usted,  tengo  valor  y  resignación;  es  mas  guapa 
que  yo? 

Fid.  (Animo  Fidel...  no  mientas  )  Debe  ser  horrible! 

Mat.  Pero  tendrá  talento? 

Fid  Quiá!  (Debe  ser  alguna  costurera.)  Es  una  prendera... 
(Hasta  ahora  no  miento.) 

Mat.  Una  prendera!  Cambiarme  poruña  prendera!  Tio, 
donde  vive  esa  conquistadora  de  trapos? 

Fid.  Debe  vivir  en  la  calle  de  Tudescos,  no  recuerdo  el 
número. 

Mat.  La  conoce  usted? 

Fid.  Yo?  bah!  yo  no!  En  mi  vida  la  he  visto.  (Como  aca¬ 
bará  esto?)  Tranquil  Ízate,  Matilde;  reprenderé  á  tu  ma¬ 
rido...!  (Qué  diablos  habrá  hecho?)  Esto  acabará  y  seras 
feliz! 

Mat.  Ay,  tio!  soy  muy  desgraciada!  Eugenio  se  ha  estra- 
viado:  en  breve  perderá  el  poco  cariño  que  le  resta,  co  - 
rao  lía  perdido  lo  demás. 

Fid.  (Ah!  ha  perdido...  entonces  es  que  el  picaro  lia  ju¬ 
gado.)  Eso  es  otra  cosa  ...  en  perdiendo  dos  ó  tres  veces 
mas,  tomará  horror  al  juego,  y  no  volverá  á  esponer  el 
dinero...  Creeme...  tu  sabes  que  yo  nunca  miento. 

Mat.  Qué  dice  usted!  Eugenio  juega?  Esto  más! 

Fid.  (Malo,  que  t  inpoco  es  esto...  Ya  no  me  echo  á  adi¬ 
vinar.) 

Mat.  Y  usted  sin  decirme  nada? 

Fid.  Bali!  boy  todo  el  mundo  juega!  Eugenio  está  acostum¬ 
brado  á  jugar...  al  villar...  á  la  gallina  ciega. 

Mat.  Cómo!  también  se  pierde  dinero  á  la  gallina  ciega? 
Fid.  (Cada  vez  lo  hago  peor.)  Pues  qué,  no  sabes  que  te 
juega  con  los  ojos  tapados?  Con  ellos  muy  abiertos  se 
pierde,  cuanto  mas  á  oscuras... 

Mat.  Y  habrá  perdido  mucho? 

Fid.  Hum!...  no  lo  creo:  Pero  por  qué  estáis  enfadados? 
Hoy,  aniversario  de  un  dia  tan  dichoso...  y  yo  que  te 
traia  un  abrazo  de  tu  tia  QulteHa!...  Pobrecilla!...  Hoy 
está  atacada  de  reuma,  por  eso  no  viene  á  verte;  yo  en 
cambio  te  traigo  este  ramo...  tómalo. 

Mat.  Gracias!  (deshojando  las  flores.)  Engañarme!... 

Jugar!  Quién  tohabiade  decir!  Y  yotan  tonta  que  creía... 
Fin.  ( Cogiendo  tos  libros  )  Esas  rosas  son  del  rosal  que 
.  está  on  el  balcón  del  gabinete,  y  esos  pegamientos  fue¬ 
ron  plantados  por  mi  mano...  trátalos  bien.. .!  Cómo  se 
entiende?  ( Viendo  á  Matilde. — Le  quita  él  ramo  que 
pone  sobre  la  mesa.) 


El  Tío  Fidel. 
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Mat.  Olí!  me  he  de  vengar...!  (Fose.) 

ESCENA  IV. 

Et  Tío  Fidel,  solo. 

i 

Fid.  Vaya  una  ocurrencia  !  Nada...  aquí  hay  gato  encer¬ 
rado,  que  yo  he  de  descubrir...  Canario!...  yo  que  i 
todo  lo  adivino,  equivocarme  dos  veces...  Nunca  lo 
olvidaré.  Juego  no  es...  tampoco  son  amores;  será  ella 
la  culpable?  Ya  caigo!  Algún  vestido  que  el  mando  le 
negó...  Ya  he  dado  en  el  clavo...  Es  claro,  yo  tenia 
que  adivinarlo  por  fuerza...  ¡vaya!  qué  disgustos  por 
un  vestido!  Siempre  he  dicho  que  contrariar  á  una 
mujer,  era  un  mal  sistema...  Reprenderé  á  Eugenio. 

ESCENA  V. 

.  Dicho ,  Eugenio. 


ESCENA  VI. 

Eugenio. 


acaso  Ma¬ 
esa  la  causa 


Eug.  Pobre  tío!  Ha  perdido  la  chaveta!  Pero 
tilde  querrá  en  efecto  un  vestido?  Y  será  es..  ...  ,ÜU5( 
de  su  impaciencia...  Pero  quiá !  Si  lo  quisiera,  por  qué 
no  me  lo  había  de  decir  con  franqueza? 

ESCENA  VII. 


Mat.  (Está  solo!...  Engañarme 
diferencia...  seré  otra!) 


Eugenio,  Matilde. 

jugar!...  Ya  conocerá  la 


Eug.  (Es  ella!)  ( Matilde  se  sienta  á  bordar.) 
Mat.  No  pienso  dirigirle  !a  palabra! 


Eug.  Hermoso  dia !  (A  k 


Eug.  ( Sin  ver  á  Fidel.)  Parece  que  hoy  todo  se  conspira 
contra  un...  Desde  la  Puerta  del  Sol  hasta  el  café  Sui¬ 
zo  me  he  tropezado  con  dos  amigos  apurados!...  Parece 
cosa  del  Diablo!...  no  tengo  más  que  amigos  apurados! 

Fid  Hum!  hum !  {Tosiendo.) 

Eug.  Quién  está  aqui?  Ah !  es  usted  ,  tio! 

Fid.  (Tesón ,  Fidel ,  tesón !)  ( Pasando  por  delante  de 
Eugenio.)  Me  alegro  verte  bueno. 

Eug.  ( Paseándose  el  Tio  Fidel.)  Qué  es  eso?  No  me  da 
usted  la  mano? 

Fid.  La  mano!  Tenemos  cuentos  que  ajustar.  1 

Eug.  Qué  ha  sucedido?  Me  asusta  usted. 

Fid.  ( Parándose  delante  de  Eugenio.)  Hágase  usted  el ! 
tonto!...  Con  que  ignora  usted,  eh?  Tiene  usted  dinero  I 
para  amigos  apurados...  pero  para  un  miserable  ves- j 
tido.  (Debe  ser  de  seda.) 

Eug.  Qué  vestido!  Tio,  yo  Creo  que  usted  no  está  bueno. 

Fid.  Tiene  usted  dinero  para  sus  vicios  y  diversiones, 
pero  para  lo  que  su  mujer  le  pide...  un  miserable  ves¬ 
tido  de  seda  azul.  (Debe  ser  azul.)  Esto  eriz  >  el  cabello! 
(Eugenio  se  encoge  de  hombros  y  se  sienta  )  Ya  sé  que 
esto  es  lo  mismo  que  predicar  en  un  desierto..  QuC  eres 
sordo  al  remordimiento,  como  un  hombre  sin  concien-  i 
cía...  Pero  no  importa;  tu  tío  Fidel  hablará  y  defenderá  j 
los  derechos  de  su  sobrina.  Usted  se  ha  casado  con ' 
ella,  ergo  tiene  la  obligación  de  vestirla  y  calzarla... 
Entiende  usted?  (Se  me  vá  la  cabeza !)  Yo  le  enseñaré 
á  ser  generoso!...  Yo  mismo  iré  á  comprar  el  vestido, 
porque  no  quiero  verla  llorar  por  diez  metros  de  seda, 
ni  por  mil...  ni  por  toda  la  seda  fabricada  y  en  capullo! 

(Me  zumban  los  oidos!) 

Eug.  (No  me  cabe  duda ,  se  lia  vuelto  loco ! )  Pero  tio 
Fidel! 

Fid.  Qué  hay?  No  me  interrumpa  usted ,  tacaño!  Cuando 
esto  sucede  ahora ,  qué  será  en  el  porvenir?  Mire  usted 
estos  libros...  los  clásicos  arrastrados,  pisades  y  magu¬ 
llados...  Las  fábulas  de  Ü.  José  Santa  Coloma ,  sirvien-  ) 
do  de  nido  de  arañas!  Mire  usted...  su  mujer  anegada  ;  Mat 
en  llanto,  con  la  cabeza  metida  entre  dos  almohadas!  i  ta 
Esto  puede  sufrirse,  mequetrefe?  Y  todo,  por  qué ?  Y  Eug. 
yo  que  la  traia  este  ramo,  hecho  con  el  más  esquisito 
primor;  pero  le  piohibo  que  lo  toque...  :;o  lo  merece! 
(Canario!  estoy  rendido!)  Usted  creía  que  la  chica  no 
tenia  quien  defendiese  sus  intereses!... 

Eug.  Pero  tio!... 

Fid.  Yo  ya  no  soy  su  tio...  soy  el  mundo!  Soy  la  razón! 
(Poniéndose  el  sombrero.)  Señor  D.  Eugenio  Falperra, 
no  conozco  á  usted !...  (Voy  á  comprar  el  vestido!...) 
(Váse.)  ( 


i  „  a  ventana.)  No  hace  frió  ni  ca¬ 

lor...  Es  un  verdadero  dia  de  primavera...  Convida  á 
dar  un  paseo...  (Pausa.  — Va*  al  piano  y  continua) 
Ya  se  vende  la  canción  del  torero  de  la  zarzuela  En 
las  astas  del  toro,  y  una  polca  nueva  de  Oudrid...  te 
la  compraré,  porque  dicen  que  es  muy  linda.  (  Ve  con¬ 
testa!...  nada...  lo  mejor  es  jOgar'limpio!)  Matilde 
creo  que  necesitas  un  vestido  de  seda... 

Mat.  (Me  quiere  resellar!)  Por  qué? 

Eug.  (Se  hace  de  rogar.)  Porque  hoy  he  visto  un  corte 
muy  bonito...  y  no  es  caro. 

Mat.  Quizás  en  segunda  mano...  en  alguna  prendería. 
Eug.  Yaya  una  ocurrencia  !  Crees  que  yo  sería  capáz  de 
j  comprarte  un  vestido  de  prendería  ? 

Mat.Er  la  calle  de  Tudescos  hay  uno  que  está  nuevo 
'  Eug.  Cómo  lo  sabes  ? 

I  Mat.  Oh!  el  mundo  está  con  los  ojos  muy  abiertos,  y 
j  como  es  hablador,  no  guarda  secretos. 

¡Eug.  (Qué  diablos  dice?) 
i  Mat.  Qué  tal  te  vá  últimamente? 
j  Eug.  Qué  tal  me  vá?...  Yo  creo  que  bien! 
i  Mat.  Ya  lo  creo...  tanta  libertad! 

¡  Eug.  Cada  vez  te  entiendo  menos  ! 

1  Mat.  Es  que  no  te  conviene  ! 

! 


ESCENA  VIII. 

Dichos ,  Rita. 

1  Rit.  Señorita,  una  carta  para  usted.  (Se  la  dád  Matilde 
’  y  vase.) 

(Después  de  leer  la  carta.)  (Voy  á  vengarme !) 

De  quién  es? 


Mat 

Eug. 


no,  ae  una 


esa 


Mat.  Es...  es...  de. ..  (afectando  embarazo  )  mi  modista! 

Eug.  De  tu  modista?  Qué  necesidad  tiene  tu  modista  de 
escribirte? 

Mat.  Me  consulta  acerca  de  un  sombrero... 
flor. 

Eug.  Matilde..,  tú  me  ocultas  la  verdad...  Dame 
carta. 

Para  qué?  Te  q  ¡eres  burlar?  Está  muy  mal  escri- 
.  quizás  no  la  entiendas. 

Bueno...  léela  tú... 

Mat.  La  leeré:  (Leyendo  la  carta.)  «Querida 
mía...»  No...  «Muy  señora  mia.v 

Eug.  Querida  amiga?  Muy  señora  mia!...  En  qué  que¬ 
damos? 

Mat.  He  leído  mal :  dice. «Muy  señora  mia.»  Las  cintas 
que  usted  me  ha  mandado,  *no  son  del  color...  que»  — 
Qué  mal  escrita  está;— «deseo  ó  pido...»  no  sé  qué... 
«y  que  el  sombrero  y  las  flores...»  Buh!  qué  empeño 
tienes  en  saber?... 


amiga 
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El  Tío  Fidel. 


Bug.  Matilde,  yo  necesito  ver  esa  carta.  ( Coge  el  sobre  del 
suelo.)  Cómo  se  llama  tu  modista? 

Mat.  Creo  que  es  Modesta. 

Eug.  Matilde,  la  academia  de  la  lengua  no  autoriza  para 
que  se  escriba  Modesta  Cjn  T...  en  vez  de  M  ;  necesito 
ver  esa  carta. 

Mat.  Y  si  fuese  un  secreto?  ( Guardándola .) 

Eug.  Para  mí  no  bay  secretos. 

Mat.  Hay  cosas  que  un  marido  debe  ignorar... 

Eug.  Qué  quieres  decir  ? 

Mat.  Quiero  decir,  que  un  marido  cuando  ama  á  su  mu¬ 
jer,  debe  ignorar  que  existe  la  calle  de  Tudescos,  y  que 
se  juega  al  villar  y  á  la  gallina  ciega. 

Eug.  Me  quieres  volver  loco?  Dame  esa  carta. 

Mat.  No  la  leerás!  (Vase  y  cierra  ) 

Eug.  Calle!  Y  cierra!  ( Siguiéndola  )  Bueno!  no  olvidaré 
mi  lugar,  cediendo  á  los  impulsos  de  mi  genio!...  Estoy 
sofocado!  (Váá  salir  y  tropieza  con  el  tio  Fidel,  que 
trae  un  paqueteen  la  mano.) 

ESCENA  IX. 


I  dido  que  si  algún  polluelo  que  le  arrastra  el  ala...  Voy 
í  á  echarla  un  sermón.  Bah!  li  cosa  es  clara  cómo  la  luz 
del  sol.  Veremos  sime  he  equivocado.  (Llama  á  la  puerta 
del  cuarto  de  Matilde  y  de  dentro  dice.) 

Mat.  Quiénes? 

Fid.  Soy  yo...  el  tio  Fidel. 

ESCENA  XI. 


Eugenio  ,  Fidel. 

Fid.  Canario!  Ustedes  se  han  empeñado  en  estropearme... 
Caramba!...  No  entro  en  esta  casa  que  no  lleve  con 
algo?...  A  dónde  vas  sin  sombrero? 

Eug.  Ah!  Tio  Fidel,  soy  muy  desgraciado! 

Fid.  Otro  desgraciado!  Ésta  casa  es  el  reino  de  la  amar¬ 
gura!  Vamos  ..  aquí  c-stá  el  vestido,  y  acábense  las 
riñas. 

Eug.  No  se  trata  de  vestidos,  tio...  Matilde...  quién  lo 
diria! 

Fid.  Qué  ha  hecho?  (A  que  se  ha  tragado  una  caja  de 
fósforos!)  Habla, hombre!...  Qué  le  ha  sucedido? 

Eug.  Ve  usted  este  sobre? 

Fid.  Qué  tiene? 

Eug.  Dentro  venir  una  carta  ,  que  Matilde  no  quiso  en¬ 
señarme...  Pedile  que  me  la  leyere ,  y  me  ensartó  um 
cadena  de  desatinos ,  sin  sentido  común,  inventados 
por  ella... 

Fid.  (Hutn!...  empiezo  á  comprender...  se  me  hace 
duro...  pero  al  fin  es  mujer!...)  Ya  sé...  ya  sé...  lo 
que  es... 

Eug.  Sabe  usted?... 

Fid.  Algún  amigo  de  la  infancia  que  se  le  ocurrió  escri  - 
birle...  Algún  pollo  insustancial  que  no  tiene  reparo  en 
sembrar  la  discordia  en  el  seno  de  las  familias. 

Eug.  Cree  usted? 

Fid.  Tongo  mucha  práctica  del  mundo,  Eugenio ,  y  aun¬ 
que  no  he  inventado  la  pólvora ,  nadie  me  la  pega ! 

Eug.  Pero... 

Fid.  Mira,  estás  encarnado  como  un  cangrejo...  Tienes 
toda  la  sangre  en  !a  cabeza...  Las  apoplegias  están  á 
la  órden  del  día...  Nada  de  bromas...  Sal  á  tomar  el 
aire.  .  y  cuando  vuelvas  ya  lo  tendré  averiguado  todo... 
confia  en  mí . 

Eug.  Qué  va  usted  á  hacer? 

Fid.  Qué  te  importa  ?  Haz  lo  que  te  digo ,  y  no  repli¬ 
ques...  Tu  tío  Fidel  vive  por  fortuna  de  la  humani¬ 
dad...  Qué  sería  Me  los  desgraciados  si  mi  padre  no 
hubiese  tenido  la  famosa  idea.de  casarse  con  mi  madre? 

Eug.  Me  voy...  pero  vuelvo  en  seguida.  (Vase.) 

ESCENA  X. 

Fidel,  sólo. 

Fid.  Restableceré  la  armonía  en  este  nido  de  tortolitos. 
Esto  bien  mirado,  no  es  nada;  en  seguida  be  compren- 


Fidei.,  Matilde. 

Mat.  Mi  marido  ha  salido?  (Fidel  sin  contestar  se  pasea 
con  las  manos  detrás  de  las  espaldas.)  ¿No  me  contesta 
usted?  ¿Qué  tiene  usted? 

Fid.  Lo  sé  todo!...  A  mi  nada  se  me  escapa! 

Mat.  Qué  dice  usted? 

Fm.  Lo  que  digo.  No  ve  usted  como  estoy  sofocado? 

Mat,  Está  usted  malo? 

Fin.  Tal  vez  ..  pero  este  color  que  me  tiñe  el  rostro,  es... 

es  de  vergüenza! 

Mat.  De  qué,  tio? 

Fid.  (Parándose  delante  de  ella  con  los  brazos  cruzados.) 

Qué  edad  tiene? 

Mat.  Veinticinco  años. 

Fin.  ¡Mes  ya  debia  de  tener  juicio, 
i  Mat.  Eso  mismo  digo  yo. 

IFid.  (Arrimándose  á  una  silla ,  pegado  en  el  respaldo 
como  un  pupitre.)  Matilde,  cuando  una  jóven  contrae 
los  sagrados  lazos  del  matrimonio,  debe  olvidar  todas  las 
j  afecciones  que  antes  de  casada  le  tributaban  inespertos 
mancebos  ..  (Este  trozo  es  pindárico!)  Y  téngalo  usted 
'  bien  presente;  después,  cuando  se  atreven  á  introducir 
j  con  p'és  de  lana  la  mortífera  garra  entre  los  esposos,  la 
espada  de  la  razón  y  del  sentido  común,  debe  descar- 
'  gar  su  pesado  golpe  sobre  el  culpable!... 

\  Mat.  Por  Dios,  tio!  no  comprendo  ni  una  palabra. 

1  Fid.  Escuche  usted..  El  santuario  donde  dos  corazones  se 
abrigan  unidos  por  la  misma  flecha,  no  debe  ser  empa- 
j  nado  por  el  impuro  aliento  de  venenosas  sierpes,  eneua- 
;  dernadas  en  caprichosos  gabanes  y  rizadas  melenas, 
j  Mat.  Pero... 

Fid.  Todavía  no  he  concluido!  — Pero  Dios  dió  al  mundo 
;  tíos  sagaces  y  que  huelen  á  la  distancia. . .  Tíos  que  sien- 
,  ten  crecer  la  yerba...  Tíos  que  ven  sin  necesidad  de 
j  lentes,  que  ocultan  bajo  sus  vidrios  los  espejos  de  Ar- 
j  qu ¡mides,  que  inflaman  de  lejos  los  corazones  frágiles. 
Un  tio  es  el  báculo  de  la  sobrina...  Es  poste  que  se  co¬ 
loca  al  borde  del  abismo  para  avisar  á  los  incautos  que 
van  á  precipitarse  en  él! 

Mat.  (Dios  mió!  Me  dá  miedo!) 

Fid.  Dentro  de  quince  diasme  habré  quedado  sin  el  poco 
pelo  que  me  resta;  pero  no  importa,  he  cumplido  con 
mi  deber,  impidiendo  la  perdición  de  una  sobrina,  que 
quisiera  que  fuese  mi  bija,  si  yo  no  fuese  su  tio.  (Tengo 
el  gaznate  seco...!) 

Mat.  Permítame  usted  que  le  interrumpa,  tio...  Si  bien 
no  comprendo  lo  que  usted  quiere  decir,  sin  embargo, 
se  me  figura,  que  me  formula  usted  una  acusación.  Oh! 
pero  yo  no  quiero  creer. .. 

Fid.  (Me  habré  equivocado  otra  vez?)  Crees,  inocente  ga¬ 
cela,  que  no  comprendo  las  cosas?  Note  compadeces  de 
tu  maridoq'he  anda  corno  un  loco  por  esas  calles  de  Dios, 
\  sin  sombrero...! 

•  Mat.  Pero,  que  hé  hecho  yo? 

«  Fid.  Qué  lias  hecho?  Quieres  que  te  lo  diga?...  Pues  bien, 
es...  es...  no  lo  sé...!  pero  habla  de  una  carta...  de  una 
maldita  carta  que  tú  has  recibido. 

Mat.  Já!  já!  já!  (Riéndose.)  Y  es  por  eso?  Já!  ¡á!  já! 

Fid.  Te  ries?...  (Es  una  risa  franca  y  leal)  Creo  que  me 
he  equivocado  otra  vez!)  Esa  risa  me  atacalos  nervios...! 
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Mat.  Y  qué  le  ha  dicho á  usted  Eugenio? 

Fid.  Lo  que  yo  sabia...  La  que  cambia  las  palabras  de  una 
carta,  es  porque  oculta  un  secreto...  Vamos,  confiesa. 

Mat.  Y  u<sted  le  dijo?  ( Enseñándole  la  carta.)  Conoce  us¬ 
ted  está  letra?  • 

Fid.  De  mi  mujer?  Cómo!  mi  mujer  es  cómplice?  Entra 
en  el  complot?  Oh!  ( Poniéndose  el  sombrero.)  Esto  es 
otra  cosa!  Quién  lo  bebía  de  decir?...  Con  setenta  años 
y  llena  de  reumatismo.  ( Vas e  corriendo.) 

ESCENA  XII.'- 

Matilde. 

Mat.  Oiga  usted,  tio!  A  dónde  va  usted!  Escuche  usted... 
Echale  un  galgo!  Uy!  como  corre!...  Ya  se  cayó.  Jesús! 
Qué  irá  á  hacer?  Pohre  tia  Quiteria!  Me  escribe  dán  ¬ 
dome  los  diasyy  es' la  causa  inocente  de  tantos  sinsabo¬ 
res. — (Reparando  en  el  vestido.)  Calle!...  Un  corte  de 
vestido!..  Qué  bonito  es!  Esto  no  puede  ser  de  prendera! 

ESCENA  XIII. 

Matilde,  Eugenio. 

Mat.  Gracias,  Eugenio-,  muchas  gracias. 

Euc.  Déjeme  usted. 

Mat.  Ya  no  me  quieres? 

Eug.  Por  qué  me  da  usted  las  gracias? 

Mat.  Por  este  corte  tan  bonito. 

Eug.  (Este  sobre  me  quema  las  manos  como  si  fuese  un 
ascua!...)  (Lo tira.) 

Mat.  Ah!  ( Cojiéndolo  y  dándole  la  carta.)  Toma! 

Eug.  Ya  es  tarde!  Crees  que  rao  engañas?  La  habrás  cam¬ 
biado. 

Mat.  No  seas  injusto...  compara  la  letra. 

Eug.  Tiene  razón...  es  de  tia  Quiteria...!  (Lee  para  si  la 
carta.)  Y  por  qué  hiciste  de  esto  un  misterio?...  Por 
que  no  me  lo  dijiste,  confesándome  que  deseabas  un 
vestido?] 

Mat.  Un  vestido?  Jesús!  Quién  te  ha  dicho  que  yo  queria 
un  vestido? 

Eug.  El  tio  Fidel. 

Mat.  De  veras? 

Eug.  Y  también  me  dijo  que  sabia  de  quién  era  la  carta 
que  habías  recibido. 

Mat.  Empiezo  á  comprender...  Dime,  ¿conoces  á  alguna 
prendera? 

Eug.  Yo?  Por  qué? 

Mat.  ¿No  amas  á  una  prendera? 

Eug.  ¿Quién  te  ha  dicho  semejante  disparate? 

Mat.  El  tio  Fidel...  Dime...  ¿tú  no  juegas? 

Eug.  Si  sabes  que  tengo  horror  al  juego!...  Peroquién?... 

Mat.  El  tio  Fidel. 

Eug.  Por  lo  visto,  el  tio  Fidel,  que  nunca  miente,  estaba 
hoy  de  ventolera. 


Mat.  Esta  mañana  estaba  yo  muy  disgustada,  cuando 
entró  el  t;o  y  se  empeñó  en  inquirir  la  causa  de  mi  tris¬ 
teza  y. ..  se  echó  á  adivinar... 

Eug.  Pero,  á  dónde  ha  ido?  (Sonriéndose.)  Ahora  caigo... 
Matilde,  la  comedia  puede  llevarse  á  efecto...  solo  falta 
describriral  rio  Fidel...!  (Abrazándose.) 

ESCENA  XIV. 

Dichos  y  Fidel. 

Fid.  (Se  abrazan!  Me  alegro!  ya  sé  por  qué  es!)  No 
decía  yo  que  esto  no  valia  nada,  y  que  todo  se  había  de 
arreglar!...  Habéis  hecho  las  paces? — (Quiteria  era  ino¬ 
cente...  ahora  lo  comprendo!) 

Eug.  Diga  usted,  tio,  ¿quién  le  dijo  á  usted  que  yo  cono¬ 
cía  ó  una  prendera?... 

Fid.  (Malo!  malo!)  (Riéndose.)  Já!  já!  já! 

Mat.  Y  quién  le  dijo  á  usted  que  yo  queria  un  vestido? 

Fid.  (Serenidad,  Fidel!)  Já!  já!  já!  Cómo!  no  habéis  com¬ 
prendido?  Es  que  yo  queria  regalarte  un  vestido,  ha¬ 
ciéndote  creer  que  te  le  daba  Eugenio. 

Mat.  Pero,  aquello  de  la  prendera? 

Fid.  Un  pretesto  para  .. 

Eug.  Ya  comprendo  ..  usted  quiso  adivinar  la  causa  de 
nuestro  disgusto,  y  se  echó  á  volar  por  los  espacios  ima¬ 
ginarios...  y  nos  embrolló  á  todos. 

Fid.  Bah!  cori  qué  no  adiviné?  Soy  yo  bobo!  Creeisque  yo 
no  sabia  que  estabais  enfadados?... 

Eug.  Matilde,  la  comedia  está  completa...  Ya  está  descrito 
el  tio  Fidel. 

Fid.  (Cómo  me  he  librado  de  esta!)  Ahora  que  se  desen¬ 
redó  la  madeja,  recibe  este  ramo,  que  es  mi  regalo  de 
aniversario,  y  este  corte  de  vestido  que  te  manda  tu  tia. 

Mat.  Muchas  gracias. 

Fid.  Confesad  que  nada  se  oculta  á  mi  larga  esperiencia, 
y  que  he  conseguido  restablecer  la  buena  armonía  en  el 
matrimonio.  Con  que  ahur. 

Mat.  Pero  se  marcha  usted,  asi, 
sin  despedirse  siquiera? 

Fid.  ¡Qué  cabeza!  ¡bueno  fuera! 
pero  no  penséis  en  mí. 

Eug.  Vamos,  tio. 

Fid.  Y  de  tropel 

por  ser  á  mi  genio  fiel, 
porque  si  lo  pienso  un  poco... 

¿A  qué  también  me  equivoco?... 

Mat.  Un  aplauso  al  tio  Fidel. 

FIN. 

Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo  inconveniente  en  que  su  re¬ 
presentación  sea  autorizada. — Madrid  28  de  Enero  de  1863.— El  censor 

de  Teatros,  Antonio  Ferrer  del  Rio. 


MADRID:— 1864. 

Imp.  de  A.  Sta.  Coloma. 
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